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I       MAY  29  1997 

Mensaje  dé  Pascua  de  1997 

El  domingo  treinta  de  marzo  de  1997,  celebra- 
mos los  cristianos,  con  gozo  desbordante,  la  so- 
lemnidad mayor  del  año  litúrgico,  la  solemni- 
dad de  la  Pascua. 


En  la  Pascua  cristiana,  la  Iglesia  celebra  el 
"Paso  del  Señor" Jesucristo  de  la  muerte  a  la  vi- 
da, de  los  sufrimientos  de  su  pasión  y  muerte 
cruenta  en  la  cruz  a  la  gloria  de  su  resurrec- 
ción. En  Pascua  la  comunidad  cristiana  feste- 
ja el  triunfo  de  Jesucristo  sobre  la  muerte  y  so- 
bre el  pecado. 

En  este  primer  año  de  preparación  para  la  ce- 
lebración del  Jubileo  universal  del  año  dos  mil, 
año  en  el  que  estamos  celebrando  a  Jesucristo, 
debemos  celebrar  los  cristianos,  con  renovada 
devoción,  el  misterio  pascual  de  nuestro  Re- 
dentor en  esta  solemnidad  pascual. 

Debemos  Incorporarnos  al 
Misterio  Pascual  de  Jesucristo 
los  cristianos  debemos  celebrar  la  Pascua,  no 
solo  recordando,  como  un  hecho  histórico,  el 
misterio  de  la  muerte  y  resurrección  de  Jesu- 
cristo. La  Iglesia  nos  exhorta  a  incorporarnos 
efectivamente  al  misterio  pascual  del  Señor,  al 
misterio  de  su  muerte  y  resurrección. 


Participamos 
del  misterio 
pascual  del 
Señor, 
si  morimos 
al  pecado, 
al  egoísmo, 
a  la  injusticia, 
al  odio  y 
a  cuanto  de 
negativo  hay 
en  nuestra 
vida 


La  vida  cristiana,  en  su  esencia,  consiste  en 
nuestra  incorporación  al  misterio  pascual  de 
Jesucristo.  Participamos  del  misterio  pascual 
del  Señor,  si  morimos  al  pecado,  al  egoísmo,  a 
la  injusticia,  al  odio  y  a  cuanto  de  negativo 
hay  en  nuestra  vida,  y  resucitamos  a  una  vida 
renovada  de  gracia,  de  amor,  de  justicia  y  fra- 
ternidad, es  decir,  si  resucitamos  a  la  vida  de 
hijos  de  Dios  por  la  gracia. 

La  Pascua  nos  invita  también  a  desechar  la 
vieja  levadura  de  la  corrupción  y  de  la  mal- 
dad, para  celebrarla  con  panes  ácimos  de  bon- 
dad, de  sinceridad  y  de  verdad.  Vale  decir  que 
la  Pascua  exige  de  nosotros,  los  cristianos,  una 
profunda  renovación  espiritual. 

Una  Renovación  del  Pueblo  Ecuatoriano 
Como  Arzobispo  de  Quito  y  Primado  de  la  Igle- 
sia en  el  Ecuador,  presento  a  los  fieles  de  la 
Iglesia  arquidiocesana  de  Quito  mis  votos  de 
felicidad  y  de  paz  en  Jesucristo  resucitado  en 
esta  solemnidad  pascual  de  1997.  Que  nuestra 
Iglesia  de  Quito  se  prepare  a  la  celebración  del 
Jubileo  del  año  dos  mil,  reflexionando  en  Jesu- 
cristo, el  Verbo  de  Dios  encarnado  por  nuestra 
redención;  que  se  renueve  en  su  fe  cristiana 
mediante  una  nueva  evangelización  y  se  en- 
fervorice en  su  vida  de  piedad,  se  perfeccione 
en  su  unión  fraterna  con  la  práctica  del  pre- 
cepto de  amor  y  proyecte  un  testimonio  de  in- 
tegridad moral. 


Anhelo  que  la  celebración  de  esta  pascua  le 
anime  al  pueblo  ecuatoriano  a  emprender 
una  auténtica  y  efectiva  renovación  moral  y  a 
lograr  una  verdadera  modernización  de  su  le- 
gislación constitucional  y  de  su  organización 
como  Estado. 


Que  los 
ecuatorianos 
gocemos  de 
aquella  paz, 
que  es  fruto  de 
la  justicia  y  del 
amor  fraterno. 


Es  indispensable  que  se  dé  un  cambio  radical 
y  una  profunda  transformación  en  el  ejercicio 
del  poder  público,  a  fin  de  que  se  destierren  de- 
finitivamente la  corrupción  administrativa,  el 
nepotismo,  la  arrogancia  y  el  histrionismo  en 
el  estilo  de  gobierno.  Anhelamos,  en  cambio, 
para  el  pueblo  ecuatoriano  un  gobierno  que 
trabaje  con  honradez  acrisolada,  sin  compro- 
misos con  partidos  e  instituciones,  con  auten- 
ticidad y  sincero  deseo  de  servir  al  bien  común 
público  con  preferente  atención  a  los  sectores 
más  pobres. 


Hacia  la  Consoudacion  de  la  Paz 
Interna  e  Internacional 
fesucristo  resucitado,  en  su  aparición  a  los 
apóstoles  en  el  cenáculo  de  ferusalén,  les  anhe- 
ló la  paz,  como  fruto  de  su  resurrección.  Les 
dijo:  "Paz  a  vosotros"  Qn  20,  19).  En  esta  so- 
lemnidad pascual,  anhelo  también  que  el  pue- 
blo ecuatoriano  goce  de  la  verdadera  paz  que 
nos  mereció  fesucristo  con  su  redención.  Que 
los  ecuatorianos  gocemos  de  aquella  paz,  que 
es  fruto  de  la  justicia  y  del  amor  fraterno. 


Pido  también  a  Jesucristo  resucitado  que  le 
ayude  al  Ecuador  a  negociar  con  el  Perú  la  so- 
lución definitiva  de  su  conflicto  territorial,  a 
fin  de  que  estos  dos  pueblos  hermanos  puedan 
consolidar  la  paz  en  sus  relaciones  internacio- 
nales sobre  los  fundamentos  de  la  verdad,  de 
la  justicia  y  del  entendimiento  mutuo. 


+  Antonio  J.  González  Z., 
Arzobispo  de  Quito 


Pido  también 
a  Jesucristo 
resucitado 
que  le  ayude 
al  Ecuador  a 
negociar  con 
el  Perú 
la  solución 
definitiva  de 
su  conflicto 
territorial 


Documentos 
de  la 
Sonto  Sede 
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Jornada  de  la  Vida  Consagrada 

Estimados  hermanos  en  el  Episcopado, 
Queridas  personas  consagradas 

1.  La  celebración  de  la  Jornada  de  la  Mda  Consagrada,  que  tendrá  lu- 
gar por  primera  vez  el  próximo  2  de  febrero,  quiere  ayudar  a  toda  la 
Iglesia  a  valorar  cada  vez  más  el  testimonio  de  quienes  han  elegido  se- 
guir a  Cristo  de  cerca  mediante  la  práctica  de  los  consejos  evangélicos  y, 
al  mismo  tiempo,  quiere  ser  para  las  personas  consagradas  una  ocasión 
propicia  para  renovar  los  propósitos  y  reavivar  los  sentimientos  que  de- 
ben inspirar  su  entrega  al  Señor. 

La  misión  de  la  vida  consagrada  en  el  presente  y  en  el  futuro  de  la  Igle- 
sia, en  el  umbral  del  tercer  milenio,  no  se  refiere  solo  a  quienes  han  re- 
cibido este  especial  carisma,  sino  a  toda  la  comunidad  cristiana.  En  la  ex- 
hortación apostólica  post-sinodal  Vita  consécrala,  publicada  el  pasado 
añ©,  escribía:  "En  realidad,  la  vida  cynsagrada  está  en  el  corazón  mismo 
de  la  Iglesia  como  elemento  decisivo  para  su  misión,  ya  que  «indica  la 
naturaleza  íntima  de  lá  vocación  cristiana»  y  la  aspiración  de  toda  la  Igle- 
sia Esposa  hacia  la  unión  con  el  único  Esposo"  (n.  3).  A  las  personas 
consagradas,  pues,  quisiera  repetir  la  invitación  a  mirar  el  futuro  con  es- 
peranza, contando  con  la  fidelidad  de  Dios  y  el  poder  de  su  gracia,  ca- 
paz de  obrar  siempre  nuevas  maravillas:  "¡Vosotros  no  solamente  tenéis 
una  historia  gloriosa  para  recordar  y  contar,  sino  uru  gran  historia  que 
construir!  Poned  los  ojos  en  el  futuro,  hacia  el  que  el  Espíritu  os  impul- 
sa para  seguir  haciendo  con  vosotros  grandes  cosas"  (ib.,  110) 

Los  motivos  de  la  Jornada  de  la  Vida  Consagrada 

2.  La  finalidad  de  dicha  jomada  es  por  lo  tanto  triple:  en  primer  lugar, 
responde  a  la  íntima  necesidad  de  alabar  más  solemnemente  al  Señor  y 
darie  gracias  por  el  gran  don  de  la  vida  consagrada  que  enriquece  y  ale- 
gra a  la  comunidad  cristiana  con  la  multiplicidad  de  sus  carismas  y  con 
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los  edificantes  frutos  de  tantas  vidas  consagradas  totalmente  a  la  causa 
del  Reino.  Nunca  debemos  olvidar  que  la  vida  consagrada,  antes  de  ser 
empeño  del  hombre,  es  don  que  viene  de  lo  Alto,  iniciativa  del  Padre, 
"que  atrae  a  sí  una  criatura  suya  con  un  amor  especial  para  una  misión 
especial"  (ib.,  17).  Esta  mirada  de  predilección  llega  profundamente  al 
corazón  de  la  persona  llamada,  que  se  siente  impulsada  por  el  Espíritu 
Santo  a  seguir  tras  las  huellas  de  Cristo,  en  una  forma  de  particular  se- 
guimiento, mediante  la  asunción  de  los  consejos  evangélicos  de  casti- 
dad, pobreza  y  obediencia.  Estupendo  don. 

¿Qué  sería  del  mundo  si  no  existieran  los  religiosos?,  se  preguntaba  jus- 
tamente santa  Teresa  (Libro  de  la  vida,  c.  32,  11).  He  aquí  una  pregunta 
que  nos  lleva  a  dar  incesantes  gracias  al  Señor,  que  con  este  singular  don 
del  Espíritu  continúa  animando  y  sosteniendo  a  la  Iglesia  en  su  compro- 
metido camino  en  el  mundo. 

3.  En  segundo  lugar,  esta  Jornada  tiene  como  finalidad  promover  en  to- 
do el  pueblo  de  Dios  el  conocimiento  y  la  estima  de  la  vida  consagrada. 

Como  ha  subrayado  el  Concilio  (cfr  Lumen  gentium,  44)  y  yo  mismo  he 
tenido  ocasión  de  repetir  en  la  citada  exhortación  apostólica,  la  vida  con- 
sagrada "imita  más  de  cerca  y  hace  presente  continuamente  en  la  Iglesia 
la  forma  de  vida  que  Jesús,  supremo  consagrado  y  misionero  del  Padre 
para  su  Reino,  abrazó  y  propuso  a  los  discípulos  que  le  seguían"  (n.  22). 
Esta  es,  por  tanto,  especial  y  viva  memoria  de  su  ser  de  Hijo  que  hace 
del  Padre  su  único  Amor  -he  aquí  su  virginidad-,  que  encuentra  en  El  su 
exclusiva  riqueza  -he  aquí  su  pobreza-  y  tiene  en  la  voluntad  del  Padre 
el  "alimento"  del  cual  se  nutre  (cfr.  Jn  4,  34)  -he  aquí  su  obediencia-. 

Esta  forma  de  vida  abrazada  por  Cristo  y  actuada  particularmente  por  las 
personas  consagradas  es  de  gran  importancia  para  la  Iglesia,  llamada  en 
cada  uno  de  sus  miembros  a  vivir  la  misma  tensión  hacia  el  Todo  de 
Dios,  siguiendo  a  Cristo  con  la  luz  y  con  la  fuerza  del  Espíritu  Santo. 
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La  vida  de  especial  consagración,  en  sus  múltiples  expresiones,  está  así 
al  servicio  de  la  consagración  bautismal  de  todos  los  fieles.  Al  contem- 
plar el  don  de  la  vida  consagrada,  la  Iglesia  contempla  su  íntima  voca- 
ción de  pertenecer  solo  a  su  Señor,  ansiosa  de  ser  a  sus  ojos  "sin  man- 
cha ni  arruga  ni  cosa  parecida,  sino  santa  e  inmaculada"  (Ef  5,  27). 

Se  comprende  así,  pues,  la  oportunidad  de  una  adecuada  Jornada  que 
ayude  a  que  la  doctrina  sobre  la  vida  consagrada  sea  más  amplia  y  pro- 
fundamente meditada  y  asimilada  por  todos  los  miembros  del  pueblo  de 
Dios. 

4.  El  tercer  motivo  se  refiere  directamente  a  las  personas  consagradas, 
invitadas  a  celebrar  juntas  y  solemnemente  las  maravillas  que  el  Señor 
ha  realizado  en  ellas,  para  descubrir  con  más  límpida  mirada  de  fe  los 
rayos  de  la  divina  belleza  derramados  por  el  Espíritu  en  su  género  de  vi- 
da y  para  hacer  más  viva  la  conciencia  de  su  insustituible  misión  en  la 
Iglesia  y  en  el  mundo. 

En-un  mundo  con  frecuencia  agitado  y  distraído,  las  personas  consagra- 
das, comprometidas  a  veces  en  trabajos  sofocantes,  serán  también  ayu- 
dadas por  la  celebración  de  esta  Jornada  anual  a  volver  a  las  fuentes  de 
su  vocación,  a  hacer  un  balance  de  su  vida,  a  renovar  el  compromiso  de 
su  consagración.  Podrán  así  testimoniar  con  alegría  a  los  hombres  y  las 
mujeres  de  nuestro  tiempo,  en  las  diversas  situaciones,  que  el  Señor  es 
el  Amor  capaz  de  colmar  el  corazón  de  la  persona  humana. 

Existe  realmente  una  gran  necesidad  de  que  la  vida  consagrada  se  mues- 
tre cada  vez  más  "llena  de  alegría  y  de  Espíritu  Santo",  se  lance  con  bríos 
por  los  caminos  de  la  misión,  se  acredite  por  la  fuerza  del  testimonio  vi- 
vido, ya  que  "el  hombre  contemporáneo  escucha  más  a  gusto  a  los  tes- 
tigos que  a  los  maestros,  o  si  escucha  a  los  maestros  lo  hace  porque  son 
testigos"  (ExhorL  ap.  Evangelii  nuntiandi,  n.  41). 
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En  la  fiesta  de  la  Presentación  del  Señor  en  el  Templo 

5.  La  Jomada  de  la  Vida  consagrada  se  celebrará  en  la  fiesta  en  que  se 
hace  menx)ria  de  la  presentación  que  María  y  José  hicieron  de  Jesús  en 
el  templo  "para  ofrecerlo  al  Señor"  (Le  2,  22). 

En  esta  esceru  evangélica  se  revela  el  misterio  de  Jesús,  el  consagrado 
del  Padre,  que  ha  venido  a  este  mundo  para  cumplir  fielmente  su  volun- 
tad (cf  Hb  10,  5-7).  Simeón  lo  indica  como  "luz  para  iluminar  a  las  gen- 
tes' (Le  2,  32)  y  preanuncia  con  palabra  profética  la  suprema  entrega  de 
Jesús  al  Padre  y  su  victoria  final  (cf  Le  2,  32-35). 

La  Presentación  de  Jesús  en  el  Templo  constituye  así  un  icono  elocuen- 
te de  la  donación  total  de  la  propia  vida  por  quienes  han  sido  llamados 
a  reproducir  en  la  Iglesia  y  en  el  mundo,  mediante  los  consejos  evangé- 
licos, "los  rasgos  característicos  de  Jesús  virgen,  pobre  y  obediente"  (Ex- 
horL  ap  Vita  consécrala  al). 

A  la  presentación  de  Cristo  se  asocia  María 

La  Virgen  .Madre,  que  lleva  al  Templo  al  Hijo  para  ofrecerio  al  Padre,  ex- 
presa muy  bien  la  figura  de  la  Iglesia  que  continúa  ofreciendo  sus  hijos 
e  hijas  al  Padre  celeste,  asociándolos  a  la  única  oblación  de  Cristo,  cau- 
sa y  modelo  de  toda  consagración  en  la  Iglesia. 

Desde  hace  algunos  decenios,  en  la  Iglesia  de  Roma  y  en  otras  diócesis, 
la  festividad  del  2  de  febrero  viene  congregando  espontáneamente  en 
torno  al  Papa  y  a  los  Obispos  diocesanos  a  numerosos  miembros  de  Ins- 
titutos de  vida  consagrada  y  Sociedades  de  vida  apostólica,  para  mani- 
festar conjuntamente,  en  comunión  con  todo  el  pueblo  de  Dios,  el  don 
y  el  compromiso  de  la  propia  llamada,  la  variedad  de  los  carismas  de  la 
vida  consagrada  y  su  presencia  peculiar  en  la  comunidad  de  los  creyen- 
tes. 

Deseo  que  esta  experiencia  se  extienda  a  toda  la  Iglesia,  de  modo  que 
la  celebración  de  la  Jorruda  de  la  vida  consagrada  reúna  a  las  personas 
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consagradas  junto  a  los  otros  fieles  para  cantar  con  la  Virgen  María  las 
maravillas  que  el  Señor  realiza  en  tantos  hijos  e  hijas  suyos  y  para  ma- 
nifestar a  todos  que  la  condición  de  cuantos  han  sido  reunidos  por  Cris- 
to, es  la  de  "pueblo  a  él  consagrado"  (Dt  28,  9). 

Los  frutos  esperados  poro  lo  misión  de  todo  la  Iglesia 

6.  Queridos  hermanos  y  hermanas,  mientras  confío  a  la  protección  ma- 
ternal de  María  la  institución  de  la  presente  Jomada,  deseo  de  corazón 
que  produzca  frutos  abundantes  para  la  santidad  y  la  misión  de  la  Igle- 
sia. En  particular,  que  ayude  a  la  comunidad  cristiana  a  crecer  en  la  es- 
tima por  las  vocaciones  de  especial  consagración,  a  intensificar  la  ora- 
ción para  obtenerlas  del  Señor,  haciendo  madurar  en  los  jóvenes  y  en 
las  familias  una  generosa  disponibilidad  a  recibir  el  don  de  la  vocación. 
Se  verá  beneficiada  la  vida  eclesial  en  su  conjunto  y  tomará  fuerza  la 
nueva  evangelización. 

Confío  que  esta  "Jomada"  de  oración  y  de  reflexión  ayude  a  las  Iglesias 
particulares  a  valorizar  cada  vez  más  el  don  de  la  vida  consagrada  y  a 
confrontarse  con  su  mensaje,  para  encontrar  el  justo  y  fecundo  equilibrio 
entre  acción  y  contemplación,  entre  oración  y  caridad,  entre  compromi- 
so en  la  historia  y  tensión  escatológica. 

La  Virgen  María,  que  tuvo  el  gran  privilegio  de  presentar  al  padre  a  Je- 
sucristo, su  Hijo  Unigénito,  como  oblación  pura  y  santa,  nos  alcance  es- 
tar constantemente  abiertos  y  receptivos  a  las  grandes  obras  que  El  mis- 
mo no  cesa  de  realizar  para  el  bien  de  la  Iglesia  y  de  la  humanidad  en- 
tera. 

Con  estos  sentimientos  y  deseando  a  las  personas  consagradas  perseve- 
rancia y  alegría  en  su  vocación,  imparto  a  todos  la  Bendición  Apostóli- 
ca. 

Vaticano,  6  de  enero  de  1997 
Joannes  Paulus  n 
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Es  necesario  frenar  la  matanza  de 
inocentes  avalada  por  las  leyes  de 
muchos  Estados 

Discurso  de  S.S.  el  Papa  Juan  Pablo  II  a  los  participan- 
tes en  la  11!  asamblea  general  de  la  Academia  pontifi- 
cia para  la  vida,  viernes  14  de  febrero  de  1997 

Venerados  hermanos  en  el  episcopado;  ilustres  señores  y  señoras: 

1.  Me  alegra  saludaros  cordialmente,  gentiles  miembros  de  la  Academia 
pontificia  para  la  vida,  reunidos  con  ocasión  de  vuestra  tercera  asamblea 
general.  Agradezco  de  modo  especial  al  presidente,  profesor  Juan  de 
Dios  Vial  Correa,  las  amables  palabras  que,  en  vuestro  nombre,  acaba  de 
dirigirme. 

Sé  que  algunos  de  vosotros,  miembros  ordinarios,  están  presentes  por 
primera  vez,  porque  han  sido  nombrados  recientemente;  así  mismo,  in- 
tervienen por  primera  vez  en  este  encuentro  los  miembros  correspon- 
dientes que,  en  la  vida  de  la  Academia,  constituyen  una  valiosa  relación 
con  la  sociedad.  Os  doy  a  todos  mi  bienvenida,  acogiéndoos  como  ilus- 
tre comunidad  de  intelectuales  al  servicio  de  la  vida. 

Ante  todo,  siento  la  necesidad  de  manifestaros  mi  complacencia  por  la 
actividad  que  la  Academia  ha  desarrollado  en  este  breve  arco  de  tiempo 
desde  su  fundación.  En  particular,  deseo  subrayar  los  excelentes  traba- 
jos ya  publicados  como  comentario  a  la  encíclica  Evangelium  vitae  y  la 
activa  colaboración  brindada  a  los  dicasterios  para  la  organización  de 
cursos  y  congresos  de  estudio  tanto  sobre  los  contenidos  de  la  encícli- 
ca, como  de  otros  pronunciamientos  del  Magisterio  en  el  delicado  ámbi- 
to de  la  vida. 
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Respeto  pleno  o  la  dignidad  de  todo  ser  humano 

2.  También  el  tema  que  habéis  elegido  para  esta  asamblea  — •Identidad 
y  estatuto  del  embrión  humano- — ,  cuando  ya  se  aproxima  el  décimo 
aniversario  de  la  instrucción  Donum  vitae,  publicada  el  22  de  febrero  de 
1987,  se  sitúa  en  esta  línea  de  compromiso  y  tiene  hoy  una  peculiar  ac- 
tualidad cultural  y  política. 

En  efecto,  se  trata,  ante  todo,  de  reafirmar  que  -el  ser  humano  debe  ser 
respetado  y  tratado  como  persoru  desde  el  instante  de  su  concepción  y, 
por  tanto,  a  partir  de  ese  mismo  momento  se  le  deben  reconocer  los  de- 
rechos de  la  persona,  principalmente  el  derecho  inviolable  de  todo  ser 
humano  inocente  a  la  vida-  (Donum  vitae,  30).  Estas  afirmaciones,  reco- 
gidas de  modo  solemne  en  la  encíclica  Evangelium  vitae,  ya  han  sido  en- 
tregadas a  la  conciencia  de  la  humanidad  y  también  encuentran  cada  vez 
mayor  acogida  en  el  ámbito  de  la  investigación  científica  y  filosófica. 

Asimismo,  de  modo  oportuno,  durante  estos  días,  habéis  tratado  de  acla- 
rar los  malentendidos  que,  en  el  actual  contexto  cultural,  rucen  de  pre- 
juicios de  orden  filosófico  y  epistemológico,  que  pone  en  duda  los  f\in- 
damentos  mismos  del^  conocimiento,  en  particular  en  el  ámbito  de  los 
valores  morales.  En  efecto,  es  necesario  liberar  de  toda  posible  instru- 
mentalización,  reduccionismo  o  ideología,  las  verdades  referentes  al  ser 
humano,  para  garantizar  el  respeto  pleno  y  escrupuloso  a  la  dignidad  de 
todo  ser  humano,  desde  los  primeros  instantes  de  su  existencia. 

Iniciar  una  nueva  etapa  de  civilización 

3.  ¿Cómo  no  recordar  que,  lamentablemente,  nuestra  época  está  asistien- 
do a  una  matanza  inédita  y  casi  inimaginable  de  seres  humanos  inocen- 
tes, que  muchos  Estados  han  avalado  mediante  la  ley?  ¡Cuántas  veces  se 
ha  elevado,  sin  ser  escuchada,  la  voz  de  la  Iglesia  en  defensa  de  estos 
seres  humanos!  ¡Y  cuántas  veces,  por  desgracia,  otros  han  presentado 
como  derechos  y  signo  de  civilización  lo  que,  por  el  contrario,  es  crimen 
aberrante  en  perjuicio  del  más  indefenso  de  los  seres  humanos! 
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Pero  ha  llegado  la  hora  histórica  de  dar  un  paso  decisivo  para  la  civili- 
zación y  el  bienestar  auténtico  de  los  pueblos:  el  paso  necesario  para  rei- 
vindicar la  plena  dignidad  humaru  y  el  derecho  a  la  vida  de  lodo  ser  hu- 
mano, desde  el  primer  instante  de  su  vida  y  durante  toda  la  fase  prena- 
tal. Este  objetivo,  es  decir,  recuperar  la  dignidad  humana  para  la  vida 
prenatal,  exige  un  esfuerzo  conjunto  y  desapasionado  de  reflexión  inter- 
disciplinar,  así  como  uru  renovación  indispensable  del  derecho  y  la  po- 
lítica. 

Cuando  se  emprenda  este  camino,  comenzará  una  nueva  etapa  de  civi- 
lización para  la  humanidad  futura,  la  humanidad  del  tercer  milenio. 

La  victoria  de  la  verdad,  del  bien  moral  y  del  derecho 

4.  Ilustres  señores  y  señoras,  resulta  evidente  la  importancia  de  la  res- 
ponsabilidad de  los  intelectuales  en  su  tarea  de  investigación  en  este 
campo.  Se  trata  de  reconquistar  espacios  específicos  de  humanidad  en 
la  esfera  de  la  tutela  del  derecho,  y  en  primer  lugar  el  de  la  vida  prena- 
tal. 

De  esta  reconquista,  que  es  victoria  de  la  verdad,  del  bien  moral  y  del 
derecho,  depende  el  éxito  de  la  defensa  de  la  vida  humana  en  los  de- 
más momentos  más  frágiles  de  su  existencia,  como  la  fase  final,  la  en- 
fermedad o  la  deficiencia  física.  Tampoco  debe  olvidarse  que  la  preser- 
vación de  la  paz  y  la  misma  tutela  del  ambiente  supone,  por  lógica  co- 
herencia, el  respeto  y  la  defensa  de  la  vida  desde  su  primer  instante  has- 
ta su  ocaso  natural. 

Cor^tribuir  a  la  auténtica  renovación  de  la  sociedad 

5.  La  Academia  pontificia  para  la  vida,  a  la  que  agradezco  de  corazón  el 
servicio  que  presta  a  la  vida,  tiene  la  misión  de  contribuir  a  la  profundi- 
zación  del  valor  de  este  bien  fundamental,  sobre  todo  mediante  el  diá- 
logo con  los  especialistas  en  ciencias  biomédicas,  jurídicas  y  nriorales.  Pa- 
ra alcanzar  este  objetivo,  el  trabajo  de  vuestra  comunidad  de  estudio  e 
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investigación  deberá  contar  con  una  intensa  vida  ad  intra,  caracterizada 
por  el  intercambio  y  la  colaboración  científica  de  las  diversas  especiali- 
dades. Así  será  capaz  de  brindar  también  ad  extra,  al  mundo  de  la  cul- 
tura y  de  la  sociedad,  estímulos  saludables  y  contribuciones  válidas  pa- 
ra una  auténtica  renovación  de  la  sociedad. 

Ilustres  señores  y  señoras,  el  generoso  comienzo  de  vuestra  actividad 
fortalece  en  esta  esperanza.  Deseo  animaros  aquí  a  proseguir  en  el  ca 
mino  emprendido,  recordando  la  benemérita  intuición  de  vuestro  primer 
presidente,  el  profesor  Lejeune,  defensor  intrépido  e  incansable  de  la  vi- 
da humana. 

La  Iglesia  advierte  hoy  la  necesidad  histórica  de  tutelar  la  vida  para  la 
salvación  del  hombre  y  de  la  civilización.  Estoy  convencido  de  que  las 
generaciones  futuras  le  quedarán  agradecidas  por  haberse  opuesto  con 
toda  firmeza  a  las  múltiples  manifestaciones  de  la  cultura  de  la  muerte  y 
a  toda  forma  de  menosprecio  de  la  vida  humana. 

Que  Dios  bendiga  cada  uno  de  vuestros  esfuerzos  y  que  la  santísinu  Vir- 
gen, iMadre  de  Cristo,  camino,  verdad  y  vida,  haga  fecundas  vuestras  in- 
vestigaciones. Como  testimonio  del  interés  con  que  sigo  vuestra  activi- 
dad, os  imparto  con  mucho  gusto  a  todos  una  bendición  apostólica  es- 
pecial. 
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Comunicar  a  Jesucristo 

Mensaje  Para  la  XXXI  Jornada  mundial  de  las  comuni- 
caciones sociales,  que  se  celebrará  el  día  1 1  de  mayo 
de  1997 

Queridos  hermanos  y  hermanas: 

Al  acercarse  el  final  de  este  siglo  y  del  segundo  milenio,  presenciamos 
un  desarrollo  sin  precedentes  de  los  medios  de  comunicación  social,  que 
ofrecen  cada  vez  más  productos  y  servicios.  Vemos  que  la  vida  de  mu- 
chas personas  sufre  cada  vez  más  el  influjo  del  despliegue  de  las  nuevas 
tecnologías  de  información  y  comunicación,  Y  con  todo,  existen  todavía 
numerosas  personas  que  no  tienen  acceso  a  esos  medios,  antiguos  o 
nuevos. 

Aquellos  que  se  benefician  de  este  desarrollo  disponen  de  un  creciente 
número  de  opciones.  Cuantas  más  son  las  opciones,  más  difícil  resulta 
escoger  responsablemente.  De  hecho,  cada  vez  es  más  difícil  proteger 
los  propios  ojos  y  oídos  de  imágenes  y  sonidos  que  llegan  a  través  de 
los  medios  de  comunicación  de  forma  inesperada  y  sin  solicitados.  Ca- 
da vez  resulta  más  complicado  para  los  padres  proteger  a  sus  hijos  de 
mensajes  inmorales,  y  asegurar  que  su  educación  para  las  relaciones  hu- 
manas, así  como  su  aprendizaje  sobre  el  mundo,  se  realicen  de  modo 
apropiado  tanto  a  su  edad  y  sensibilidad,  como  a  la  maduración  de  su 
sentido  del  bien  y  el  mal.  La  opinión  pública  se  ha  visto  conmocionada 
por  la  facilidad  con  que  las  tecnologías  más  avanzadas  de  la  comunica- 
ción pueden  ser  explotadas  por  quienes  tienen  malas  intenciones.  A  la 
vez,  ¿cómo  no  advertir  la  relativa  lentitud  por  parte  de  quienes  desean 
usar  bien  esas  mismas  oportunidades?. 

Debemos  esperar  que  la  brecha  entre  los  beneficiarios  de  los  nuevos 
medios  de  información  y  expresión,  y  los  que  hasta  ahora  no  han  teni- 
do acceso  a  ellos,  no  se  convierta  en  otra  persistente  fuente  de  desigual- 
dad y  discriminación.  En  algunas  partes  del  mundo  se  alzan  voces  con- 
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tra  lo  que  se  ve  como  el  dominio  de  los  medios  de  comunicación  por  la 
llamada  cultura  occidental.  Lo  que  producen  los  medios  se  percibe  co- 
mo la  representación  de  valores  apreciados  por  Occidente  y,  por  exten- 
sión, se  supone  que  presentan  valores  cristianos.  En  realidad,  en  esta 
cuestión,  a  menudo  el  beneficio  comercial  es  el  que  se  considera  como 
valor  primero  y  auténtico. 

Además,  en  los  medios  de  comunicación  parece  disminuir  la  proporción 
de  programas  que  expresan  anhelos  religiosos  y  espirituales,  programas 
moralmente  educativos  y  que  ayuden  a  las  personas  a  vivir  mejor  su  vi- 
da. No  es  fácil  ser  optimistas  sobre  la  influencia  positiva  de  los  medios 
de  comunicación  social  cuando  éstos  parecen  ignorar  el  papel  vital  de 
la  religión  en  la  vida  de  la  gente  o  cuando  las  creencias  religiosas  son 
tratadas  sistemáticamente  de  forma  negativa  y  creando  antipatía.  Algu- 
nos operadores-  de  los  medios  de  comunicación,  en  especial  en  los  sec- 
tores dedicados  al  entretenimiento,  parecen  inclinarse  a  presentar  a  los 
creyentes  bajo  la  peor  luz  posible. 

¿Encuentra  todavía  Cristo  un  lugar  en  los  medios  tradicionales  de  comu- 
nicación social?  ¿Podemos  reivindicar  un  lugar  para  él  en  los  nuevos  me- 
dios?. 

En  la  Iglesia,  el  año  1997,  primero  del  trienio  de  preparación  para  el  gran 
jubileo  del  año  2.000,  se  está  dedicando  a  la  reflexión  sobre  Cristo,  Ver- 
bo de  Dios  hecho  hombre  por  obra  del  Espíritu  Santo  (cf.  Tertío  millen- 
nio  adveniente,  30).  En  este  marco,  el  tema  de  la  Jornada  mundial  de  las 
comunicaciones  sociales  es  «Comunicar  a  Jesús:  camino,  verdad  y  vida» 
(cf.  Jn  14,  6). 

Este  tema  brinda  a  la  Iglesia  la  oportunidad  de  meditar  — y,  en  conse- 
cuencia, de  actuar —  en  la  contribución  específica  que  los  medios  de  co- 
municación puede  dar  para  difundir  la  buena  nueva  de  la  salvación  en 
Jesucristo.  También  ofrece  a  los  comunicadores  profesionales  la  ocasión 
de  reflexionar  en  el  hecho  de  que  los  temas  y  los  valores  religiosos,  así 
como  los  específicamente  cristianos,  pueden  enriquecer  sus  prodúcelo- 
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nes  en  los  medios  y  la  vida  de  los  que  se  sirven  de  ellos. 

Los  modernos  medios  de  comunicación  social  no  solo  se  dirigen  a  la  so- 
ciedad en  general,  sino  sobre  todo  a  las  familias,  a  los  jóvenes  y  también 
a  los  niños  pequeños.  ¿Cuál  es  el  «camino»  que  deben  señalar?  ¿Qué  "ver- 
dad" han  de  proponer?¿Qué  «vida*  deben  ofrecer?  Esto  no  solo  interesa 
a  los  cristianos,  sino  también  a  todas  las  personas  de  buena  voluntad. 

El  <amino»  de  Cristo  es  el  camino  de  una  vida  virtuosa,  fructífera  y  pa- 
cífica como  hijos  de  Dios,  como  hermanos  y  hermanas  de  la  misma  fa- 
milia humana;  la  «verdad»  de  Cristo  es  la  verdad  eterna  de  Dios,  que  se 
nos  reveló  no  solo  en  el  mundo  creado,  sino  también  a  través  de  la  sa- 
grada Escritura,  y  especialmente  en  y  a  través  de  su  Hijo,  Jesucristo,  la 
Palabra  hecha  carne;  y  la  «vida»  de  Cristo  es  la  vida  de  gracia,  ese  rega- 
lo de  Dios  que  nos  haces  partícipes  de  su  propia  vida  y  capaces  de  vi- 
vir para  siempre  en  su  amor.  Cuando  los  cristianos  están  verdaderamen- 
te convencidos  de  esto,  su  vida  se  transforma  y  esta  transformación  se 
manifiesta  no  solo  en  un  testimonio  personal  que  interpela  y  da  credibi- 
lidad, sino  asimismo  en  un  urgente  y  eficaz  anuncio  — también  a  través 
de  los  medios  de  comunicación —  de  una  fe  viva  que,  paradójicamente, 
crece  al  ser  compartida. 

Es  consolador  saber  que  todos  los  que  asumen  el  nombre  de  cristianos . 
comparten  esta  misma  convicción.  Con  el  debido  respeto  a  las  activida- 
des de  comunicación  de  cada  una  de  las  Iglesias  y  de  las  comunidades 
eclesiales,  sería  un  significativo  éxito  ecuménico  que  los  cristianos  logra- 
ran cooperar  más  estrechamente  entre  sí  en  los  medios  de  comunicación 
social  para  preparar  la  celebración  del  gran  jubileo  (cf.  Tertio  míUennio 
adveniente,  41). 

Todo  debe  centrarse  en  el  objetivo  fundamental  del  jubileo:  el  fortaleci- 
miento de  la  fe  y  del  testimonio  cristianos  (cf.  ib.,  42). 

La  preparación  para  el  2000  aniversario  del  nacimiento  del  Salvador  se 
ha  convertido  en  la  clave  de  interpretación  de  lo  que  el  Espíritu  Santo 
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está  diciendo  a  la  Iglesia  y  a  las  Iglesias  en  este  momento  (cf.  ib.,  23). 
Los  medios  de  comunicación  social  tienen  que  desempeñar  un  papel  im- 
portante en  la  proclamación  y  difusión  de  esta  gracia  en  la  comunidad 
cristiana  y  en  el  mundo  en  general. 

El  mismo  Jesús  que  es  "cl  camino,  la  verdad  y  la  vida»,  es  también  «la  luz 
del  mundO":  la  luz  que  ilumina  nuestro  camino,  la  luz  que  nos  hace  ca- 
paces de  percibir  la  verdad,  la  luz  del  Hijo  que  nos  da  la  vida  sobrena- 
tural ahora  y  siempre.  Los  dos  mil  años  que  han  transcurrido  desde  el 
nacimiento  de  Cristo  representan  una  extraordinaria  conmemoración  pa- 
ra la  humanidad  en  su  conjunto,  dado  el  relevante  papel  de  la  cristian- 
dad durante  estos  dos  milenios  (cf.  ib.,  15).  Seria  oportuno  que  los  me- 
dios de  comunicación  reconocieran  la  importancia  de  esa  contribución. 

Tal  vez  uno  de  los  mejores  regalos  que  podemos  ofrecer  a  Jesucristo  en 
el  2000  aniversario  de  su  nacimiento  sería  que  la  buena  nueva  fuera,  al 
fin,  dada  a  conocer  a  cada  persona  en  el  mundo,  ante  todo  mediante  el 
testimonio  del  ejemplo  cristiano,  pero  también  a  través  de  los  medios  de 
coriíunicación:  -Comunicar  a  Jesús:  camino,  verdad  y  vida».  Que  esta  sea 
la  aspiración  y  el  compromiso  de  todos  los  que  profesan  la  singularidad 
de  Jesucristo,  fuente  de  vida  y  verdad  (cf.  Jn  5,26;  10,10  y  28),  y  que  tie- 
nen el  privilegio  y  la  responsabilidad  de  trabajar  en  el  vasto  e  influyen- 
te mundo  de  las  comunicaciones  sociales. 

Vaticano,  24  de  enero  de  1997 


Joannes  Paulus  p.p.  II 
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Sectas  y  cultos  satánicos 

El  fenómeno  del  satanismo 
en  la  sociedad  contemporánea 

En  la  sociedad  actual  está  asumiendo  una  inesperada  dimensión  la  ad- 
hesión a  sectas  satánicas,  la  participación  en  los  ritos  introducidos  por 
éstas,  la  invocación  de  seres  demoníacos,  el  culto  personal  y  solitario  de 
demonio,  y  la  afirmación  de  ideas  provenientes  del  ambiente  satanista. 

Antes  de  ilustrar  en  grandes  líneas  el  complejo  fenómeno  del  satanismo 
contemporáneo,  es  oportuno  intentar  una  definición  del  mismo.  Esto  se 
puede  hacer  de  modo,  por  decido  así,  general,  como  también  en  parti- 
cular, es  decir,  con  específica  y  exclusiva  referencia  a  aspectos  singula- 
res: teológicos,  antropológicos,  psicológicos,  jurídicos  y  sociológicos.  Si . 
centramos  la  atención  en  una  definición  de  tipo  general,  podemos  afir- 
mar que  hablamos  de  satanismo  cuando  nos  referimos  a  personas,  gru- 
pos o  movimientos  que,  de  forma  aislada  o  más  o  menos  estructurada  y 
organizada,  practican  algún  tipo  de  culto  (por  ejemplo:  adoración,  vene- 
ración, evocación)  del  ser  que  en  la  Biblia  se  indica  con  los  nombres  de 
demonio,  diablo  o  Satanás.  En  general,  tal  entidad  es  considerada  por 
los  satanistas  como  ser  o  fuerza  metafísica;  o  como  misterioso  elemento 
innato  en  el  ser  humano;  o  energía  natural  desconocida,  que  se  evoca 
bajo  diversos  nombres  propios  (por  ejemplo:  Lucifer)  a  través  de  parti- 
culares prácticas  rituales. 

La  sectas  satánicas 

Los  grupos  y  los  movimientos  satánicos  son,  sin  duda,  muy  diversos.  Al- 
gunos están  relacionados  entre  sí,  otros  no;  ciertos  grupos  son  desco- 
nocidos hasta  para  las  mismas  personas  que  frecuentan  el  ambiente  sa- 
tanista. Hay  sectas  cuya  existencia  es  efímera  o  casi  virtual;  otras  con  el 
tiempo  dejan  de  actuar  o  en  algún  caso  continúan  en  forma  oculta;  al- 
gunas actúan  públicamente,  otras  de  modo  secreto.  Por  otra  parte,  casi 
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todas  sufren  cismas  con  mucha  frecuencia,  es  decir,  que  un  grupo  se  di- 
vide en  uno  o  más  troncos,  los  cuales  a  su  vez  se  separan  en  otras  ra- 
mas y  así  sucesivamente. 

En  Estados  Unidos  se  encuentra,  sin  duda,  la  mayor  concentración  de 
grupos  satánicos  que  podríamos  definir  como  conocidos,  es  decir,  que 
actúan  más  o  menos  abiertamente;  y  es  también  en  ese  país  donde  po- 
demos encontrar  las  mayores  referencias  bibliográficas  sobre  el  satanis- 
mo contemporáneo.  Entre  los  grupos  conocidos  que  han  surgido  en  Es- 
tados Unidos  y  están  todavía  en  actividad  encontramos:  Church  of  Sa- 
tán, Temple  of  Set,  Order  of  the  Black  Ram,  Werewolf  Order,  Worldwide 
Church  of  Salante  Liberation,  Church  of  War.  Entre  aquellos  que  des- 
pués de  algunos  años  parece  que  han  dejado  de  actuar  encontramos: 
Church  ofSatanic  Brotherhood,  Brotherhood  ofthe  Ram,  OurLady  of  En- 
dor  Coven,  The  Satanic  Orthodox  Church  of  Nethilum  Rite,  The  Satanic 
Church;  existen,  además,  organizaciones  sobre  las  cuales  es  difícil  esta- 
blecer si  han  cesado  o  no  su  actividad,  como,  por  ejemplo,  la  denomi- 
nada Ordo  Templi  Satanis,  cuyos  escritos  tienen  cierta  difusión  a  través 
de  Internet. 

Otro  grupo  satanista  que  ha  tenido  cierta  notoriedad,  también  después 
de  la  observación  que  como  participante  ha  hecho  el  sociólogo  ameri- 
cano William  Sims  Bainbridge,  es  The  Process  Church  of  the  Final  fudge- 
ment,  surgido  en  1965  en  Inglaterra  y  difundido  en  algunos  países,  so- 
bre todo  en  Estados  Unidos  antes  de  su  escisión  en  dos  grupos  diversos; 
actualmente  The  Process  se  ha  extinguido.  En  Inglaterra  se  ha  detectado 
también  la  presencia  de  otras  dos  organizaciones  satánicas  conocidas: 
Order  of  the  Nine  Angles  y  Dark  Lily;  mientras  en  Nueva  Zelanda  actúa 
el  grupo  Ordo  Sinistra  Vivendi,  anteriormente  denominado  Order  ofthe 
Left  Hand  Path.  En  Italia,  entre  las  sectas  satánicas  de  las  que  se  sabe  al- 
go, porque  de  un  modo  u  otro  han  llegado  a  la  notoriedad  de  la  cróni- 
ca, podemos  citar:  Bambini  di  Satana,  Chiesa  di  Satana  di  Filippo  Scer- 
ba,  Chiesa  Luciferiada  di  Efren  Del  Gatto,  Impero  Satánico  delta  Luce  de- 
glí  Inferí  o  Seguaci  del  Maestro  Loitan. 
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Existen  también  grupos  que  no  se  presentan  como  satánicos  y  que,  por 
ejemplo,  afirman  que  practican  ritos  paganos  para  entrar  en  armonía  con 
las  fuerzas  ocultas  de  la  naturaleza,  pero  en  realidad  ponen  de  manifies- 
to aspectos  que  permiten  su  ubicación  dentro  del  multiforme  mundo  del 
satanismo. 

Los  ritos,  los  símbolos  y  las  prácticas  satánicas 

Los  ritos  introducidos  por  cada  secta  se  basan,  muchas  veces,  en  modi- 
ficaciones aportadas  a  ritos  preexistentes.  De  todos  modos,  en  líneas  ge- 
nerales se  puede  decir  que  los  ritos  satánicos  sirven  a  los  fines  del  cele- 
brante y  son  un  conjunto  de  gestos  y  de  palabras  orientados  a  provocar 
un  cambio  de  las  situaciones  o  acontecimientos  que  se  considera  que  no 
se  pueden  obtener  a  través  de  medios  o  instrumentos  comunes.  Cuando 
por  medio  de  tales  ritos  se  pretende  mandar  una  maldición  o  realizar  al- 
gún hechizo,  por  ejemplo,  con  respecto  a  una  persona  concreta,  se  pien- 
sa que  el  mejor  momento  será  por  la  noche,  en  un  particular  período  de 
tiempo  en  el  cual  la  persona  está  dormida  (por  ejemplo,  dos  horas  an- 
tes de  despertar);  este  es  uno  de  los  motivos  por  los  cuales  los  ritos  sa- 
tánicos comienzan,  en  general,  en  las  horas  nocturnas;  mientras  que  la 
elección  de  lugares  precisos  para  realizarlos,  dentro  o  fuera  de  la  ciudad, 
probablemente  depende  de  la  posibilidad  de  organizar  todo  con  cierta 
reserva  y,  en  algunos  casos,  de  la  presencia  en  dicho  lugar  de  cemente- 
rios o  de  iglesias  desconsagradas.  No  se  puede  excluir  que  durante  los 
ritos  satánicos,  algunos  grupos  lleguen  a  perpetrar  actos  de  escarnio  o 
profanación  de  cadáveres,  violencias  físicas  incluso  sobre  menores  y  has- 
ta homicidios  rituales. 

La  agrupación  en  la  cual  se  inspiran  algunas  sectas  satánicas  más  recien- 
tes es  la  Church  of  Satán,  fundada  en  Estados  Unidos  en  1966  por  An- 
tón Szandor  La  Vey.  El  símbolo  de  esta  secta  es  el  llamado  sello  de  Bap- 
homet,  o  sea,  la  cabeza  de  un  chivo  dentro  de  un  pentáculo  invertido 
(estrella  de  cinco  puntas  boca  abajo),  inscrito  en  un  círculo,  con  cinco 
letras  hebreas  en  el  extremo  de  cada  punta  y  todo  esto,  a  su  vez,  ence- 
rrado en  otro  círculo.  La  Vey  es  autor  de  tres  libros,  que  constituyen  un 
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punto  de  referencia  para  el  mundo  satánico  contemporáneo:  The  Sata- 
nic  Bible,  Complete  Witch,  TheSatanic  Rituals.  En  este  último  se  encuen- 
tran diversos  ritos  oficiados  en  latín,  inglés,  francés  y  alemán. 

El  rito  principal  de  todo  grupo  satanista,  es  decir,  la  misa  negra,  ha  sido 
descrito  por  La  Vey  tanto  en  The  Satanic  Bible  como  en  The  Satanic  Ri- 
tuals. Los  diversos  grupos  satánicos  introducen  modificaciones  respecto 
al  rito  aplicado  por  La  Vey,  quien  lo  ha  establecido  siguiendo  el  mode- 
lo de  las  más  antiguas  misas  negras  europeas,  y  que  se  inspira,  entre 
otros,  en  los  escritos  del  poeta  francés  Charles  Baudelaire  (1821-1867)  y 
del  escritor  Chades  Georges  Huysmans  (1848-1907). 

El  rito  es  oficiado  por  un  celebrante,  un  diácono  y  un  subdiácono;  co- 
mo instrumentos  se  usan  algunos  cirios,  un  pentáculo  invertido,  un  cá- 
liz lleno  de  vino  o  de  licor,  una  campanilla,  una  espada,  una  aspersorio 
o  falo,  y  un  crucifijo  invertido;  también  se  usa  una  Hostia  auténticamen- 
te consagrada.  El  altar  de  la  misa  negra  es  una  mujer  desnuda  y  los  par- 
ticipantes llevan  vestidos  negros  con  capucha.  El  rito  imita,  más  o  me- 
nos,'el  de  la  misa  católica  con  las  oraciones  recitadas  en  latín,  inglés  y 
francés.  Naturalmente,  ^n  lugar  de  invocar  el  nombre  de  Dios  se  invoca 
el  de  Satanás;  se  invocan  nombres  de  diversos  demonios;  se  recita  el  Pa- 
dre nuestro  en  sentido  contrario  y  negativo  (padre  nuestro  que  estás  en 
el  infierno);  se  lanzan  invectivas  contra  Jesucristo,  y  la  Hostia  es  profa- 
nada de  varias  maneras  (utilizándola  en  prácticas  sexuales,  pisoteándola 
repetidamente  con  odio). 

Las  creencias  satánicas 

La  creencias  satánicas  pueden  variar  de  uno  a  otro  grupo.  Por  ejemplo, 
hay  quien  ve  en  Satanás  un  ser  más  o  menos  simbólico,  expresión,  al 
mismo  tiempo,  de  la  transgresión  y  del  racionalismo;  y  en  los  ritos,  una 
especie  de  psicodrama  brutal  que  tienen  por  finalidad  liberar  al  fiel  de 
los  condicionamientos  religiosos,  morales  y  culturales  que  provienen  de 
su  ambiente.  Algunos  satanistas  que  se  reconocen  en  esta  descripción 
afirman  que  -el  Satanismo  es  una  religión  de  la  carne.  Para  el  satanista 
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la  felicidad  se  debe  encontrar  aquí  y  ahora.  No  existe  el  cielo  para  ir  des- 
pués de  la  muerte  y  tampoco  el  infierno  de  fuego  como  castigo  para  el  pe- 
cador-. En  cambio,  hay  quien  ve  en  Satanás  un  ser  real,  príncipe  de  las 
tinieblas,  al  cual  es  posible  dirigirse  mediante  rituales  mágicos  para  ob- 
tener favores  de  diverso  género.  Y  también  quien  ve  en  Satanás,  parti- 
cularmente en  Lucifer,  una  figura  positiva  que  se  opone  a  la  acción  de 
Dios  de  la  tradición  judeo-cristiana,  considerada  negativa. 

En  general,  es  difícil  dar  una  definición  unívoca  de  las  creencias  a  las 
que  se  refiere  una  determinada  secta  satánica.  Por  ejemplo,  el  satanismo 
introducido  por  La  Vey,  en  algunos  aspectos  ve  el  mal  como  fuerza  vital 
e  impersonal,  objeto  de  un  culto  — a  través  de  rituales  precisos —  por 
medio  del  cual  se  pueden  dominar  las  facultades  destructivas  propias  de 
tal  fuerza;  por  otro  lado,  resulta  claro  que  La  Vey,  en  algunos  ritos  — 
aunque  en  clave  metafórica —  se  dirige  al  demonio  como  a  un  ser  per- 
sonal, creando,  por  lo  tanto,  la  ambigüedad  de  fondo,  que  es  típica  del 
ambiente  satanista.  Se  puede  notar  una  ulterior  contradicción  en  quien 
practica  los  absurdos  rituales  de  la  Church  of  Satán,  en  los  cuales  hay 
una  precisa  y  virulenta  contraposición  al  Evangelio,  a  la  Iglesia  y  a  su  li- 
turgia: si  una  persona  no  cree  ni  en  Satanás,  ni  en  Dios,  ni  en  la  Iglesia, 
ni  en  el  Sacrificio  eucarístico,  no  se  ve  por  qué  se  deba  empeñar  tan  fa- 
náticamente en  las  misas  negras. 

La  aproximación  al  ambiente  del  satanismo 

Algunos  de  los  caminos  por  los  cuales  es  más  fácil  entrar  en  contacto 
con  un  grupo  satanista  son:  la  frecuentación  de  ambientes  esotéricos, 
mágicos  y  ocultistas  hasta  llegar  a  habituarse  a  las  ideas  y  prácticas  de 
los  mismos,  y  al  deseo  de  ir  más  allá  para  experimentar  nuevas  vías  de 
conocimiento;  la  participación  en  reuniones  espiritistas  para  la  evocación 
de  seres  particulares,  en  las  cuales  no  es  difícil  que  se  llegue  a  la  invo- 
cación de  espíritus  demoníacos  y  donde  se  puede  encontrar  a  quien  par- 
ticipa también  en  ritos  satánicos;  el  recurso  a  los  magos  para  afrontar 
problemas  de  diverso  género  que,  como  muchas  veces  se  prolongan  en 
el  tiempo,  se  trata  de  solucionar  hasta  con  el  recurso  a  la  llamada  magia 
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negra,  la  cual  casi  inevitablemente  intruduce  en  el  mundo  del  los  ritos 
satánicos  llevados  a  cabo  por  individuos  o  grupos  más  o  menos  organi- 
zados; la  atracción  idolátrica  que  se  manifiesta  con  respecto  a  ciertos 
cantantes  y  grupos  de  música  rock,  a  los  cuales  se  permite  — mediante 
el  mensaje  de  sus  canciones —  blasfemar  e  invitar  al  suicidio,  al  homici- 
dio, a  la  violencia,  a  la  perversión  sexual,  al  uso  de  droga,  a  la  necrofi- 
lia  y  a  la  implicación  en  el  satanismo. 

Los  motivos  que  llevan  a  la  práctica  de  ritos  satánicos  son  muy  diversos 
y  entre  éstos  podemos  encontrar:  la  convicción  de  obtener  ventajas  ma- 
teriales de  diverso  tipo,  incluso  con  perjuicio  para  otras  personas;  la  vo- 
luntad de  «contestar»  a  la  sociedad  de  riKxlo  excéntrico  y  transgresivo; 
una  morbosa  atracción  hacia  lo  que  es  pavoroso  y  horrendo,  tal  vez  dic- 
tada por  el  deseo  inconsciente  de  exorcizar  los  propios  miedos;  la  res- 
puesta violenta  a  traumas,  a  veces  sufridos  en  la  infancia;  la  adquisición 
de  poderes  particulares  que  se  cree  que  pueden  obtenerse  por  medio  de 
conocimientos  ocultos  y  por  la  participación  en  determinados  ritos;  la  sa- 
tisfacción de  desviaciones  sexuales  a  través  de  experiencias  inusuales, 
que- tienen  como  base  algo  de  oscuro  y  ritual. 

Diversos  problemas  de  la  sociedad  contemporánea  contribuyen,  cierta- 
mente, a  hacer  que  el  terreno  para  la  siembra  satánica  sea  más  fértil,  y 
entre  éstos  encontramos:  la  soledad  del  individuo  dentro  de  la  masa  im- 
personal y  amorfa;  el  impacto  con  ambientes  que  denigran  al  cristianis- 
mo o  que  en  su  propia  visión  tratan  de  diluirlo;  la  disgregación  de  la  fa- 
milia a  causa  del  debilitamiento  o  de  la  pérdida  de  la  fe  en  Dios,  único 
que  puede  darle  amor,  armonía  y  unidad. 

Hay  actitudes  que,  por  así  decirlo,  «hacen  el  juego-  al  satanismo,  porque 
más  o  menos  conscientemente  dan  impulso  a  la  difusión  del  mismo  en 
la  sociedad  actual.  La  primera  actitud  es  la  de  subestinur  este  fenóme- 
no, considerándolo  un  hecho  marginal,  sin  ninguna  importancia  o  rele- 
vancia; una  especie  de  juego  de  sociedad  o  de  rol,  cuya  posible  perver- 
sidad puede,  de  todos  modos,  ser  socialmente  tolerada. 
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Otra  actitud,  que  podemos  considerar  como  opuesta  a  la  primera,  es  la 
sobrevaloración  del  fenómeno,  que  se  considera  excesivamente  difundi- 
do, viendo  en  los  grupos  satánicos  organizaciones  que  siempre  y  en  to- 
das parte  se  dedican  a  actividades  criminales  (aunque  no  se  tengan  fun- 
dados elementos  para  hablar  de  crímenes  cometidos  por  tales  grupos) 
capaces  de  incidir  en  la  sociedad  de  modo  fuertemente  peligroso  y  de- 
sestabilizador, con  las  posibles  consecuencias  de  crear  reacciones  de  fo- 
bia  satanista  o  de  caza  al  satanista. 

Una  tercera  actitud  es  la  que  se  puede  definir  como  fobia  antisatanista, 
derivada  de  la  difusión  — casi  como  posición  tomada —  de  una  crítica  ex- 
cesiva y  sistemática,  algunas  veces  también  infundada,  a  las  organizacio- 
nes que  se  oponen  al  satanismo;  se  las  ve  como  instituciones  particular- 
mente influyentes  y  en  condiciones  de  inducir  a  conductas  socialmente 
dañinas,  aunque  — o  cuando —  las  mismas  se  colocan  correctamente 
desde  el  punto  de  vista  científico,  cultural  o  religioso  frente  a  ese  fenó- 
meno. 

Consideraciones  finales 

Entre  las  diversas  preguntas  que  muchos  se  hacen  en  relación  con  el 
problema  del  satanismo,  está  la  que  tiene  por  objeto  la  posibilidad  de 
ver  en  él  una  acción  explícita  del  maligno,  por  ejemplo,  mediante  la  po- 
sesión diabólica  de  quien  participa  en  ritos  satánicos.  Considero  que  tal 
acción  no  consiste  tanto  en  la  manifestación  de  fenómenos  preternatu- 
rales, cuanto  en  una  exasperada  aversión  hacia  Dios,  Jesucristo,  la  Vir- 
gen María,  la  Iglesia  y  todas  las  cosas  santas.  Los  posibles  casos  de  po- 
sesión diabólica  que  se  pueden  encontrar  entre  quienes  participan  deli- 
beradamente en  actividades  satánicas,  se  pueden  considerar  caos  de  ti- 
po — por  así  decir —  activo  y  no  pasivo,  que  derivan  del  hecho  de  que 
son  las  mismas  personas  las  que  voluntariamente  se  ofrecen  al  demonio. 

De  todos  modos,  el  principal  problema  .social,  ético  y  cultural  de  la  acep- 
tación de  las  ideas  y  prácticas  satanistas  consiste  en  que  con  ello  se  lle- 
ga a  aprobar  una  completa  inversión  de  los  valores;  lo  que  objetivamen- 
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te  es  equivocado,  malo  y  moralmente  desordenado,  se  asume  como  mo- 
delo justo  y  liberador  para  proponerio  a  los  demás;  además,  la  asun- 
ción, típica  del  ambiente  satánico,  del  lema  crowleyano:  "Hacer  lo  que 
quieras  será  toda  la  ley-,  lleva  inevitablemente  al  hombre  a  considerar 
que  en  realidad  la  propia  libertad  no  termina  donde  comienza  la  de  los 
demás.  Para  concluir,  después,  con  la  constatación  de  que  el  hombre 
que  diviniza  la  materia,  que  se  considera  dios  y  así  se  sitúa  en  el  lugar 
del  Creador,  inevitablemente  va  al  encuentro  de  la  marga  e  inevitable 
realidad  de  la  propia  finitud  y  de  la  impotencia  humana,  sufriendo  con- 
tragolpes que  pueden  arrastrarlo  a  serias  consecuencias  psicofísicas  con 
caídas  de  tipo  depresivo. 

El  satanismo  muestra,  sin  duda,  una  fuerte  carga  emocional  y  de  evasión 
hacia  lo  irracional,  que  en  algunos  aspectos  es  encubierta  por  una  para- 
dójica apariencia  pseudo-racional  que  se  busca  como  justificación.  El 
mal  profundo  que  proviene  de  todo  esto  asume  aspectos  y  motivaciones 
personales  y  oscuras;  se  concreta  en  los  pecados  personales  y  tiene  co- 
mo común  denominador  de  los  diversos  ritos,  símbolos,  prácticas  y 
creencias,  la  negación  de  la  recta  razón  y  una  herida  profunda  a  la  inte- 
gridad de  la  persona  humana,  cosa  que  se  manifiesta  en  la  aberraciones 
sexuales,  en  la  sed  de  poder,  en  la  búsqueda  desmedida  de  dinero  o  de 
éxito,  en  un  narcisismo  exasperado;  todos  esos  elementos  alejan  del 
amor  a  Dios  y  al  prójimo,  y  de  la  búsqueda  del  verdadero  bien  personal 
y  común. 

En  este  mundo,  en  donde  se  tiene  la  impresión  de  que  el  mal  — como 
quiera  que  se  entienda —  vence  al  bien,  creo  que  es  cada  vez  más  ur- 
gente dirigir  a  todos  la  exhortación  del  Santo  Padre:  'No  tengáis  miedo-. 
Esta  tranquilidad  solo  puede  surgir  de  la  convicción  de  que  la  liberación 
del  mal  y  la  salvación  pasan  a  través  de  la  obra  redentora  de  Jesucristo, 
único  Salvador  del  hombre. 


Giuseppe  FERRARI 
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Mirada  antropológica  sobre  el  satanismo 

«El  elemento  central  de  la  identidad  del  satanismo  es  la  exaltación  abso- 
luta de  sí  mismo,  unida  a  una  rebelión  radical  contra  lo  divino  en  gene- 
ral y  contra  el  Dios  de  la  Biblia  en  particular" 

La  importancia  que  los  medios  de  comunicación  han  dado  recientemen- 
te a  algunos  episodios  más  o  menos  ligados  con  el  mundo  del  satanis- 
mo es  síntoma  y  efecto  de  la  curiosidad  morbosa  que  actualmente  tie- 
nen muchos  hombres  respecto  de  lo  oculto  en  general  y  de  lo  satánico 
en  particular;  por  esto  se  hace  más  urgente  la  necesidad  de  lograr  ins- 
trumentos de  discernimiento  claros  y  significativos  acerca  de  las  causas 
y  las  formas  de  este  fenómeno,  también  para  entender  cómo  se  relacio- 
nan con  la  cultura  contemporánea  y  cuáles  pueden  ser  las  motivaciones 
subjetivas  que  impulsan  a  algunas  personas  a  dejarse  envolver  o  atraer 
por  ese  mundo  oscuro. 

Ante  todo  queremos  precisar  que  el  término  satanismo  abarca  una  am- 
plia gama  de  fenómenos,  con  muchos  aspectos  y  numerosas  facetas.  En 
este  artículo  nos  limitaremos  a  examinar  algunos  ejemplos  que  son  muy 
significativos  y  aptos  para  iluminar  las  principales  características  en  fun- 
ción de  un  análisis  antropológico.  Más  precisamente,  nuestra  mirada  an- 
tropológica sobre  el  satanismo  se  propone  afrontar  dos  problemas  dis- 
tintos, profundamente  conectados  entre  sí  y  que  pueden  iluminarse  re- 
cíprocamente: por  un  lado  presentaremos  algunos  elementos  que  nos 
ayudarán  a  identificar  la  imagen  del  hombre  que  emerge  del  contexto 
doctrinal  satanista;  por  otro,  trataremos  de  ver  cuáles  podrían  ser  algu- 
nas motivaciones  subjetivas  en  las  personas  que  se  acercan  al  mundo  del 
satanismo. 

La  antropología  de  algunos  satanístas 

Una  exploración  hecha  sobre  los  textos  más  significativos  y  difundidos 
del  satanismo  reciente  y  contemporáneo  manifiesta  con  gran  claridad 
una  visión  prometeica  del  hombre,  que  se  traduce  en  su  exaltación  y  di- 
vinización: «seréis  como  dioses-,  prometía  el  antiguo  tentador,  y  la  prome- 
sa permanece  inmutable  también  para  aquellos  que  hoy  se  inspiran  en 
ese  tentador. 
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Aleister  Crowley  (1875-1947),  indudable  inspirador  de  muchos  autores 
satanistas  contemporáneos  explícita  con  mucha  claridad  el  lazo  de  unión 
que  existe  entre  la  exaltación  del  hombre  y  la  rebelión  contra  Dios  par- 
ticularmente contra  el  Dios  de  los  preceptos  morales,  en  los  cuales  ha- 
bía sido  educado  en  el  seno  de  una  secta  fundamentalista:  'No  existe  nin- 
guna ley — escribe  Crowley  en  el  Liber  legis —  excepto  "haz  lo  que  quie- 
ras", (...).  ¡Sé  fuerte,  hombre!  Desea  y  goza  todo  lo  de  los  sentidos  y  del 
éxtasis:  no  temas  que  ningún  Dios  te  reniegue  por  esto.  Cada  hombre,  ca- 
da mujer,  es  una  estrella  si  encuentra  la  verdadera  propia  voluntad,  de 
otro  modo  es  un  esclavo;  y  los  esclavos  deberán  servir.  Excluye  la  miseri- 
cordia: ¡condenados  aquellos  que  tienen  compasión!  Mata  y  tortura:  ¡no 
perdones  a  nadie! 

En  la  misma  línea  se  coloca  también  Antón  Szandor  La  Vey  (nacido  en 
1930)  que  inicia  su  Biblia  de  Satanás  (Avon,  Nueva  York  1969)  con  «nue- 
ve afirmaciones  satánicas-,  una  suerte  de  himno  al  deseo  humano  de 
autogratificación  psicofísica  a  cualquier  precio,  tanto  en  la  relación  con 
uno  mismo  ("Satanás  representa  la  indulgencia  en  lugar  de  la  abstinen- 
cia. 'Satanás  representa  la  existencia  vital  en  lugar  de  los  inútiles  sueños 
espirituales),  como  en  la  relación  con  los  demás  {'Satanás  representa  la 
venganza  en  lugar  de  presentar  la  otra  mejilla-);  y,  sobre  todo,  en  rela- 
ción a  Dios  y  a  sus  normas  morales  {'Satanás  representa  al  hombre  en 
cuanto  no  es  más  que  otro  animal,  alguna  vez  mejor,  pero  más  frecuen- 
temente peor  que  aquellos  que  caminan  a  cuatro  patas;  hombre  que  en 
razón  de  su  supuesto  "desarrollo  divino  intelectual  y  espiritual"  se  ha 
convertido  en  el  animal  más  vicioso  de  todos.  Satanás  representa  a  todos 
los  así  llamados  pecados,  en  la  medida  que  llevan  a  la  gratificación  físi- 
ca, mental  y  emocional-). 

En  este  manifiesto  del  satanismo  ya  aparecen  con  claridad  los  síntomas 
de  una  profunda  rebelión  en  relación  a  la  religión  en  general  y  a  la  re- 
ligión cristiana  en  particular.  Al  continuar  la  lectura  de  la  Biblia  de  Sata- 
nás se  choca  con  un  pequeño  capítulo  que  tiene  este  significativo  títu- 
lo: Wanted!  God  dead  or  alive- {«¡Se  busca!  Dios,  vivo  o  muerto»);  en  és- 
te se  afirma  el  sin  sentido  de  un  cierto  deseo  de  relación  con  aquel  Dios 
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al  cual  los  hombres  se  volverían  solamente  para  encontrar  alivio  en  el 
mal  físico  y  perdón  en  el  moral:  la  negación  de  Dios  es  la  condición  sa- 
tanista  para  la  realización  del  hombre,  en  el  sentido  de  que  el  satanista 
no  debe  encontrar  en  sí  mismo  todos  los  recursos  necesarios  para  cons- 
truir la  propia  felicidad  aquí,  en  la  tierra.  "Todas  las  religiones  de  natu- 
raleza espiritual — escribe  La  Vey —  son  invento  del  hombre;  una  espe- 
cie de  proyección  al  infinito  de  sus  deseos  frustrados,  de  todo  aquello 
que  el  hombre  querría  hacer  sin  lograrlo;  por  el  contrarío  'el  satanista 
cree  en  la  completa  gratificación  de  su  ego;  vive  la  vida  'Como  un party-, 
sin  renunciar  a  ninguna  satisfacción  y  sin  cultivar  ese  inútil  amor  por  ca- 
da hombre  que  el  satanista  considera  imposible  y  absurdo;  'tú  no  pue- 
des amar  a  todos;  es  ridículo  pensar  que  puedes  hacerlo;  si  tú  amas  a  ca- 
da uno  y  a  todos,  pierdes  tu  natural  capacidad  de  selección.  (. . .)  El  amor 
es  una  de  las  emociones  más  intensas  que  experimenta  el  hombre;  la  otra 
es  el  odio.  Esforzarte  por  sentir  amor  indiscriminadamente  es  muy  anti- 
natural. (. . .)  Si  no  estás  en  condición  de  sentir  una  de  estas  emociones, 
tampoco  llegas  a  experimentar  plenamente  la  otra-. 

La  ilusión  de  auto-divinización  del  hombre  mediante  la  rebelión  contra 
Dios  es  cultivada  también  en  el  nivel  rítual.  Para  los  miembros  de  la  igle- 
sia de  Satanás  el  cumpleaños  es  la  festividad  príncipal  (dado  que  -cada 
hombre  es  Dios-). El  conjunto  de  los  rítos  satánicos  se  presenta  como  una 
seríe  de  psicodramas,  cuyo  fin  es  liberar  a  los  adeptos  del  patrímonio  in-- 
consciente  que  traen,  por  su  precedente  adhesión  religiosa  al  cristianis- 
mo en  general,  y  en  particular  a  la  religión  católica  (cf.  The  Satanic  Ri- 
tuals,  Avon,  Nueva  York  1972).  Las  profanaciones  blasfemas  de  los  ritos 
cristianos  se  realizan,  generalmente,  en  el  contexto  de  una  ritualidad  que 
prevé  tanto  acciones  de  tipo  heterosexual  como  de  tipo  homosexual, 
respecto  de  las  cuales  La  Vey  afirma  cándidamente  que  la  gratificación 
sexual  es  sin  duda  agradable,  pero  que  no  debería  buscarse  -por  sí  mis- 
ma-. No  obstante  la  reiteración  insistente  de  La  Vey  acerca  del  carácter 
psicodramático  de  estos  rituales,  permanece  una  ambigüedad  típicamen- 
te satanista:  por  un  lado  se  afirma  la  no  creencia  en  Dios  ni  en  Jesucris- 
to ni  en  la  Iglesia  ni  en  los  sacramentos  y  su  valor  salvífico;  pero,  por 
otro  ,  se  dirige  directamente  a  Dios  (para  afirmar  que  no  existe),  a  Jesu- 
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cristo  (para  ofenderlo),  y  con  frecuencia  usa  hostias  consagradas  para 
profanarlas  durante  los  rituales.  De  tal  modo  se  manifiestan  todas  las 
contradicciones  de  esta  «fe  rebelde»  en  la  cual  la  negación  de  Dios  se 
puede  considerar,  simplemente,  como  una  forma  concreta  del  odio  sata- 
nista  contra  Dios  y  no  viceversa. 

Motivaciones  subjetivas  de  quien  se  acerca  al  mundo  del 
satanismo 

Del  análisis  de  los  elementos  antropológicos  expuestos  se  deduce  con 
claridad  que  el  elemento  central  de  la  identidad  del  satanismo  es  la  exal- 
tación absoluta  de  sí  mismo,  unida  a  una  rebelión  radical  contra  lo  divi- 
no en  general  y  contra  el  Dios  de  la  Biblia  en  particular;  y  todo  esto  con 
un  relevante  componente  de  rechazo  de  toda  norma  ética  comúnmente 
aceptada.  La  referencia  al  horizonte  bíblico  es  ineludible,  y  la  vivencia 
interior  de  los  satanistas  no  puede  entenderse  si  no  es  a  partir  de  una 
relación  fuertemente  conflictiva  con  el  Dios  de  la  tradición  judío-cristia- 
na. , 

Tratemos  de  imaginar  \<ss  posibles  resultados  de  una  crisis  de  fe  mal  re- 
suelta, y  supongamos,  por  hipótesis,  que  el  motivo  principal  de  tal  cri- 
sis está  vinculado  a  la  incapacidad  de  aceptar  tanto  la  experiencia  del 
mal  físico  como  el  vivir  serenamente  la  relación  con  las  normas  morales 
que  señalan  los  pasos  característicos  del  camino  cristiano  hacia  Dios.  Se 
trata  de  una  situación  por  desgracia  frecuente,  aunque  por  lo  general  — 
afortunadamente —  no  culmina  en  la  adhesión  a  prácticas  satanistas;  pe- 
ro puede  ser  un  punto  de  partida  para  entender  la  mentalidad  de  cuan- 
tos llegan  a  ese  resultado  extremo.  El  dato  primario  de  nuestra  reflexión 
es  que,  generalmente,  una  situación  de  crisis  interior  no  permanece  de- 
finitivamente en  una  fase  aguda,  sino  que  tiende  de  algún  modo  a  esta- 
bilizarse, por  lo  cual  podemos  examinar  diversas  hipótesis  teóricamente 
posibles  para  llegar  a  la  que  nos  interesa. 

Una  primera  hipótesis  de  salida  de  la  crisis  de  fe  — como  venimos  ha- 
blando—  es  la  de  una  conversión  más  plena  a  Cristo,  aceptando  su  -yu- 
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go  suave"  y  pidiéndole  perdón  por  haberlo  abandonado  temporalmente. 
Una  segunda  hipótesis  es  que  el  hombre  salga  de  la  situación  de  tribu- 
lación interior  negándose  hasta  a  pensar  en  aquel  Dios  (ateísmo  teórico 
y  práctico)  que,  si  existiese,  sería,  por  una  parte,  responsable  de  un 
mundo  en  el  cual  hay  espacio  para  el  sufrimiento;  y,  por  otra,  fuente  de 
las  normas  éticas  que  parecen  traer  tanta  desazón.  La  tercera  hipótesis 
se  puede  configurar  como  el  así  llamado  -creer  a  su  manera-  en  un  dios 
esculpido  por  uno  mismo,  forjado  para  el  propio  uso  y  consumo,  de  tal 
modo  que  consienta  aquello  que  se  quiere  que  él  consienta  y  prohiba 
solo  aquello  que  se  está  dispuesto  a  dejarse  prohibir;  un  dios  con  el  cual 
se  pueda  hablar,  si  se  quiere,  pero  como  se  quiera  y  cuando  se  quiera; 
en  todo  caso  un  dios  diverso  de  aquel  que  anuncia  la  Iglesia  (esto  se 
puede  hacer  individualmente  o  afiliándose  a  una  de  las  numerosos  sec- 
tas que  ofrecen  una  especie  de  supermercado  de  lo  sagrado).  La  última 
hipótesis  es  la  propiamente  satanista:  el  resultado  último  de  la  crisis  re- 
ligiosa de  la  cual  tratamos  no  es  ni  una  conversión  ni  una  forma  de  ateís- 
mo o  agnosticismo  más  o  menos  explícitos,  sino  una  rebelión  radical 
contra  el  Dios  de  la  Biblia,  sea  que  se  traduzca  en  una  explícita  adora- 
ción de  Satanás,  considerado  como  un  ser  personal,  o  que  se  reduzca  a 
su  invocación  o  evocación  para  obtener  beneficios,  o  también  que  se  li- 
mite a  un  uso  más  o  menos  simbólico  de  doctrinas  y  ritos  satánicos  pa- 
ra liberarse  de  residuos  de  la  propia  fe  o  incluso  de  la  propia  cultura  cris- 
tiana. 

El  acto  de  fe  del  satanista  es  un  -acto  de  fe  al  revés-,  en  el  cual  expresa 
su  propia  fe  en  esta  fuerza  cósmica,  disolvente  y  destructiva,  de  la  cual 
el  hombre  es,  a  la  vez,  dueño  y  esclavo.  La  frustración  humana  de  quien 
no  logra  realizarse  en  el  contexto  de  una  sociedad  que  aspira  a  basarse 
sobre  el  orden  y  la  justicia  (valores  en  plena  sintonía  con  la  mentalidad 
judío-cristiana),  corre  el  riesgo  de  explotar  de  modos  descontrolados  y 
extremos;  a  los  espíritus  frustrados  o  a  cuantos  sufren  de  alguna  forma 
de  egolatría  aguda,  el  satanismo  parece  ofrecerles  una  alternativa  u 
oportunidad  por  medio  de  una  burlesca  inversión  de  la  religión  domi- 
nante, con  la  cual  se  identifica  la  fuente  de  la  propia  infelicidad;  para  es- 
to se  apela  al  adversario  de  Dios,  dado  que  el  Dios  de  la  fe  no  parece 
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garantizar  la  felicidad  terrena  a  la  cual  se  aspira,  al  menos  en  los  modos 
y  tiempos  en  los  cuales  se  la  quería  realizar. 

En  este  contexto  se  entiende  bien  el  deseo  de  adquirir  un  poder  más  o 
menos  absoluto  sobre  sí  mismo,  sobre  los  otros  hombres  y  sobre  las  co- 
sas; por  esto  el  satanismo  implica  la  creencia  en  una  cierta  forma  de  ma- 
gia ritual,  que  permite  hacer  propicias  las  fuerzas  ocultas,  sea  identificán- 
dolas lineal  y  directamente  con  el  Satanás  de  la  Biblia,  o  bien  imaginán- 
dolas de  una  manera  más  difuminada,  impersonal,  pero  de  todos  modos 
relacionado  con  el  lado  oscuro  del  cosmos  y  de  la  vida,  o  solamente  con 
las  fuerzas  cósmicas  y  vitales,  en  cuanto  contrapuestas  a  una  visión  or- 
denada y  solar  (que  en  el  horizonte  judío-cristiano  es  representada  por 
Dios,  Creador  del  cielo  y  de  la  tierra). 

Como  conclusión,  queremos  hacer  algunas  observaciones  críticas  ya  sea 
a  toda  forma  de  sensacionalismo,  típico  sobre  todo  de  los  medios  de  co- 
municación (que  a  veces  usan  el  diablo  y  el  satanismo  mencionándolos, 
con  acierto  o  sin  él,  solamente  para  poder  aumentar  los  propios  índices 
de  audiencia),  sea  también  a  aquellos  autores  que  circunscriben  excesi- 
vamente sus  confines  fenomenológicos,  de  tal  modo  que  exigen  — para 
hablar  de  satanismo  en  sentido  estricto —  encontrar  una  veneración  ex- 
plícita de  Satanás,  entendido  como  el  adversario  del  Dios  de  la  Biblia, 
más  aún,  excluyendo  del  número  de  los  satanistas  a  aquellos  que  invo- 
can a  Satanás  para  servirse  de  él  en  vez  de  para  servirle.  Es  claro  que, 
considerado  en  estos  términos,  de  hecho  el  satanismo  no  existiria,  o  ca- 
si no  existiría,  ni  se  podrían  llamar  legítimamente  satanistas  ciertos  fun- 
dadores de  sectas  que  se  autodenominan  satánicas;  pero,  sobre  todo,  no 
se  ve  el  motivo  de  toda  esta  preocupación  por  tratar  de  retirar  la  acusa- 
ción de  satanismo  a  muchos  de  aquellos  que,  a  propósito,  no  se  refie- 
ren a  Satanás  de  modo  directo  y  explícito.  El  sensacionalismo  de  los  me- 
dios de  comunicación  y  la  actitud  de  quienes  ven  diablos  por  todas  par- 
tes, también  crean  por  lo  demás,  una  confusión  inútil  en  el  ánimo  de  las 
personas,  e  impiden  evaluar  el  fenómeno  del  satanismo  como  lo  que 
fundamentalmente  es:  un  ejemplo  extremo  de  cómo  personas  con  gran 
carencia  de  valores  religiosos  y  humanos,  pueden  llegar  a  servirse  de 
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una  especie  de  contacto  (real,  presunto,  o  tal  vez  solo  imaginario)  con 
el  príncipe  de  las  tinieblas,  para  exaltar  el  propio  yo  y  proclamarse  se- 
ñores absolutos  del  bien  y  del  mal. 

A  nuestro  parecer,  la  rebelión  radical  de  la  que  hemos  hablado,  se  pue- 
de considerar,  en  términos  antropológicos,  como  un  elemento  suficien- 
temente significativo  que  es  común  a  las  diferentes  formas  de  satanismo, 
ya  sea  que  tal  rebelión  se  traduzca  en  una  adoración  o  veneración  ex- 
plícita de  Satanás  para  servirle,  sea  que  se  limite  a  servirse  de  él  para  los 
fines  terrenos  que  el  Satanás  bíblico  propone  a  los  hombres  como  fm  úl- 
timo de  su  existencia;  sea  que  se  lo  use  como  un  símbolo  en  una  espe- 
cie de  psicodrama  que  busca  consumar  una  rebelión  total  contra  el  Dios 
de  la  Biblia  con  la  ilusión  de  poder  disfrutar  mejor  de  los  bienes  terre- 
nos. 

Por  otra  parte,  podríamos  razonablemente  admitir  por  hipótesis  una 
suerte  de  proporcionalidad  inversa  entre  la  fe  explícita  en  Satanás  enten- 
dido como  persona  y  el  grado  de  publicidad  que  una  secta  satánica  es- 
tá dispuesta  a  hacer:  no  hay  que  asombrarse  de  que  exponentes  de  un 
satanismo  lúdico  o  racionalista  publiquen  libros  y  opúsculos,  aparezcan 
en  televisión...,  es  decir,  de  que  hagan  una  notable  publicidad  (admi- 
tiendo que  la  publicidad  diga  toda  la  verdad  y  que  no  sea  simplemente 
el  aspecto  público  de  un  satanismo  que,  en  la  complaciente  oscuridad 
de  lo  privado,  asuma  también  formas  de  búsqueda  de  un  contacto  más 
real  con  el  príncipe  del  mal);  por  el  contrario,  no  es  difícil  suponer  que 
grupos  más  explícitamente  dedicados  a  verdaderas  invocaciones  satáni- 
ca, prefieran  las  tinieblas  a  la  luz  y  la  oscuridad  a  los  reflectores. 

De  todos  modos,  el  análisis  del  satanismo  al  que  se  da  publicidad  (más 
accesible  a  los  estudiosos  por  la  mayor  disponibilidad  de  las  fuentes)  es 
interesante  también  para  entender  el  más  oculto;  porque  los  textos  pu- 
blicados sugestionan  e  influyen  también  a  los  que  usarán  tales  textos, 
dándoles  un  significado  de  algún  modo  diferente  del  declarado  por  los 
autores.  Y  hasta  podemos  ver  cierta  continuidad  ideal  entre  la  rebelión 
radical  contra  el  Dios  de  la  Biblia,  y  el  deseo  rebelde  de  no  querer  re- 
conocer a  este  Dios  ni  siquiera  una  deuda  conceptual  por  el  hecho  de 
que  la  Escritura  es  la  única  fuente  de  conocimiento  que  permite  hablar 
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de  Satanás,  el  cual  es  descrito  en  ella  como  el  adversario  de  Dios;  el  sa- 
tanista  puede  decidir  también  el  rebelarse  en  relación  con  esta  deuda  y 
proclamar  la  total  autarquía  de  su  propia  visión  respecto  de  la  bíblica, 
aunque  continúe  alimentando  el  propio  credo  y  los  propios  ritos  con 
elementos  que  de  hecho  han  sido  tomados  de  la  fe  cristiana. 

Desde  otro  punto  de  vista,  nos  parece  difícil  incluso  el  admitir  por  hi- 
pótesis que  para  un  hombre  sea  posible  una  plena  y  total  sustitución  de 
Dios  con  Satanás,  como  objeto  de  la  adoración  que  está  prescrita  en  el 
primer  mandamiento;  porque,  como  precisa  santo  Tomás  (cf.  Summa 
Theologiae,  I-II,  q.  78,  art.  1),  quien  elige  el  mal  no  lo  elige  jamás  «en  sí 
mismO'  y  «en  cnanto^  mal;  sino  siempre  porque  ve  en  ese  objeto  (de  for- 
ma errónea  o  pecaminosa)  cierta  apariencia  de  bien  (aunque  se  trate  de 
un  bien  engañoso,  envilecido,  materializado...);  esto  nos  lleva  a  pensar 
que  incluso  la  adoración  a  Satanás,  considerado  en  sentido  personal, 
nunca  es  — de  hecho  y  más  allá  de  declaraciones  más  o  menos  since- 
ras—  una  adoración  pura,  casi  como  una  especie  de  contemplación  de 
la  maldad  de  Satanás  en  cuanto  tal.  Pero  podemos  pensar  en  una  suer- 
te de"  perversa  veneración  del  demonio  porque  de  él  se  espera  obtener 
beneficios,  o  porque  se  lo  asume  como  modelo  de  una  rebelión  contra 
Dios,  que  el  satanista  quiere  realizar.  Por  tanto,  este  deseo  de  rebelión 
es  el  verdadero  motor  subjetivo  de  esa  actitud  propia  de  las  varias  for- 
mas de  satanismo:  sea  que  se  quiera  concebir  a  Satanás  como  persona 
real  (el  ser  espiritual  pervertido  y  pervertidor  de  la  fe  cristiana),  sea  que 
se  lo  entienda  como  una  realidad  impersonal,  con  connotaciones  (mate- 
ria y  energía)  que  lo  oponen  a  la  concepción  cristiana  de  Dios;  o  que 
simplemente  se  lo  tome  como  pretexto  para  crear  un  signo  consciente- 
mente anticristiano  de  la  exaltación  de  sí  mismo.  El  verdadero  objeto  de 
adoración  del  hombre  que  se  dedica  a  prácticas  satanistas  sigue  siendo 
siempre  su  "yo,  con  el  deseo  desordenado  de  construirse  una  felicidad 
totalmente  terrena,  sin  recurrir  a  la  ayuda  de  Dios,  contando  solo  con  las 
propias  fuerzas  naturales  o,  en  todo  caso,  con  las  de  quien  eventualmen- 
te  está  dispuesto  a  hacerse  cómplice  de  un  proyecto  que  es  humanamen- 
te desolado  y  cristianamente  perverso. 

Andrea  PORCARELLI 
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El  satanismo  desde  el  punto  de  vista  psicológico 

Desde  el  punto  de  vista  psicológico,  son  diversas  las  perspectivas  desde 
las  que  se  pueden  observar  y  profundizar  en  el  misterioso  y  preocupan- 
te mundo  del  satanismo  y  en  los  fenómenos  relacionados  con  él.  De  ello 
da  testimonio  elocuente  la  abundante  y  variada  literatura  que,  en  estos 
últimos  años,  se  puede  encontrar  en  los  escaparates  y  estanterías  de 
cualquier  librería. 

Dos  perspectivas  tienen  una  importancia  particular:  la  primera  trata  de 
comprender  el  significado  de  los  comportamientos  que,  en  la  opinión 
popular  y  limitándose  a  una  mera  observación,  se  atribuyen  al  influjo  de 
fuerzas  demoníacas  (en  tales  casos  se  suele  hablar  de  posesión);  la  se- 
gunda trata  de  indagar  sobre  el  mundo  de  las  motivaciones  del  sujeto 
que  se  adhiere  a  una  doctrina  en  la  que  lo  demoníaco  se  presenta  como 
elemento  central  y  unificador. 

Este  doble  punto  de  vista,  obviamente,  supone  tanto  la  existencia  de  una 
realidad  demoníaca  (cuya  demostración  va  más  allá  de  la  competencia 
específica  del  psicólogo)  que  puede  manifestarse  en  formas  a  menudo 
extravagantes,  imprevisibles  y  desconcertantes,  como  la  multiplicidad  de 
comportamientos  humanos  no  siempre  fáciles  de  descifrar  con  las  cate- 
gorías comunes  de  interpretación. 

La  psicología  y  las  verdaderas  o  falsas  posesiones 

Trastornos  físicos,  embrujos  de  casas,  objetos  o  animales;  obsesiones  e 
impulsos  personales  hasta  el  conato  de  suicidio;  vejaciones  que  llevan  a 
la  pérdida  de  la  conciencia  y  a  acciones  deplorables,  o  a  pronunciar  fra- 
ses de  odio  contra  Dios  o  lo  sagrado:  son  solo  algunas  de  las  manifesta- 
ciones ante  las  que  cabe  preguntarnos  si  la  persona  está  realmente  po- 
seída por  Satanás  o  más  bien  padece  disociación  psicológica  o  histeria. 

Frecuentemente  los  comportamientos  atribuidos  a  un  influjo  demoníaco 
pueden  interpretarse,  sin  duda,  como  situaciones  con  raíces  patológicas; 
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mientras  que  en  otros  casos  se  pueden  presentar  como  una  clara  antíte- 
sis al  proyecto  de  salvación  que  Dios  tiene  sobre  sus  criaturas  y,  por  tan- 
to, no  encuentran  una  explicación  suficiente  y  convincente  con  los  ins- 
trumentos psicológicos  y  psiquiátricos  normales. 

Los  límites  entre  las  situaciones  psíquicas  y  la  efectiva  influencia  demo- 
níaca están  poco  identificados  y  son  difícilmente  identificables.  Además, 
la  información,  muy  a  menudo  bastante  manipulada  y  errónea,  no  hace 
justicia  a  los  fenómenos  en  su  complejidad  y  consistencia,  por  lo  que 
puede  fácilmente  pasar  por  posesión  diabólica  lo  que,  en  realidad,  es  so- 
lo expresión  de  profundos  trastornos  psicológicos;  también  se  suele  exa- 
gerar el  número  de  los  que  pertenecen  a  grupos  satánicos  para  crear  así 
una  especie  de  pánico  reverencial  o,  viceversa,  una  "Caza  de  brujas». 

Pío  Scilligo,  profesor  de  psicología  en  la  Universidad  Salesiana  y  en  la 
Universidad  "La  Sapienza»  de  Roma,  sostienen  que  cada  uno  de  nosotros 
posee  la  experiencia  de  diálogos  dentro  de  su  cabeza,  o  dentro  de  su 
corazón,  que  son  -pequeños  signos  de  doble  personalidad,  más  evidentes 
cuando  se  utiliza  el  tú  y  menos  cuando  se  utiliza  el  yo-.  Finalizado  un  tra- 
bajo, nos  decimos  por  eyemplo:  -j Enhorabuena,  lo  has  hecho  como  se  de- 
be!- o  también,  después  de  realizar  una  acción  inconveniente,  afirma- 
mos: '¡Soy  un  inconsiente;  debo  ir  inmediatamente  a  pedir  perdón!".  Ex- 
periencias de  este  tipo  pueden  ser  perfectamente  explicables  sin  tener 
que  recurrir  a  la  presencia  de  «espíritus  que  hablan».  Bastaría  con  llamar- 
los -esquemas»,  «asimilaciones  interiores»  o^estados  del  yo»  relativamente 
autónomos,  que  la  persona  normal  puede  poner  en  práctica.  Esos  auto- 
matismos son  pequeños  «demonios»,  buenos  o  malos,  que  cada  uno  lle- 
va dentro  de  la  compleja  estructura  de  su  propia  psicología. 

Ahora  bien,  existe  — también  según  Scilligo —  una  serie  de  esquemas 
protectores  muchos  más  fuertes,  a  modo  de  corazas,  que  la  persona  se 
ha  ido  creando  con  el  tiempo  a  partir  de  experiencias  traumáticas  o  de 
comportamientos  relaciónales  persistentes,  comportamientos  que  han  si- 
do asimilados  del  exterior  debido  a  lecturas  erróneas,  las  cuales  han  con- 
tribuido a  formar  actitudes  aisladas  que  parecen  pertenecer  al  alter  ego. 
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En  tales  casos,  puede  suceder  que  algunas  manifestaciones  como  la  ra- 
bia, el  don  de  lenguas,  la  habilidad  para  percatarse  de  modo  sorpren- 
dente de  la  vivencia  interna  del  exorcista,  encuentren  un  explicación  na- 
tural en  los  procesos  psíquicos  de  separación  y  de  proyección,  técnica- 
mente definidos  como  comportamientos  borderline,  es  decir,  en  el  lími- 
te de  la  norma.  Al  mismo  tiempo,  no  se  puede  descartar  que,  a  veces, 
nos  encontremos  ante  manifestaciones  que  excluyen  las  explicaciones 
metafóricas  de  índole  psicológica  o  psiquiátrica  y  que  no  encuentran 
fundamento  en  los  contenidos  de  lo  ya  conocido  en  el  mundo  científi- 
co. En  tal  caso  tendría  sentido  el  recurrir  a  la  hipótesis  de  la  existencia 
de  fuerzas  externas  al  sujeto,  que  ejercen  sobre  él  un  influjo  nefasto  y 
destructor. 

El  aspecto  clave  del  problema,  que  la  investigación  psicológica  y  psi- 
quiátrica todavía  no  han  resuelto  y  difícilmente  podrán  resolver,  consis- 
te en  la  correcta  distinción  entre  un  comportamiento  patológico  de  ín- 
dole psíquica  y  una  verdadera  posesión  diabólica,  con  la  plena  convic- 
ción de  que  a  diferencia  de  lo  que  se  proclama,  solo  en  dos  o  tres  ca- 
sos de  entre  mil  se  trata  de  una  verdadera  posesión  diabólica.  En  tal 
perspectiva,  obviamente,  solo  un  científico  serio,  con  una  mente  abier- 
ta, capaz  de  superar  el  reducido  campo  de  su  competencia,  es  capaz  de 
reconocer  la  posibilidad  de  posesiones  diabólicas. 

El  mundo  de  las  motivaciones  de  los  adoradores  de  Satanás 

Más  complejo  resulta  el  análisis  del  mundo  de  las  motivaciones  de  los 
que  se  declaran  a  favor  del  satanismo  y  traducen  sus  convicciones  en 
comportamientos  que  van  contra  corriente,  a  menudo  con  efectos  de  ca- 
rácter judicial  (por  ejemplo,  la  violación  de  sepulcros,  los  macabros  ri- 
tuales con  matanza  de  animales,  el  estupro  de  chicas  vírgenes  que  más 
o  menos  consienten,  o  comportamientos  de  pérdida  del  propio  control 
en  sujetos  psicológicamente  frágiles). 

En  tales  casos  puede  ser  útil  usar,  como  criterios  de  interpretación,  algu- 
nos conceptos  elaborados  por  el  famo.so  psicólogo  Erich  Fromm.  Refi- 
riéndose a  la  relación  entre  el  hombre  y  los  diversos  tipos  de  religiones. 
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Fromm  advierte  que  en  algunos  la  relación  con  la  divinidad  implica  una 
actitud  de  absoluta  dependencia,  de  obediencia  ciega  e  irracional,  de 
aceptación  pasiva  de  cualquier  norma.  Dicha  actitud  los  lleva  a  conside- 
rarse criaturas  ineptas  y  mezquinas,  solamente  capaces  de  adquirir  cier- 
to vigor  en  la  medida  en  que  les  salga  al  encuentro  un  poder  supremo 
e  indiscutible. 

Tal  visión  autoritaria  e  inhumana  de  relacionarse  con  la  divinidad  y,  en 
el  caso  del  satanismo,  con  entes  maléficos,  favorece  la  pérdida  de  inde- 
pendencia y  de  integridad  moral,  y  ofrece  la  -ventaja»  de  sentirse  prote- 
gidos por  una  fuerza  formidable,  con  la  que  en  cierto  modo  se  entra  en 
contacto  o  de  la  que  se  llega  a  formar  parte.  Además,  tal  visión  contri- 
buye también  a  forjarse  la  imagen  de  un  ser  supremo  despótico  y  terri- 
ble, celoso  de  su  supremacía,  arrogante  y  destructor  de  cualquier  rela- 
ción basada  en  'la  solidaridad  o  en  la  promoción  de  valores. 

¿Qué  características  presenta  la  personalidad  de  los  que  aceptan  una  di- 
vinidad con  perfiles  satánicos?. 

La  primera  consiste  en  yna  tendencia  claramente  masoquista,  evidencia- 
da por  un  temperamento  débil,  por  una  inclinación  a  autodenigrarse,  por 
la  necesidad  de  sentirse  débil  e  impotente,  por  la  renuncia  voluntaría  a 
todo  sentido  de  libertad  y  de  responsabilidad  personal.  La  orientación  de 
fondo  es,  por  tanto,  la  autodestrucción:  la  autopunición  se  favorece,  se 
produce  o  tolera  para  prevenir  la  hostilidad  de  los  demás  o  para  fomen- 
tar sentimientos  positivos  y  de  compasión  en  otros  hacia  uno  mismo. 
Bastaría  pensar,  a  tal  propósito,  en  la  aceptación  pasiva  e  irracional  de 
los  «jefes  indiscutidos»,  a  cuyas  órdenes  uno  se  somete  sin  la  menor  re- 
sistencia. 

Una  segunda  característica  se  refiere  a  un  profundo  sentido  de  culpabi- 
lidad, debido  a  la  dificultad  existente  en  el  tomar  conciencia  de  la  ambi- 
güedad de  la  realidad  humana.  De  una  manera  muy  explícita.  Fromm 
sostiene  que  «en  la  esfera  autoritaria  el  reconocimiento  de  los  propios  pe- 
cados genera  sobre  todo  temor,  porque  uno  es  consciente  de  haber  deso- 
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bedecido  a  una  autoridad  potente  que  no  (...)  nos  ahorrará  los  castigos. 
La  falta  moral  es  un  acto  de  rebelión,  y  el  único  modo  de  repararla  es 
una  orgía  de  auto-humillación.  El  pecador  se  siente  depravado  e  impo- 
tente, se  encomienda  a  la  misericordia  de  la  autoridad,  y  espera  de  esta 
forma  el  perdón.  Arrepentirse  quiere  decir  temblar-. 

Una  tercera  característica  está  ligada  a  la  asimilación  interior,  en  térmi- 
nos fuertes  e  impositivos,  de  las  exigencias  ambientales  y,  como  conse- 
cuencia, a  la  concepción  en  términos  tiránicos  del  mundo  de  la  ley  y, 
más  en  general,  del  entorno  cultural,  social  y  familiar.  De  ahí  provienen, 
por  una  parte,  el  temor  de  ser  destruido  y,  por  otra,  paradójicamente,  el 
impulso  irrefrenable  a  actuar  mediante  formas  negativas  y  autodestruc- 
toras. 

La  cuarta  y  última  característica  es  la  tendencia  hacia  la  muerte  y  las  co- 
sas muertas,  expresión  de  un  anhelo  de  transformarse  cada  vez  más  a  sí 
mismo,  a  la  sociedad  y  al  mundo  circundante  en  un  cementerio  o  en  un 
lugar  robotizado.  El  uso  de  cortinajes  negros  y  funerarios  en  las  salas  de 
reuniones,  la  presencia  de  calaveras  y  de  imágenes  terroríficas,  el  hecho 
de  encapucharse  — en  ocasiones —  para  los  ritos,  el  sacrificio  usando  co- 
mo víctimas  animales  y,  desgraciadamente,  a  veces  también  personas 
humanas,  constituyen  la  prueba  más  clara  de  tal  actitud  necrófila. 

Para  el  psicólogo,  por  tanto,  el  adorador  de  Satanás  constituye  un  urgen- 
te y,  a  menudo,  trágico  timbre  de  alarma,  pues,  de  hecho,  no  aparece 
en  ningún  modo  orientado  hacia  el  desarrollo  personal,  hacia  la  creación 
de  relaciones  sinceras  y  auténticas  con  los  demás  o  hacia  un  deseo  de 
servir.  Más  bien,  manifiesta  fuertes  y  preocupantes  tendencias  de  auto- 
destrucción,  que  resultan  aún  más  evidentes,  de  un  lado,  por  la  tenden- 
cia a  esconderse  y  a  huir  y,  de  otro,  por  la  renuncia  voluntaria  (aquí  es 
difícil  predecir  hasta  qué  punto  se  puede  llegar)  de  la  propia  voluntad 
en  favor  de  una  autoridad  que  exige  solo  una  obediencia  ciega  y  una 
conducta  rígida,  buscando  de  modo  obsesivo  fórmulas  y  ritos  mágicos. 

Eugenio  FIZZOTTI 
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Aspectos  legales  y  jurídicos  del  satanismo 

Un  somero  análisis  de  tipo  jurídico  del  fenómeno  de  las  sectas  en  Italia 
impone  una  reflexión  sobre  algunos  principios  establecidos  por  la  Cons- 
titución de  la  República  italiana,  la  Carta  fundamental,  contenidos  en  los 
artículos  17.  18  y  19. 

En  sustancia,  para  el  ordenamiento  italiano,  los  ciudadanos  tienen  dere- 
cho a  reunirse  -pacíficamente  y  sin  armaS";  a  asociarse  libremente,  sin 
autorización,  para  fines  que  no  estén  prohibidos  por  la  ley  italiana  para 
el  individuo;  a  profesar  la  propia  religión  de  forma  individual  o  asocia- 
da, a  hacer  propaganda  de  la  misma  y  a  practicar  el  culto  en  privado  o 
en  público,  con  tal  de  que  no  se  trate  de  ritos  contrarios  a  las  buenas 
costumbres. 

De  acuerdo  con  lo  dicho,  se  sigue  que  las  sectas,  en  cuanto  tales,  no  in- 
teresan al  ordenamiento  judicial;  por  el  contrario,  la  intervención  de  la 
Magistratura  se  impone  cuando  una  secta  — satánica  o  no —  realice  a  tra- 
vés de  sus  fundadores,  de  sus  sacerdotes  o  de  sus  adeptos,  acciones  pe- 
nalmente relevantes,  es  decir,  delitos.  Cuando  de  hecho  se  da  ese  tipo 
de  situación,  inevitablemente  entra  en  funcionamiento  el  proceso  inves- 
tigador y  represivo  del  Estado  a  través  de  la  acción  combinada  de  la  Po- 
licía judicial  y  de  la  Magistratura.  Tal  intervención  encuentra  su  ratioen 
un  principio  fundamental  de  nuestro  ordenamiento,  dictado  para  garan- 
tizar el  derecho  a  la  igualdad  entre  todos  los  ciudadanos,  según  el  cual 
el  fiscal  tiene  la  obligación  de  poner  en  marcha  la  acción  penal,  obvia- 
mente cuando  se  trate  de  una  hipótesis  de  delito. 

El  aspecto  antijurídico  de  la  secta  se  explica,  generalmente,  a  través  de 
algunas  clases  de  delito  que,  de  forma  sumaria,  podríamos  dividir  en  de- 
litos de  naturaleza  patrimonial;  delitos  de  naturaleza  sexual  y,  por  lo  tan- 
to, relativos  a  la  esfera  de  la  libertad  de  la  persona;  y  delitos  contra  el 
respeto  a  los  difuntos. 

El  mínimo  común  denominador  entre  estas  clases  de  delito  es  la  corres- 
pondencia entre  la  conducta  en  concreto  puesta  en  acto,  y  la  previsión 


134 


BOLETIN  ECLESIASTICO 


normativa,  es  decir,  el  paradigma  legislativo  previsto  por  nuestro  sistema 
de  derecho  penal  sustancial.  La  positiva  verificación  preventiva  de  tal  co- 
rrespondencia por  parte  del  fiscal,  conlleva  la  puesta  en  marcha  de  ese 
proceso  investigador  y  represivo  al  que  ya  he  hecho  referencia. 

Las  sectas  satánicas  llevan  a  cabo  su  actividad  antijurídica  de  naturaleza 
«económica»  mediante  la  perpetración  de  estafas,  es  decir,  de  actividades 
que  se  concretan  en  trucos  o  engaños  hechos  por  el  agente,  que  indu- 
cen a  error  a  la  persona  agraviada,  llevándola  a  realizar  un  acto  de  dis- 
posición patrimonial  que  para  el  estafador  implica  la  obterición  de  un 
beneficio  mjusto. 

El  delito  de  estafa  es  consecuencia  psicológica  del  ofrecimiento,  por  par- 
te de  la  secta,  de  prácticas  mágicas  para  la  obtención  de  fines  muy  di 
versos  en  el  campo  dei  amor,  de  la  familia,  del. trabajo,  etc. 

Con  frecuencia,  a  la  estafa  le  siguen  delitos  más  graves,  como  la  extor- 
sión realizada  mediante  una  acción  violenta  y  amenazadora,  que  obliga 
a  la  víctima  a  hacer  o  adquirir  algo,  proporcionando  al  agente  un  bene- 
ficio injusto,  con  el  correspondiente  daño  para  la  persona  perjudicada. 

Esta  acción  criminal  se  realiza  cuando  la  víctima,  al  darse  cuenta  de  ha- 
ber sido  engañada,  se  niega  a  entregar  la  suma  acordada  por  la  magia, 
prometida,  pero  no  obtenida.  En  tal  circunstancia,  el  carácter  peligroso 
de  la  secta  se  manifiesta  por  medio  de  la  pretensión  violenta  de  una  su- 
ma de  dinero,  produciendo  en  los  sujetos  una  verdadera  situación  de 
•miedo»  con  respecto  a  los  satanistas. 

A  este  propósito  conviene  evidenciar  que  los  que  se  adhieren  a  una  sec- 
ta satánica  son  personas  muy  débiles,  por  ser  sujetos  jóvenes  e  incluso 
adolescentes,  con  un  proceso  de  maduración  todavía  en  ciernes  y,  por 
lo  general,  huérfanos  de  familia,  es  decir  privados  de  un  adecuado  sos- 
tén familiar;  o  por  ser  personas  mayores,  pero  desprovistas  de  una  per- 
sonalidad madura  y,  sobre  todo,  carentes  de  un  mínimo  bagaje  idóneo 
de  valores. 
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Esta  debilidad  intrínseca  bastante  común  en  quienes  se  ponen  en  con- 
tacto con  una  secta  tiene,  como  revés  de  la  medalla,  una  mayor  poten- 
cialidad ofensiva  de  la  misma  secta  que,  en  consecuencia,  resulta  favo- 
recida en  el  desarrollo  de  su  actividad  peligrosa  y  antijurídica. 

Las  carencias  de  los  adeptos,  que  acabo  de  explicar  y  que  los  convier- 
ten en  presa  fácil  de  los  satanistas,  tienen  un  efecto  negativo  importan- 
te sobre  las  investigaciones  que  eventualmente  se  realizan.  En  efecto, 
tratándose  de  personas  ligadas  a  la  secta  por  un  vinculo  muy  fuerte  (a 
veces  se  habla  de  un  juramento  de  sangre),  la  colaboración  con  la  Ma- 
gistratura y,  en  general,  con  los  órganos  investigadores,  se  reduce  a  ni- 
veles mínimos,  perjudicando  el  proceso  de  las  investigaciones  y  la  ad- 
quisición de  elementos  de  prueba  contra  los  satanistas.  Para  personas  tan 
débiles,  el  haber  sufrido  los  delitos  no  es,  evidentemente,  un  factor  su- 
ficiente como  para  inducidas  a  recurrir  a  los  órganos  de  investigación 
con  las  oportunas  denuncias.  Por  tanto,  en  el  ámbito  de  las  investigacio- 
nes sobre  el  satanismo  se  puede  constatar  un  verdadero  pacto  de  silen- 
cio, análogo  al  que  se  puede  encontrar  en  los  delitos  del  ambiente  de  la 
mafia,  con  efectos  absolutamente  negativos  sobre  la  evolución  de  las  in- 
vestigaciones. ^ 

Esa  fuerza  de  intimidación  del  vínculo  asociativo  y  de  la  consiguiente 
condición  de  sujeción  y  de  silencio  al  cometer  delitos,  frase  tomada  del 
enunciado  del  artículo  416  bis  del  Código  penal  (asociación  de  tipo  ma- 
ño.so),  parece  que  puede  aplicarse  bien  al  satanismo,  considerando  las 
condiciones  particulares  en  que  se  encuentran  sus  adeptos,  instrumen- 
tos en  manos  de  los  satanistas,  como  ya  he  explicado. 

Otros  tipos  de  delitos  que  se  pueden  relacionar  con  una  secta  son  los 
que  atañen  a  la  libertad  personal  .sexual,  en  el  .sentido  que,  en  el  ámbi- 
to del  rito,  con  el  fin  de  lograr  la  relación  con  Satanás,  es  necesario  rea- 
lizar actos  sexuales,  con  la  consiguiente  eyaculación.  Las  víctimas  de  ta- 
les acciones  son,  por  lo  general,  mujeres,  frecuentemente  en  estatio  de 
incapacidad  para  entender  y  (juerer,  porcjue  se  les  han  suministratio  be- 
bidas adulteradas  o  sustancias  cslupefacientes;  o  bien  .son  menores,  in- 
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cluso  de  poca  edad.  Estos  últimos  delitos,  en  el  rito  satánico,  tienen  una 
peculiaridad  propia,  pues  el  producir  dolor  a  un  niño  — por  definición 
puro  y  cercano  a  Dios —  significa  hacer  sufrir  a  Dios  mismo  y,  por  lo  tan- 
to, agradar  a  Satanás. 

Es  evidente  que  en  tales  situaciones,  siempre  que  existan  elementos  su- 
ficientes para  actuar,  se  pone  inmediatamente  en  marcha  la  intervención 
de  la  Policía  judicial  y  de  la  Magistratura.  Se  han  dado  casos  criminales 
de  notable  gravedad. 

Otra  clase  de  delitos  que  pueden  realizar  los  satanistas  son  los  que  el 
Código  penal  italiano  incluye  en  el  capítulo  II  como  -delitos  contra  el  res- 
peto a  los  difuntos-.  Se  puede  citar,  en  particular,  los  artículos  407  (viola- 
ción de  sepulcros);  408  (profanación  de  tumbas);  410  (profanación  de 
cadáveres);  411  (destrucción,  supresión  o  sustracción  de  cadáveres).  El 
uso  de  cadáveres  es  esencial  en  el  ámbito  del  rito  satánico;  por  eso,  tam- 
bién en  estos  casos  se  produce  la  intervención  represiva  y  punitiva  de  la 
Magistratura. 

Aunque  en  Italia  no  haya  habido  manifestaciones  preocupantes,  como 
suicidios  en  masa  de  adeptos,  sin  embargo  el  fenómeno  de  las  sectas  es 
sumamente  peligroso,  tanto  por  los  efectos  negativos  que  produce  en  los 
afiliados,  como  por  los  delitos  fisiológicos  que  se  cometen  en  el  desa- 
rrollo de  la  actividad  de  la  secta. 

Ante  esa  situación,  a  mi  parecer,  la  tarea  más  difícil  no  es  la  de  la  Ma- 
gistratura y  de  la  Policía  judicial,  que  se  limitan  a  realizar  una  función  in- 
vestigadora y  represiva,  sino,  más  bien,  la  de  la  familia  y  la  sociedad,  que 
de  algún  modo  deben  sostener  a  los  jóvenes  y,  en  general,  a  las  perso- 
nas que  se  encuentren  en  dificultad,  a  fin  de  evitar  el  inútil  y  dañoso  re- 
curso a  sectas  satánicas. 

Lucia  MLISTI 
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Los  ritos  satánicos  en  el  juicio  de  la  Iglesia 

La  herencia  de  la  época  moderna  que  ve,  si  no  la  derrota,  por  lo  menos 
una  drástica  atenuación  de  la  pretensión  racionalista,  nos  presenta  una 
inesperada  explosión  de  lo  sacro.  La  secularización  se  había  anunciado 
como  una  reducción  a  términos  ■mundanos»,  «no  religiosos»,  del  discur- 
so cristiano.  Hoy,  en  cambio,  pululan  las  más  variadas  formas  de  una  sa- 
cralidad que  se  podría  definir  naturalista,  pues  encuentra  respuestas  al 
sentido  religioso  en  una  concepción  de  la  naturaleza  (del  cosmos  y  del 
hombre)  que  — casi  al  estilo  de  la  era  precristiana —  vuelve  a  ser  consi- 
derada divina  en  sí  misma  {theia physis),.  Dioses  y  demonios  pueblan  el 
universo  de  este  nuevo  politeísmo  irracional,  paradójicamente  alimenta- 
do por  los  extraordinarios  medios  que  ofrecen  la  ciencia  y  la  técnica. 

No  creer  ya  en  Dios  no  significa  creer  en  nada;  por  el  contrario,  signifi- 
ca creer  en  todo.  Esta  conocida  intuición  de  Chesterton  describe  bien  la 
condición  de  muchos  hombres  de  hoy,  los  cuales,  tras  abandonar  la  fe 
cristiana  y  decepcionados  de  las  pretensiones  de  la  razón  iluminista,  se 
encuentran  inermes  frente  a  la  realidad.  No  consiguen  liberarse  de  la  an- 
gustia de  su  soledad  radical  frente  al  mundo  y  al  tiempo.  Para  denomi- 
nada recurren  a  la  magia,  que  permitiría  obtener  la  protección  de  pode- 
res ocultos,  y  no  renuncian  a  buscar  una  alianza  con  las  mismas  poten- 
cias del  mal. 

Por  esto  proliferan  las  prácticas  mágicas;  incluso  algunos  fieles  cristianos 
participan  en  grupos  satánicos  que  practican  un  culto  abiertamente  con- 
trario a  la  religión  católica.  Ante  esta  situación,  la  Iglesia  — y  de  modo 
especial  los  pastores —  está  llamada  a  dar  un  juicio  claro,  que  se  hace 
posible  por  el  renovado  anuncio  de  la  victoria  de  Cristo  sobre  Satanás, 
sobre  el  pecado  y  sobre  la  muerte. 

Para  poner  de  relieve  la  posición  de  la  Iglesia  y  la  esperanza  del  Magis- 
terio con  respecto  al  problema  de  los  cultos  satánicos  — sin  dejar  de  su- 
brayar su  peligrosidad  e  inconciliabilidad  con  la  naturaleza  de  la  fe  y  de 
la  moral  cristiana —  desarrollaré  el  tema  en  los  siguientes  puntos:  la  no- 
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vedad  del  culto  cristiano;  la  realidad  de  Satanás  y  sus  insidias  contra  los 
hombres;  los  ritos  satánicos  en  el  juicio  de  la  Iglesia;  y  posibles  conse- 
cuencias de  la  participación  ritos  satánicos. 

La  novedad  del  culto  cristiano 

'05  exhorto,  pues,  hermanos,  por  la  misericordia  de  Dios,  a  que  ofrezcáis 
vuestros  cuerpos  como  una  víctima  viva,  santa,  agradable  a  Dios,  tal  se- 
rá vuestro  culto  espiritual' (Rm  12,  1).  El  culto  cristiano,  obra  de  Cristo 
sacerdote,  al  que  se  asocia  el  hombre,  presenta  un  carácter  del  todo  par- 
ticular, que  lo  distingue  radicalmente  de  cualquier  otra  forma  de  culto. 
Jamás  puede  reducirse  a  un  puro  rito  o  práctica  de  piedad.  En  efecto,  la 
adoración  a  Dios,  que  culmina  con  la  celebración  de  los  sacramentos, 
solo  se  realiza  plenamente  con  el  ofrecimiento  de  la  propia  vida  como 
oblación  agradable  al  Padre. 

¿Donde  radica  la  originalidad  del  culto  cristiano?  En  el  acontecimiento  de 
Jesucristo:  'A  este  Jesús,  Dios  lo  resucitó;  de  lo  cual  todos  nosotros  somos 
testigos.  Y.  exaltado  por  la  diestra  de  Dios,  ha  recibido  del  Padre  el  Espí- 
ritu Santo  prometido  y  lo  ha  derramado,  como  vosotros  veis  y  oís  (. ..).  Se- 
pa, pues,  con  certeza  toda  la  casa  de  Israel  que  Dios  ha  constituido  Señor 
y  Cristo  a  este  Jesús  a  quien  vosotros  habéis  crucificado-  (Hch  2,  32-33- 
36).  De  modo  libre  y  gratuito,  el  Padre  decidió,  antes  de  todos  los  siglos, 
hacer  partícipes  de  su  vida  divina  a  los  hombres,  conformándolos  con 
Jesucristo  por  obra  del  Espíritu  Santo.  Para  realizar  este  plan  de  salva- 
ción, dio  el  ser  a  todas  las  cosas  visibles  e  invisibles,  y  entre  ellas  al  hom- 
bre, creado  a  su  imagen  y  semejanza  y  llamado  a  la  vida  sobrenatural. 
Con  el  pecado  de  Adán  no  cambió  este  «orden  original»,  sino  que  se  ma- 
nifestó su  carácter  redentor.  El  Hijo  eterno  de  Dios  se  encarnó  y,  en  el 
misterio  pascual  (muerte,  resurrección,  ascensión  y  don  del  Espíritu  San- 
to), realizó  la  obra  de  la  justificación.  Esta  llega  a  los  hombres  de  todo 
tiempo  a  través  de  la  Iglesia,  mediante  los  siete  sacramentos.  La  justifi- 
cación, según  la  conocida  terminología  neotesiamentaria,  engendra  hijos 
en  el  Hijo:  'En  efecto,  todos  los  que  son  guiados  por  el  Espíritu  de  Dios  son 
hijos  de  Dios.  Pues  no  recibisteis  un  espíritu  de  esclavos  para  recaer  en  el 
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temor;  antes  bien,  recibisteis  un  espíritu  de  hijos  adoptivos  que  nos  hace 
exclamar:  ¡Abbá  ,  Padre!  El  Espíritu  mismo  se  une  a  nuestro  espíritu  pa- 
ra dar  testimonio  de  que  somos  hijos  de  Dios.  Y,  si  hijos,  también  herede- 
ros-(Rm  8,  14-17).  El  sacramento  del  bautismo,  intrínsecamente  orienta- 
do a  la  Eucaristía,  obra  en  el  creyente  esta  regeneración  sobrenatural  y 
lo  introduce  en  la  vida  nueva  en  Cristo,  haciéndolo  capaz  de  actos  me- 
ritorios. 

Así,  la  potencia  y  la  belleza  de  la  obra  de  Cristo  se  manifiesta,  en  cierto 
sentido  visiblemente,  en  la  vida  nueva  del  bautizado  caracterizada  ante 
todo,  por  las  tres  virtudes  teologales:  fe,  esperanza  y  caridad.  La  adhe- 
sión a  Jesucristo  en  la  obediencia  de  la  fe,  la  práctica  de  una  caridad, 
acompañada  de  obras,  para  con  Dios  y  con  el  prójimo,  y  la  esperanza 
de  que  la  misericordia  de  Dios  nos  dará  la  plenitud  de  la  vida  eterna, 
que  ya  es  objeto,  como  prenda,  de  experiencia  presente,  son  caracterís- 
ticas de  la  vida  de  los  santos,  ejemplos  privilegiados  de  la  novedad  exis- 
tencial  que  Cristo  trajo  al  mundo.  La  existencia  del  cristiano  ien  Cristo), 
que  en  sí  misma  es  el  nuevo  culto,  tiene  su  expresión  culminante  en  los 
actos  específicos  de  culto.  El  concilio  Vaticano  II,  al  hablar  de  la  celebra- 
ción litúrgica,  hace  referencia  a  la  enseñanza  de  la  Escritura  y  de  la  Tra- 
dición: -Toda  celebración  litúrgica,  como  obra  de  Cristo  sacerdote  y  de  su 
Cuerpo,  que  es  la  Iglesia,  es  acción  sagrada  por  excelencia  cuya  eficacia, 
con  el  mismo  título  y  en  el  mismo  grado,  no  iguala  ninguna  otra  acción 
de  la  Iglesia'  (Sacrosanctum  Concilium,  7).  En  efecto,  el  acto  de  culto, 
que  para  el  cristiano  solo  puede  dirigirse  a  Dios,  tiene  fundamentalmen- 
te la  forma  de  una  «respuesta»  a  la  iniciativa  gratuita  del  Padre  en  Jesu- 
cristo por  obra  del  Espíritu  Santo.  En  este  acto  están  implicadas  las  tres 
virtudes  teologales  que,  a  su  vez,  abarcan  todas  las  dimensiones  consti- 
tutivas de  la  persona. 

La  realidad  de  Satanás  y  sus  insidias  contra  los  hombres 

En  este  marco  se  puede  hablar,  con  seriedad  y  sin  caer  en  exageracio- 
nes, de  los  ritos  satánicos:  un  árbol  venenoso  que  crece  en  el  terreno 
contaminado  de  la  magia.  Ante  todo,  no  debemos  olvidar  que  la  Iglesia, 
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por  una  parte,  siempre  ha  rechazado  una  excesiva  credulidad  en  esa  ma- 
teria, censurando  enérgicamente  todas  las  formas  de  superstición,  al 
igual  que  la  obsesión  por  Satanás  y  los  demonios,  y  los  ritos  y  modali- 
dades de  maléfica  adhesión  a  tales  espíritus.  Por  otra  parte,  y  sabiamen- 
te, también  ha  puesto  en  guardia  contra  un  enfoque  puramente  racional 
de  estos  fenómenos,  que  termine  por  identificaries  siempre  y  solo  con 
desequilibrios  mentales.  Una  serena  posición  de  fe  ha  sido  la  caracterís- 
tica de  la  actitud  de  la  Iglesia  a  lo  largo  de  los  siglos. 

Como  nos  recuerda  san  Juan  Crisóstomo:  •Ciertamente,  no  es  un  placer 
entretenerse  con  el  tema  del  diablo,  pero  la  doctrina  que  aquel  me  ofre- 
ce la  ocasión  de  tratar  resultará  muy  útil  para  vosotros-  (Del  diablo  ten- 
tador, homilía  II,  1). 

Hace  veinte  años  no  eran  raros  los  discursos  teológicos  que  negaban  la 
existencia  del  diablo  y  de  su  obra  real  de  insidia  contra  los  hombres.  Es- 
to llegó  a  tal  punto,  que  el  Papa  Pablo  VI  sintió  la  necesidad  de  recor- 
dar la  fe  de  la  Iglesia  sobre  esa  materia,  en  la  audiencia  general  del  15 
de  noviembre  de  1972:  "El  mal  no  es  ya  solo  una  deficiencia,  sino  una 
eficiencia,  un  ser  vivo,  espiritual,  pervertido  y  pen^ertidor  Terrible  reali- 
dad. Misteriosa  y  pavorosa.  Quien  rehusa  reconocer  su  existencia,  se  sa- 
le del  marco  de  la  enseñanza  bíblica  y  eclesiástica;  como  se  sale  también 
quien  hace  de  ella  un  principio  autónomo,  algo  que  no  tiene  su  origen, 
como  toda  criatura,  en  Dios;  o  quien  la  explica  como  una  pseudo-reali- 
dad,  una  personificación  conceptual  y  fantástica  de  las  causas  descono- 
cidas de  nuestras  desgracias^'  ( L  Osseivatore  Romano,  edición  en  lengua 
española,  19  de  noviembre  de  1972,  p.  3).  Estas  palabras  recogieron  la 
enseñanza  constante  del  Magisterio  de  la  Iglesia  (siglos  V-Vl:  DS,  286, 
291,  325,  457-463;  siglo  XIII:  DS.  797;  siglos  X\'-XVI:  DS,  1.349,  1.511; 
siglo  XVII:  DS,  2.192,  2.241,  2.243-2.245,  2.251;  siglo  XX:  DS.  3514).  es- 
pecialmente la  del  concilio  IV  de  Letrán,  celebrado  en  el  año  1215,  cu- 
yo contenido  ha  sido  analizado  minuciosamente  en  el  documento  'Las 
múltiples  formas  de  la  superstición-,  publicado  por  la  Congregación  pa- 
ra la  doctrina  de  la  fe  (26  del  junio  de  1975).  El  pronunciamiento  del  IV 
concilio  de  Letrán,  contra  los  albigenses  y  los  cataros,  afirma:  'En  efecto. 
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el  diablo  y  los  otros  demonios  fueron  creados  por  Dios  con  una  natura- 
leza buena,  pero  ellos  se  hicieron  a  sí  mismos  malos.  El  hombre,  después, 
pecó  por  sugerencia  del  demonio-  (DS,  800).  Juan  Pablo  II,  en  el  ciclo  de 
catcquesis  sobre  la  creación  (9  y  30  de  julio  y  13  de  agosto  de  1986)  afir- 
ma la  misma  doctrina  y  el  Catecismo  de  la  Iglesia  católica  la  expresa  cla- 
ramente: "Tras  la  elección  desobediente  de  nuestros  primeros  padres  se 
halla  una  voz  seductora,  opuesta  a  Dios  que,  por  envidia,  los  hace  caer 
en  la  muerte.  La  Escritura  y  la  Tradición  de  la  Iglesia  ven  en  este  ser  un 
ángel  caído,  llamado  Satán  o  diablo..  La  Iglesia  enseña  que  primero  fue 
un  ángel  bueno,  creado  por  Dios  (...).  "El  diablo  y  los  otros  demonios  fue- 
ron creados  por  Dios  con  una  naturaleza  buena,  pero  ellos  se  hicieron  a 
sí  mismos  malos"'  (Catecismo  de  la  Iglesia  católica,  n.  391).  Por  lo  tan- 
to, no  se  puede  negar  la  existencia  real  de  un  ser  creado  por  Dios.  Sin 
embargo,  debemos  notar  que  el  Catecismo,  siguiendo  toda  la  Tradición 
de  la  Iglesia,  habla  del  diablo  de  modo  subordinado  a  la  historia  de  la 
salvación,  en  el  ámbito  de  la  creación  y  del  pecado  original.  Esta  opción 
priva  de  raíz  toda  posibilidad  de  dualismo  que  pretenda  poner  a  Satanás 
al  mismo  nivel  de  Dios.  La  historia  de  salvación  no  es  la  lucha,  en  igual- 
dad de  condiciones,  entre  el  Dios  de  misericordia  y  el  padre  de  la  men- 
tira. Está  definida,  en  catpbio,  por  la  omnipotencia  del  Padre,  que  ha  en- 
viado a  su  Hijo  "para  destruir  las  obras  del  demonio^  ( 1  Jn  3,  8  ).  No  hay 
más  que  un  principio  del  ser  y  ,  por  lo  tanto,  no  hay  más  que  una  po- 
sibilidad de  victoria:  toda  la  obra  de  Satanás  está  marcada,  desde  el  co- 
mienzo, por  las  huellas  del  vencido.  «Sin  embargo,  el  poder  de  Satán  no 
es  infinito.  No  es  más  que  una  criatura,  poderosa  por  el  hecho  de  ser  es- 
píritu puro,  pero  solo  criatura:  no  puede  impedirla  edificación  del  reino 
de  Dios.  Aunque  Satán  actúe  en  el  mundo  por  odio  contra  Dios  y  su  rei- 
no en  fesucristo,  y  aunque  su  acción  cause  graves  daños — de  naturale- 
za espiritual  e  indirectamente  incluso  de  naturaleza  física —  en  cada 
hombre  y  en  la  sociedad,  esta  acción  es  permitida  por  la  divina  Providen- 
cia, que  con  fuerza  y  dulzura  dirige  la  historia  del  hombre  y  del  mundo. 
El  que  Dios  permita  la  actividad  diabólica  es  un  gran  misterio,  pero  "no- 
sotros sabemos  que  en  todas  las  cosas  intewiene  Dios  para  bien  de  los  que 
le  aman  "  (Rm  8,  28)-  (Catecismo  de  la  Iglesia  católica,  n.  395). 
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Aun  siendo  un  vencido,  Satanás  no  cesa  de  plantear  dificultades  a  los  hi- 
jos de  Dios,  porque  la  victoria  de  Cristo  espera  a  manifestarse  de  mane- 
ra incontrovertible  en  su  parusía.  Aquel  que  es  llamado  homicida  desde 
el  principio  (cf  Jn  8,  44)  acecha  continuamente  a  los  fieles  para  que  se 
separen  de  su  Redentor.  "Sería  un  funesto  error  comportarse  como  si, 
considerando  ya  resuelta  la  historía,  la  redención  hubiera  obtenido  to- 
dos sus  efectos,  sin  que  sea  ya  necesario  empeñarse  en  la  lucha  de  la  que 
hablan  el  Nuevo  Testamento  y  los  maestros  de  la  vida  espiritual-  (-Las 
midtiples  formas  de  la  superstición",  op.  cit.).  La  vida  cristiana  tiene  una 
dimensión  intrínseca  de  lucha,  de  la  que  ninguno  se  puede  ver  libre.  San 
Agustín  habla  de  las  dos  ciudades,  contradictorias  entre  sí;  y  san  Ignacio 
de  Loyola,  gran  maestro  de  vida  espiritual,  en  el  libro  de  sus  Ejercicios 
nos  ha  dejado  la  famosa  meditación  de  las  dos  banderas,  que  expresa 
con  viveza  la  lucha  del  cristiano.  En  efecto,  la  salvación  del  hombre  no 
puede  ser  automática,  porque  tiene  en  cuenta  su  libertad.  Si  no  fuera  así, 
consideraríamos  la  salvación,  inevitablemente,  como  un  factor  extrínse-' 
co,  no  "Conveniente»  a  nuestra  persona,  cuyo  emblema  es,  precisamen- 
te, la  libertad.  Pero  la  experiencia  de  la  libertad  finita  introduce  — en  el 
status  viatoris —  la  posibilidad  de  error,  que  puede  llegar  ,  a  causa  del 
pecado,  hasta  la  rebelión  contra  el  Bien  supremo.  El  hombre,  en  el  ejer- 
cicio de  su  libertad,  puede  elegir  un  bien  finito,  considerándolo  bien  ab- 
soluto. El  tema  de  la  acción  del  maligno  y  sus  tentaciones  y  seducciones 
se  sitúa  en  el  contexto  de  la  naturaleza  del  hombre,  limitada  y  herida. 

Los  ritos  satánicos  en  el  juicio  de  la  Iglesia 

La  acción  ordinaria  de  Satanás  consiste  en  inducirnos  al  pecado,  que  es 
un  extravío  culpable  de  la  libertad.  La  enseñanza  del  concilio  Vaticano 
II  ilumina  esta  situación:  -El  hombre,  al  examinar  su  corazón,  se  descu- 
bre también  inclinado  al  mal  e  inmerso  en  muchos  males  que  no  pueden 
proceder  de  su  Creador,  que  es  bueno.  Negándose  con  frecuencia  a  reco- 
nocer a  Dios  como  su  principio,  rompió  además  el  orden  debido  con  res- 
pecto a  su  fin  último  y ,  al  mismo  tiempo,  toda  su  ordenación  en  relación 
consigo  mismo,  con  todos  los  otros  hombres  y  con  todas  las  cosas  crea- 
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das.  De  ahí  que  el  hombre  esté  dividido  en  su  interior.  Por  esto,  toda  vi- 
da humana,  singular  o  colectiva,  aparece  como  una  lucha,  ciertamen- 
te dramática,  entre  el  bien  y  el  mal,  entre  la  luz  y  las  tinieblas-  ( Gaudium 
et  spes,  13). 

Centrando  ahora  nuestra  atención  en  el  fenómeno  de  los  ritos  satánicos, 
conviene  recordar  que  son  muy  variadas  las  circunstancias  que  pueden 
llevar  a  un  hombre  a  tales  prácticas,  así  como  son  diversas  las  formas  y 
denominaciones  que  éstas  asumen,  según  las  corrientes  y  medios  a  los 
cuáles  están  vinculadas.  Actualmente,  incluso  en  ámbito  católico,  existe 
literatura  que  describe  este  fenómeno  de  la  forma  más  completa  posible. 
Nuestro  objetivo  se  limita,  simplemente,  a  recordar  el  juicio  de  la  fe  y  de 
la  moral  de  la  Iglesia  acerca  de  los  cultos  satánicos. 

Las  advertencias  de  la  sagrada  Escritura  sobre  el  carácter  ilícito  de  los 
cultos  a  Satanás  son  constantes,  tanto  en  el  Antiguo  como  en  el  Nuevo 
Testamento.  El  punto  central  de  la  condena  de  la  Biblia  es  la  conciencia 
de  que  estos  cultos  implican  un  rechazo  del  único  y  verdadero  Dios. 
Efectivamente,  lo  que  está  en  juego  es  el  señorío  de  Dios  sobre  su  pue- 
blo: -Yo,  yo  soy  el  Señor,^y  fuera  de  mí  no  hay  salvador-  (Is  42,  1 1 ).  Al  es- 
tablecer su  alianza  con  el  pueblo  de  Israel,  el  Señor  le  había  mandado: 
'Al  Señor  tu  Dios  temerás,  a  él  le  servirás,  por  su  nombre  jurarás.  No  va- 
yáis en  pos  de  otros  dioses,  de  los  dioses  de  los  pueblos  que  os  rodean,  por- 
que un  Dios  celoso  es  el  Señor  tu  Dios  que  está  en  medio  de  ti.  La  ira  del 
Señor  tu  Dios  se  encenderá  contra  ti  y  te  hará  desaparecer  de  la  luz  de 
la  tierra.  No  tentaréis  al  Señor  vuestro  Dios  como  le  habéis  tentado  en 
Massá'iDi  6,  13-16).  La  historia  de  la  salvación  sitúa  a  Israel  en  una  re- 
lación totalmente  particular  con  el  Señor:  se  ha  revelado  como  el  verda- 
dero Dios,  el  único  capaz  de  liberar  y  de  salvar  al  hombre. 

La  condena  veterotestamentaria  permanece  intacta  en  el  Nuevo  Testa- 
mento. Más  aún,  precisamente  al  comienzo  de  la  misión  de  Jesús,  es  re- 
cordada con  fuerza:  ■■Dícele  entonces  Jesús:  "Apártate,  Satanás,  porque  es- 
tá escrito:  Al  Señor  tu  Dios  adorarás,  solo  a  él  darás  culto"-  (Mt  4,  10).  La 
lucha  de  Jesús  contra  Satanás  y  contra  el  pecado,  sus  curaciones  y  miki- 
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gros,  su  muerte  y  resurrección  libran  al  hombre  de  las  potencias  demo- 
níacas, del  mal  y  de  la  muerte.  Los  escritos  apostólicos  recogen  con  fuer- 
za la  condena  de  las  brujerías:  'Las  obras  de  la  carne  son  conocidas:  for- 
nicación, impureza,  libertinaje,  idolatría,  hechicería,  odios,  discordias, 
celos,  iras,  rencillas,  divisiones,  disensiones,  envidias,  embriagueces,  or- 
gías y  cosas  semejantes,  sobre  las  cuales  os  prevengo,  como  ya  os  previne, 
que  quienes  hacen  tales  cosas  no  heredarán  el  reino  de  Dios-  (Ga  5,  19- 
21). 

Es  unánime  al  respecto  la  doctrina  de  los  Padres  de  la  Iglesia,  sobre  to- 
do de  los  primeros  siglos  del  cristianismo,  cuando  abundaban  los  ritos 
mágicos  y  satánicos.  Podemos  recordar  las  palabras  de  Tertuliano;  'De 
astrólogos,  brujos,  charlatanes  de  cualquier  clase,  ni  siquiera  se  debería 
hablar.  Y  sin  embargo,  recientemente,  un  astrólogo  que  se  declara  cris- 
tiano ha  tenido  la  desfachatez  de  hacer  la  apología  de  su  trabajo  (...)  La 
astrología  y  la  magia  son  torpes  invenciones  de  los  demonios-  {De  idola- 
tría, IX,  1);  así  como  las  de  san  Cirilo  de  Jerusalén:  -Algunos  han  tenido 
la  osadía  de  despreciar  al  creador  del  paraíso,  adorando  la  serpiente  y  el 
dragón,  imágenes  de  aquel  que  hizo  expulsar  al  hombre  del  paraíso- 
{Sexta  Catequesis  Bautismal,  n.  10). 

En  ninguna  época  de  la  historia  del  cristianismo  ha  cambiado  el  juicio 
de  la  Iglesia  sobre  los  cultos  satánicos.  Estos  entran  en  la  categoría  de  la 
idolatría,  porque  atribuyen  poderes  y  características  divinas  a  un  ser  que 
no  es  Dios  y  que  es  el  «enemigo  del  género  humano».  Por  lo  tanto,  son 
actos  que  apartan  radicalmente  de  la  comunión  con  Dios,  ya  que  con- 
llevan en  el  hombre  una  libre  opción  por  Satanás  en  lugar  de  optar  por 
el  único  Señor.  Nos  encontramos  frente  a  un  pecado  contra  el  primer 
mandamiento  de  la  ley  de  Dios  (cf.  Catecismo  de  la  Iglesia  católica,  n. 
2.110  ss).  El  anuncio  de  la  potencia  redentora  del  Resucitado,  contenido 
esencial  del  kerygma  apostólico,  es  sustituido  por  «técnicas»  y  «ritos»  con 
los  cuales  se  pretende  obtener,  para  sí  o  para  otros,  la  protección  del  ma- 
ligno. El  Catecismo  de  la  Iglesia  católica  dice:  'Todas  las  formas  de  adi- 
vinación deben  rechazarse:  el  recurso  a  Satán  o  a  los  demonios,  la  evo- 
cación de  los  muertos,  y  otras  prácticas  que  equivocadamente  se  supone 
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'develan"  el  porvenir  La  consulta  de  horóscopos,  la  astrología,  la  quiro- 
mancia, la  interpretación  de  presagios  y  de  suertes,  los  fenómenos  de  vi- 
sión, el  recurso  a  "médiums"  encierran  una  voluntad  de  poder  sobre  el 
tiempo,  la  historia  y,  finalmente,  los  hombres,  a  la  vez  que  un  deseo  de 
granjearse  la  protección  de  poderes  ocultos.  Están  en  contradicción  con 
el  honor  y  el  respeto,  mezclados  de  temor  amoroso,  que  debemos  sola- 
mente a  Dios-  (n.  2. 1 16). 

Hay  otro  aspecto  de  los  cultos  satánicos  que  no  podemos  olvidar.  No  se- 
ría difícil  descubrir,  en  el  universo  conceptual  de  las  personas  que  prac- 
tican estos  ritos,  cierta  visión  maniquea  de  la  realidad,  tal  vez  inconscien- 
te. Atribuir  a  Satanás  algo  que  solo  pertenece  a  Dios  implica,  por  lo  me- 
nos de  hecho,  poner  dos  principios  como  fundamento  del  mundo  y  del 
tiempo,  luchando  entre  sí  y  en  busca  de  adoradores.  Nada  es  más  extra- 
ño a  la  fe  católica  que  ese  maniqueísmo.  Las  rep>etidas  declaraciones  del 
magisterio  de  la  Iglesia  (baste  recordar  la  polémica  con  el  gnosticismo  o, 
en  el  medioevo,  la  sostenida  con  los  cataros  y  los  albigenses),  han  rea- 
firmando siempre  el  carácter  de  aiatura  propio  del  diablo  y  el  origen  del 
mal  en  su  voluntad  y  en  la  libertad  de  los  hombres. 

Además,  con  esas  prácticas  no  solamente  se  perjudica  la  fe.  También  su- 
fre radicalmente  la  esperanza  cristiana,  porque  quien  lleva  a  cabo  tales 
actos  confía  su  salvación,  presente  y  eterna,  a  las  potencias  demoníacas 
y  no  a  Dios.  Tampoco  podemos  olvidar  que  los  que  rinden  culto  a  Sa- 
tanás, al  ponerse  al  servicio  de  su  obra  de  destrucción,  actúan  contra  la 
caridad:  baste  pensar  en  las  degradaciones  morales  que  normalmente 
acompañan  los  ritos  satánicos.  Tratándose  de  culto,  está  en  juego  todo 
el  hombre,  con  su  fisonomía  cristiana,  que  se  apoya  en  las  virtudes  teo- 
logales. En  este  caso  no  nos  encontramos  frente  a  una  simple  debilidad 
humana,  sino  frente  a  una  opción  libre  y  radical  contra  Dios,  que  debe 
ser  considerada,  en  su  aspecto  objetivo,  como  pecado  mortal. 

Y  de  paso  conviene  recordar,  dejando  el  juicio  jurídico  a  los  canonistas, 
que  los  ritos  satánicos  contienen  muchas  veces,  como  parte  integrante 
de  su  desarrollo,  el  sacrilegio  (particularmente  de  la  Eucaristía),  por  lo 
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cual  es  necesario  advertir  que  -quien  arroja  por  tierra  las  especies  consa- 
gradas, o  las  lleva  o  retiene  con  una  finalidad  sacrilega,  incurre  en  ex- 
comunión "latae  sententiae"  reservada  a  la  Sede  apostólica'  (Código  de 
derecho  canónico,  c  1.367).  También  esto  puede  ayudar  a  descubrir  la 
gravedad  de  tales  prácticas.  Lo  cual  no  significa  que,  en  condiciones  pre- 
cisas, no  se  pueda  obtener  el  perdón. 

Posibles  consecuencias  de  la  participación  en  ritos  satánicos 

La  participación  en  sectas  y  en  cultos  satánicos  deja  al  hombre  cada  vez 
más  inerme  frente  a  Satanás.  Aun  convencidos  por  la  fe  de  que  el  dia- 
blo no  tiene  poder  sobre  la  salvación  eterna  del  hombre  si  éste  no  se  lo 
permite,  no  podemos  considerar  que  la  libertad  (de  modo  particular,  la 
libertad  en  estado  de  pecado)  es  omnipotente  frente  a  las  insidias  del 
diablo.  Cuanto  más  participa  una  persona  en  las  prácticas  aludidas,  tan- 
to más  débil  e  indefensa  se  encuentra. 

En  este  sentido  se  puede  suponer  que  los  afiliados  a  sectas  satánicas  co- 
rren el  riesgo  de  convertirse  más  fácilmente  en  víctimas  de  realidades  co- 
mo el  "hechizo»,  el  -mal  de  ojo»,  las  "vejaciones  diabólicas»  y  las  "posesio- 
nes demoníacas».  En  efecto,  tanto  en  el  hechizo  como  en  el  mal  de  ojo, 
no  podemos  excluir  cierta  participación  del  gesto  maléfico  en  el  mundo 
de  lo  demoníaco,  o  viceversa  (cf.  Conferencia  episcopal  toscana,  'A  pro- 
posito di  magia  e  demonologia.  nota  pastorale-.  1  de  junio  de  1994.  n 
13). 

De  diversa  naturaleza  son  las  acciones  extraordinarias  de  Satanás  contra 
el  hombre,  permitidas  por  Dios  por  razones  que  solo  él  conoce.  Entre 
éstas  podemos  citar:  trastornos  físicos  o  externos  (basta  recordar  el  tes- 
timonio de  la  vida  de  tantos  santos);  o  intervenciones  locales  sobre  ca- 
sas, objetos  o  animales;  obsesiones  personales,  que  ponen  al  sujeto  en 
estados  de  desesperación;  vejaciones  diabólicas,  que  se  manifiestan  en 
trastornos  y  enfermedades  que  llegan  a  hacer  perder  el  conocimiento,  a 
realizar  acciones  o  a  pronunciar  palabras  de  odio  contra  Dios,  Jesús  y  su 
Evangelio,  la  Virgen  y  los  santos;  finalmente,  la  posesión  diabólica,  que 
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es  la  situación  más  grave  porque,  en  este  caso,  el  diablo  toma  posesión 
del  cuerpo  de  una  persona  y  lo  pone  a  su  servicio  sin  que  la  víctima 
pueda  resistirse  (cf.  ib.,  n.  14).  Todas  estas  formas  por  misteriosas  que 
sean,  no  pueden  considerarse  solo  situaciones  de  tipo  patológico,  como 
si  fueran  todas  y  siempre  formas  de  alteración  mental  o  de  histerismo. 
La  experiencia  de  la  Iglesia  nos  muestra  la  posibilidad  real  de  estos  fe- 
nómenos. 

Frente  a  estos  casos,  la  santa  Iglesia,  siempre  que  haya  certeza  de  la  pre- 
sencia de  Satanás,  recurre  al  exorcismo.  El  Catecismo  nos  recuerda  esta 
praxis  eclesial:  -El  exorcismo  intenta  expulsara  los  demonios  o  liberar  del 
dominio  demoníaco  gracias  a  la  autoridad  espiritual  que  Jesús  ha  con- 
fiado a  su  Iglesia.  Muy  distinto  es  el  caso  de  las  enfermedades,  sobre  to- 
do psíquicas,  cuyo  cuidado  pertenece  a  la  ciencia  médica.  Por  tanto,  es 
importante  asegurarse,  antes  de  celebrar  el  exorcismo,  de  que  se  trata  de 
una  presencia  del  maligno  y  no  de  una  enfermedad'  {Catecismo  de  la 
Iglesia  católica,  n.  1.673).  La  celebración  de  este  sacramento,  reservado 
al  obispo  o  a  ministros  elegidos  por  él  para  ese  fm,  consiste  en  la  reafir- 
mación de  la  victoria  del  Resucitado  sobre  Satanás  y  sobre  su  dominio 
{Código  de  derecho  cangnico,  c.  1.172). 

Junto  con  los  exorcismos,  el  nuevo  Ritual  incluye  también  bendiciones 
que  manifiestan  el  esplendor  de  la  salvación  del  Resucitado,  ya  presen- 
te en  la  historia  como  un  principio  nuevo  de  transfiguración  de  la  vida 
del  hombre  y  del  cosmos.  Estas  bendiciones  son  apropiadas  para  con- 
fortar y  ayudar  a  los  fíeles,  sobre  todo  cuando  no  se  tenga  certeza  de 
una  acción  satánica  sobre  ellos.  Se  incluyen,  por  lo  tanto,  en  la  práctica 
normal  de  oración  de  la  comunidad  cristiana. 

Pero  no  olvidemos  que  el  recurso  fundamental  contra  las  asechanzas  de 
Satanás  es  la  vida  cristiana  en  su  realidad  diaria:  la  pertenencia  fiel  a  la 
comunidad  eclesial;  la  celebración  frecuente  de  los  sacramentos  (sobre 
todo  de  la  penitencia  y  de  la  Eucaristía);  la  oración;  la  caridad  acompa- 
ñada de  obras  y  el  testimonio  gozoso  frente  a  los  demás.  Estos  son  los 
instrumentos  principales  a  través  de  los  cuales  el  cristiano  abre  plena- 
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mente  su  corazón  al  Resucitado,  para  asemejarse  a  él.  Son  los  signos  tan- 
gibles de  la  misericordia  de  Dios  hacia  su  pueblo  y  tienen  el  poder  de 
redimir  al  hombre  arrepentido,  cualquiera  que  sea  su  pecado. 

Contra  la  acción  del  maligno,  que  lleva  a  perder  la  esperanza  de  la  sal- 
vación, el  Padre  jamás  niega  su  perdón  a  quien  se  lo  pide  con  corazón 
sincero.  Cuando  más  fiel  es  la  comunidad  cristiana  a  su  misión  evange- 
lizadora,  tanto  menos  el  cristiano  deberá  temer  al  maligno.  Su  libertad 
podrá  confiar  plenamente  en  Aquel  que  ha  vencido  a  Satanás.  Quien  ha 
descubierto  a  Jesucristo  no  necesita  buscar  la  salvación  en  otra  parte.  El 
es  el  único  y  auténtico  Redentor  del  hombre  y  del  mundo.' 

Mons.  Angelo  SCOLA 

Actitudes  pastorales  frente  al  fenómeno  del  satanismo 

Desde  los  tiempos  inmemoriales  del  ser  humano,  por  su  curiosidad  ha- 
cia lo  trascendente,  surgió  la  preocupación  por  las  fuerzas  — así  llama- 
das—  del  mal.  Las  antiguas  religiones  nos  hablan  de  los  dioses  buenos 
y  los  dioses  malvados;  y  muchas  veces  eran  acompañados  de  una  espe- 
cie de  demonología  que  hacía  pensar  en  la  existencia  de  seres  especia- 
les dedicados  a  la  maldad  o  sencillamente  a  atormentar  al  ser  humano. 
La  religión  bíblica  veterotestamentaria  reconoce  de  diversos  modos  la 
presencia  de  Satanás  y  sus  huestes.  No  en  vano  se  conoce  el  modo  co- 
mo nace:  su  rebelión  frente  a  Dios  y  su  primera  incursión  para  separar 
y  romper  la  comunión  existente  entre  los  primeros  humanos  y  el  Crea- 
dor. Job  nos  refiere  las  pruebas  sufridas  por  el  paciente  protagonista  de 
ese  libro  por  parte  del  demonio,  que  quería  tumbar  la  credibilidad  de 
Dios. 

El  Nuevo  Testamento,  particularmente  los  Evangelios,  nos  relatan  los  en- 
frentamientos  del  demonio  y  Jesucristo.  Aquel,  que  quería  reducido  y 
vencedo;  éste,  que  lo  derrota  y  ridiculiza  con  su  poder  salvífico.  Esto  .se 
demuestra  no  solo  ante  las  curaciones  de  poseídos,  sino  también  con  su 
triunfo  pascual  en  la  cruz  y  resurrección.  Por  otra  parte,  el  Apocalipsis, 
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con  un  lenguaje  muy  peculiar,  nos  nan-a  entre  otras  cosas  la  lucha  que 
quieren  llevar  el  demonio  y  sus  secuaces  contra  los  creyentes,  y  su  de- 
finitiva derrota  por  el  triunfo  final  del  Cordero  sin  mancha. 

Desde  esos  tiempos  y  con  el  correr  de  los  siglos,  se  fue  dando  a  cono- 
cer un  fenómeno  muy  curioso.  Curioso,  porque  no  es  fácil  entender  el 
que  haya  quienes  sigan  o  conviertan  su  simpatía  hacia  el  demonio  en 
una  especie  de  pseudo-religión.  En  el  fondo,  es  caer  en  la  tentación  de 
una  ambición  de  poder  de  las  fuerzas  del  mal,  pero  a  la  vez,  querer  par- 
ticipar en  esa  ambición  de  poder.  Así,  como  bien  sabemos,  fueron  ae- 
ciendo  los  comúnmente  llamados  cultos  satánicos,  que  implicaron  o  su- 
pusieron sectas  o  grupos  satánicos.  Muchos  de  ellos,  desde  entonces,  se 
dedicaron  a  dos  cosas  fundamentales  para  quienes  participaban  en  esos 
cultos  o  grupos:  el  reconocimiento  del  poderío  de  Satanás  y  el  rechazo 
del  poder  divino;  y,  a  la  vez,  la  exaltación  de  la  muerte  en  sus  diversas 
manifestaciones  (pecado,  sacrificios,  etc.). 

En  la  .época  moderna  se  han  venido  dando  esos  fenómenos  como  en  el 
pasado.  Existen  estudios  especializados  en  ellos:  más  aún,  podemos  en- 
contrar referencias  muy  particulares  al  satanismo  en  bibliotecas  o  en  li- 
brerías. Hay  una  especie  de  bibliografía  informativa  acerca  de  esos  fenó- 
menos; no  solo  para  el  estudioso  que  debe  dar  respuesta  a  ellos,  sino  de 
conocimiento  y  profundización  para  quienes  quieren  participar  en  ellos 
o  convertirse  en  adeptos  de  esos  grupos  satánicos.  Incluso  hay  situacio- 
nes muy  particulares,  como  las  que  plantean  el  rock  satánico  y  otras  ma- 
nifestaciones modernas  (culto  a  la  muerte,  mutilaciones,  misas  negras, 
etc.). 


Hoy  por  hoy,  además,  se  da  una  especie  de  sincretismo  en  lo  que  se  re- 
fiere al  satanismo.  Hay  ciertas  expresiones  religiosas  donde  se  da  una 
mezcla  de  elementos  de  varias  religiones  (incluyendo  ritos  de  contenido 
cristiano)  y  el  satanismo.  En  América  Latina,  por  ejemplo,  es  común  en- 
contrar ciertas  manifestaciones  religiosas  como  el  santerismo,  donde  hay 
una  fuerte  dosis  de  influencia  del  satanismo  (a  través  de  sacrificios  de 
animales,  mutilaciones,  apelación  o  invocación  a  deidades  diabólicas, 
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etc.).  Ello  crea  confusión  en  quienes  son  débiles  de  espíritu  y  llegan  a 
considerar  que  es  algo  hasta  normal  en  su  vivencia  religiosa.  Algunas 
tendencias  de  la  así  denominada  New  Age  se  notan  influenciadas  por  el 
satanismo.  A  esto  se  añade  la  triste  realidad  de  grupos  satánicos  vincu- 
lados a  la  delincuencia  organizada,  particularmente  con  referencia  a  la 
droga. 

Estamos  ante  un  problema  complejo  que,  lejos  de  haber  desaparecido, 
sigue  presente  en  nuestra  sociedad.  Más  aún,  a  veces  se  esconde  en  dis- 
fraces de  modernismo  (el  caso  de  toda  una  cultura  musical  moderna,  li- 
teratura, programas  de  televisión,  etc.).  Ello  amerita  una  respuesta  pas- 
toral de  manera  continua  y  no  solo  coyuntural. 

La  acción  pascual  de  la  Iglesia 

La  Iglesia  está  en  el  mundo,  aunque  no  es  del  mundo,  como  nos  lo  re- 
cuerda el  Evangelio.  Ello  ya  nos  está  indicando  un  desafío  perenne  que 
tiene  ante  sí;  vencer  las  fuerzas  del  mal,  que  quieren  dominar  a  la  hu- 
manidad y  pretenden  aparecer  como  destructoras  de  todo  lo  que  es  di- 
vino. No  olvidemos  que  el  mismo  Salvador  le  dio  la  garantía  de  éxito  a 
la  Iglesia:  pues  las  puertas  del  infierno  no  podrán  contra  ella.  Pero  esta 
indicación  ya  habla  de  que  tendrá  que  enfrentar  en  el  mundo  la  dura 
realidad  del  satanismo,  con  sus  variadas  expresiones.  El  estar  en  el  mun- 
do tiene  una  finalidad  que  marca  la  esencia  de  la  Iglesia;  anunciar  el 
evangelio  de  Jesucristo  (evangelizar),  continuar  su  obra  salvífica  a  lo  lar- 
go del  tiempo  y  construir  el  reino  de  Dios  en  la  tierra.  Al  hacerlo,  la  Igle- 
sia busca,  tal  como  nos  lo  indica  el  libro  de  los  Hechos  de  los  Apósto- 
les, que  crezca  y  se  agreguen  a  ella  el  número  de  los  que  se  salvan.  Por 
eso,  la  Iglesia  misma  se  reconoce  como  sacramento  de  salvación. 

Al  realizar  esta  vivencia,  la  Iglesia  está  transmitiendo  y  haciendo  la  ac- 
ción pascual  que  le  dejara  su  Fundador  Recordemos,  como  ya  fue  men- 
cionado, lo  que  nos  quiere  dejar  como  mensaje  claro  el  libro  del  Apo- 
calipsis; la  Iglesia  tiene  que  hacer  valer,  a  lo  largo  de  su  historia  y  en 
donde  se  radica  su  acción,  la  fuerza  salvífica  del  Cordero  salvador,  cuya 
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victoria  final  es  anunciada  no  solo  en  ese  libro,  sino  en  la  tarea  de  la 
Iglesia.  Victoria  final  que  será  el  fin  definitivo  del  demonio  y  de  la  muer- 
te. 

La  evangelización  es  acción  pascual  de  la  Iglesia.  Con  ella,  al  anunciar 
el  evangelio  de  Jesucristo,  se  proclama  la  salvación  realizada  por  el  Se- 
ñor en  la  cruz  y  la  resurrección.  Pero  no  se  trata  de  una  simple  procla- 
mación de  carácter  intelectual,  sino  acompañada  del  testimonio  de  los 
creyentes,  que  hacen  valer  y  sentir  la  fuerza  renovadora  del  Cristo  pas- 
cual. A  la  vez,  esa  acción  pascual  de  la  Iglesia  apunta  a  hacer  brillar  la 
luz  salvífica,  que  destruye  la  oscuridad  de  la  muerte,  del  pecado  y  del 
demonio,  dicha  acción  pascual  conlleva  también  una  tarea  irrenunciable: 
la  invitación  a  participar  de  la  salvación,  invitación  dirigida  a  todos  los 
hombres,  llamados  a  convertirse  en  hombres  nuevos  y  mujeres  nuevas. 
Esto  supone,  entonces,  una  estrategia  pastoral  muy  particular,  en  lo  que 
se  refiere  a  crear  las  condiciones  para  esa  aceptación  del  Evangelio  que, 
apoyado  con  la  gracia  de  Dios  en  cada  uno,  permite  que  se  entre  en  el 
reino  de  la  luz. 

El  tener  bien  en  claro  que  la  evangelización  es  acción  pascual  de  la  Igle- 
sia ya  marca  el  camino  hacia  lo  que  debe  hacer  ella  frente  al  problema 
del  fenómeno  del  satanismo  en  el  mundo. 

Acciones  pastorales  de  la  Iglesia  frente  al  fenómeno  del 
satanismo 

La  Iglesia  no  puede  sentirse  indiferente  ante  este  fenómeno,  presente  en 
nuestra  sociedad.  Los  pastores  y  agentes  de  pastoral  no  pueden  pensar 
que  quizás  es  un  fenómeno  alejado  de  sus  comunidades  o  pensar  que 
son  otros  los  que  tienen  que  dar  respuestas.  Es  posible  que  se  tenga  que 
recurrir  a  la  ayuda  de  los  peritos  y  especialistas.  Pero  el  problema  está 
ahí  junto  a  nosotros  y  no  podemos  permanecer  indiferentes  o  sencilla- 
mente ajenos  al  mismo.  Dentro  del  marco  de  la  acción  pascual  de  la  Igle- 
sia, se  requiere  que  todos  profundicemos  en  algunas  actividades  o  ac- 
ciones que  tienen  que  ver  directa  o  indirectamente  con  el  fenómeno  y 
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SUS  expresiones.  Algunas  pueden  ser  más  preventivas,  otras  más  curati- 
vas... pero  la  indiferencia  no  puede  ser  la  actitud  de  la  Iglesia  frente  a 
este  problema.  Para  ello  tenemos  también  otra  seguridad,  tal  como  lo  su- 
braya Pablo  a  Timoteo:  «No  nos  ha  dado  Dios  espíritu  de  timidez,  sino 
de  decisión  y  valentía*  (2  Tm  1,  7). 

Reconocimiento  de  la  existencia  del  fenómeno 

Esta  es  una  de  las  primeras  acciones  que  debe  realizar  la  Iglesia.  No  ol- 
videmos que  se  ha  venido  dando  uru  cierta  tendencia  entre  pensadores 
y  teólogos  a  indicar  que  no  existe  ni  el  demonio  ni  el  infierno.  Es  un  he- 
cho que  toca  a  nuestra  fe.  Ya  el  desconocer  su  existencia  supone  que  no 
nos  toca  de  lleno  el  problema  del  satanismo.  Pero,  además,  hay  que  dar 
otro  paso,  si  no  se  hubiera  dado:  reconocer  que  sí  existe  el  fenómeno 
de  los  grupos  y  cultos  satánicos.  Es  un  problema  complejo:  no  es  solo 
de  carácter  religioso.  También  afecta  a  otros  sectores  de  la  sociedad.  En 
nuestras  sociedades  es,  incluso,  considerado  un  problema  de  seguridad 
de  Estado,  por  sus  implicaciones  en  diversos  campos.  Reconocer  su  exis- 
tencia, con  sus  diversas  ramificaciones,  es  un  paso  previo.  No  se  puede 
seguir  pensando  que  no  se  da  el  fenómeno  en  nuestras  sociedades  o  co- 
munidades: existen  grupos  organizados,  incluso  con  estructuras  de  ca- 
rácter internacional,  o  grupos  que  tienen  influencia  de  ellos,  como  se  su- 
girió anteriormente. 

Conocimiento  del  fenómeno 

No  se  trata  de  saber  que  existe.  Debe  haber  alguien  que  lo  estudie  y 
pueda  dar  informaciones  convenientes  y  serias  a  los  agentes  pastorales, 
así  como  a  los  miembros  de  las  comunidades.  Ese  conocimiento  no  pue- 
de ser  una  simple  información,  sino  que  debe  concluir  en  una  toma  de 
posición  desde  la  fe;  ello  conllevará  en  quien  realiza  la  investigación,  co- 
mo en  quien  se  sirve  de  ella,  una  profesión  de  fe  en  la  acción  pascual 
de  la  Iglesia.  Si  se  le  estudia  no  es  por  simple  curiosidad,  sino  para  brin- 
dar aportes  a  quienes  tienen  la  tarea  de  la  evangelización  directa.  Es  im- 
portante no  descartar  los  dalos  del  fenómeno  y  saberios  clasificar:  ello 
permitirá  en  los  pastores  y  evangelizadores  una  clara  dimensión  del  fe- 
nómeno y  del  problema.  Pero  también  se  requieren  dos  cosas:  la  prime- 
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ra  es  que  los  subsidios  que  se  ofrezcan  al  común  de  la  gente  vayan 
acompañados  de  la  postura  de  la  Iglesia  y  de  enseñanzas  doctrinales 
muy  claras  y  seguras;  en  segundo  lugar,  que  quienes  hacen  la  investiga- 
ción tengan  la  madurez  espiritual,  humana  y  psíquica  necesaria,  para 
evitar  fracasos  o  problemas  subsiguientes. 

Atención  a  los  grupos  más  vulnerables 

Como  en  todos  los  problemas  que  atacan  al  ser  humano,  hay  sectores 
más  vulnerables,  a  los  que  hay  que  dar  una  atención  prioritaria.  Los  ado- 
lescentes y  jóvenes  de  todas  las  condiciones  sociales,  así  como  las  per- 
sonas de  más  baja  formación  religiosa,  son  los  que  pueden  ser  más  vul- 
nerables a  las  invitaciones  de  los  grupos  o  cultos  satánicos.  Entre  ellos 
hay  que  incluir  a  las  personas  que  han  venido  teniendo  dificultades  se- 
rias en  su  vida  social  (delincuentes  o  personas  influenciadas  por  la  dro- 
ga o  quienes  buscan  soluciones  materialistas  a  las  situaciones  conflicti- 
vas  de  la  existencia).  Por  ello,  con  una  conciencia  misionera  y  con  sen- 
tido de  compromiso  evangelizador,  la  Iglesia  tiene  que  ir  al  encuentro 
de  los  más  débiles,  para  ofreceries  la  fortaleza  de  la  gracia  de  Dios  y  la 
claridad  de  la  luz  de  Cristo.  No  hacerio  es  exponerlos  a  caer  en  la  se- 
ducción de  los  grupos  satánicos  o  afínes.  Ello  exige  no  solo  acudir  a 
ellos,  sino  también  acompañarlos  con  sentido  pastoral  y  de  manera  con- 
tinua. Asimismo  implicará,  con  sana  imaginación  pastoral,  el  darles  nue- 
vos caminos  (los  de  la  palabra  de  Dios)  y  esperanza  de  crecimiento,  in- 
vitándoles a  que  su  decisión  sea  también  clara  por  parte  de  ellos  y  así 
se  arriesguen  a  seguir  a  Jesús. 

Catequesis  continua,  profunda  y  capilar 

Cuando  se  habla  con  personas  que  han  caído  en  las  garras  de  esos  cul- 
tos y  sectas  satánicas,  muchas  de  ellas  refieren  una  escasa  formación  ca- 
tequética  o  el  que  se  quedaron  con  la  catequesis  inicial  pre-sacramental. 
Ello  nos  hace  pensar  que  una  de  las  acciones  que  la  Iglesia  deberá  for- 
talecer en  los  próximos  tiempos  es  la  de  profundizar  en  la  catequesis  a 
los  niños,  adolescentes  y  jóvenes.  Catequesis  continua,  dentro  y  fuera 
del  recinto  donde  se  enseñe.  Esto  exige  una  serie  de  iniciativas  en  diver- 
sos campos,  como  el  de  la  comunicación  social,  el  de  la  recreación,  etc. 
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Catcquesis  profunda,  con  lo  que  ello  supone:  una  invitación  a  asumir  la 
propia  responsabilidad  de  la  fe.  Esto  exigirá  que  no  se  reduzca  la  catc- 
quesis a  una  simple  información  sobre  datos  religiosos  o  del  aistianis- 
mo,  sino  una  invitación  y  provocación  a  una  respuesta  de  fe  vivencial. 
Catcquesis  capilar  para  que  penetre  en  todos  y  en  todo  el  ser  humano: 
que  lo  haga  vibrar  con  la  palabra  de  Dios  y  lo  conduzca  a  una  opción 
fundamental  por  Cristo.  Realizar  esta  acción,  además  de  prevenir,  es  la 
mejor  batalla  contra  las  pretensiones  de  esos  grupos  satánicos. 

Desarrollo  de  la  pastoral  juvenil  y  familiar 

Al  menciorur  hace  poco  el  acompañamiento  de  los  grupos  más  vulne- 
rables, ya  se  vislumbraba  esta  acción  pastoral  de  la  Iglesia  frente  al  fe- 
nómeno del  satanismo.  Una  pastoral  juvenil  adecuada  y  que  responda  a 
los  desafíos  del  momento,  no  será  un  simple  conjunto  de  actividades,  si- 
no uru  profunda  acción  evangelizadora  que  hará  de  los  jóvenes  mejores 
y  más  seguros  seguidores  de  Cristo,  les  permitirá  conocer  los  enemigos 
que  tienen  a  su  alrededor  y  tomar  posturas  frente  a  ellos  desde  una  op- 
ción de  fe.  La  pastoral  juvenil  permitirá  a  la  Iglesia,  entre  otras  cosas, 
convertir  a  los  jóvenes  en  evangelizadores  de  los  otros  jóvenes  y  así  ata- 
car el  problema  no  desde  fuera,  sino  desde  dentro  de  quienes  pueden 
resultar  muy  vulnerables.  Una  pastoral  familiar,  que  acompaña  y  secun- 
da la  pastoral  juvenil,  ayudará  mucho:  permitirá  a  los  padres  tener  ins- 
trumentos que  faciliten  una  educación  en  la  fe,  un  conocimiento  de  las 
dificultades  de  los  jóvenes  o  de  los  miembros  de  los  núcleos  familiares. 
A  la  vez,  fortalecerá  a  la  familia  misma  ante  los  embates  de  dichos  gru- 
pos o  del  fenómeno  del  satanismo.  Por  eso,  también  la  pastoral  juvenil 
y  la  pastoral  familiar  no  pueden  correr  por  separado,  sino  en  una  visión 
orgánica  y  de  conjunto:  ello  hará  que  al  afrontar  este  y  otros  problemas, 
se  haga  con  sentido  y  vivencia  de  comunión. 

Elaborar  estrategias  pastorales  adecuadas 

El  conocer  el  problema,  como  ya  lo  indicamos,  tiene  que  llevar  a  la  ela- 
boración de  algunas  estrategias  pastorales.  No  basta  con  conocer,  sino 
que  también  hace  falta  tomar  posturas  y,  por  tanto,  elaborar  métodos  o 
estrategias  acordes  con  las  dificultades  y  el  momento.  En  esta  línea  hay 
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que  tener  claro  que  la  indiferencia  o  el  sentimiento  de  impotencia  no 
conducen  a  nada:  se  requiere  que  la  Iglesia,  con  vocación  misionera,  sea 
agresiva  en  su  evangelización  para  proclamar  la  verdad,  en  su  defensa 
del  ser  humano  para  librarlo  de  lo  que  le  pueda  perjudicar,  en  su  com- 
promiso salvífico  para  contagiar  a  los  hombres  de  la  fuerza  redentora  de 
Cristo.  Entre  esas  estrategias  podemos  indicar  el  fortalecimiento  del  sen- 
tido de  pertenencia  a  la  comunidad.  Una  de  las  tentaciones  que  tiene  el 
hombre  de  hoy  es  aislarse.  Los  vacíos  pastorales  los  llenan  otros.  Por 
ello,  es  necesario  que  los  evangelizadores  salgan  al  encuentro  de  los 
hombres  para  invitados  a  agregarse  al  número  de  los  creyentes,  a  vivir 
en  las  comunidades  eclesiales  y  a  sentirse  acompañados  por  todos.  Es 
sumamente  necesario  realizar  esta  tarea  desde  la  vivencia  de  la  comu- 
nión de  una  Iglesia  que  está  destinada  a  ser  ser\'idora  cercana  de  los 
hombres.  Ello  exige  el  fortalecimiento  de  la  liturgia  como  celebración  de 
la  fe:  la  fe  se  vive,  se  proclama,  pero  también  se  alimenta  celebrándola. 
Los  sagrados  misterios  de  la  Pascua  del  Señor  son  para  conmemorarlos. 
De  allí  la  urgencia  de  que  la  liturgia  no  se  reduzca  solo  a  un  mero  cum- 
plimiento o  a  unos  cuantos  ritos  hermosos,  sino  que  sea  la  celebración 
festiva  de  la  fe  que  se  vive  en  el  mundo.  Y,  además,  recordar  las  estra- 
tegias comunicacionales:  hay  que  anunciar  a  tiempo  y  a  destiempo,  va- 
liéndose de  todos  los  medios  de  que  disponemos.  Así  daremos  a  cono- 
cer los  elementos  frente  a  los  que  hay  que  tener  cuidado  de  esos  gru- 
pos y  cultos,  pero  sobre  todo  anunciaremos  la  fuerza  salvadora  del  Cor- 
dero vencedor  del  demonio. 

Actitud  pastoral 

Ya  indicamos  que  Dios  no  nos  ha  dado  un  espíritu  de  timidez,  sino  de 
parresía.  Esta  actitud  es  fundamental:  ella  nos  habla  de  la  decisión  y  de 
la  fuerza  que  podemos  tener  con  la  ayuda  de  la  gracia  de  Dios.  Es  sa- 
ber que  formamos  parte  del  grupo  de  los  vencedores  del  Cordero,  co- 
mo nos  lo  recuerda  el  Apocalipsis,  y  que  hay  que  invitar  a  todos  a  que 
se  unan  a  nosotros  en  la  opción  por  Cristo.  Para  ello,  la  actitud  pastoral 
de  todos  frente  a  este  fenómeno  es  sabernos  partícipes  de  la  confianza 
que  Dios  ha  puesto  en  nuestras  manos:  él  nos  ha  elegido  para  que  de- 
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mos  fmto  y  en  abundancia.  Por  eso,  como  respuesta,  es  necesario  po- 
ner nuestra  confianza  en  él.  Nada  podremos  hacer  si  falta  este  elemen- 
to de  fe:  pues  entonces  podríamos  reducir  las  estrategias  ante  el  fenó- 
meno solo  a  lo  meramente  formal. 

La  actitud  pastoral  de  la  Iglesia  frente  a  este  fenómeno  no  puede  obviar, 
por  tanto,  su  misión  y  vocación  evangelizadora.  Es  decir,  la  del  anuncio 
de  Cristo  Salvador  y  sus  consecuencias:  la  renuncia  al  pecado  y  a  Sata- 
nás, padre  del  pecado.  El  anuncio  evangelizador  es  la  mejor  forma  de 
afrontar  el  problema.  Por  supuesto,  como  ya  se  indicó,  ello  conlleva  al- 
gunas acciones  más  específicas  y  unas  estrategias  pastorales,  pero  siem- 
pre desde  la  misión  evangelizadora  de  la  Iglesia.  La  Iglesia  ha  rucido  pa- 
ra ello.  El  anuncio  pascual  que  tiene  que  hacer  la  Iglesia,  si  lo  hace  con 
decisión  y  con  la  seguridad  de  tener  la  fuerza  del  Espíritu,  hará  sentir  sus 
consecuencias  en  quienes  lo  reciben.  Estamos  convencidos  de  que  ese 
anuncio  no  solo  será  preventivo,  sino  también  curativo  en  aquellos  qué 
.  ya  están  incorporados  en  esos  cultos.  Conocemos  las  dificultades,  pero 
también  sabemos  que  Dios  no  quiere  destruir  la  obra  buena  que  él  mis- 
mo inició.  Para  ello  nos  puso  en  el  mundo  como  Iglesia:  para  anunciar 
el  Evangelio,  que,  en  términos  del  profeta  Jeremías,  conlleva  tanto  el 
plantar  y  edificar  como  el  arrasar  y  destruir  todo  lo  que  suponga  ruptu- 
ra con  él. 


Mons.  Mario  MORONTA  R. 
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Xon  los  Ojos  Fijos  en  El" 

Le  4,  20 

La  Iglesia  en  Ecuador  en  preparación  del 
Gran  Jubileo  del  año  2000 

Tertio  Millennio  Adveniente 

1.  Juan  Pablo  II  convoca  al  Jubileo 

El  10  de  Noviembre  de  1994,  con  su  carta  "Tertio  Millennio  Adveniente" 
dirigida  a  los  obispos,  sacerdotes,  diáconos,  religiosos  y  fieles  laicos,  el 
Papa  convoca  al  Jubileo  del  año  2000  como  a  una  gran  aventura  pascual. 

El  documento  pontificio  traza  el  camino  que  debe  emprender  la  Iglesia 
hasta  el  año  2000.  Una  inmensa  esperanza  y  una  exigencia  imperiosa, 
que  atrae  a  la  humanidad  a  un  nuevo  adviento:  "Nuestra  salvación  está 
ahora  más  cerca  de  nosotros  que  cuando  empezamos  a  creer"  (Rom 
13,11). 

Juan  Pablo  II  nos  pide  hacernos  contemporáneos  de  Cristo  y  de  su  Evan- 
gelio y  redescubrir  el  vigor  de  los  tiempos  apostólicos.  El  futuio  perte- 
nece a  Cristo:  "En  El,  el  Padre  ha  dicho  la  palabra  definitiva  sobre  el 
hombre  y  la  historia"  (TMA  5).  "Cristo  es  el  cumplimiento  del  anhelo  de 
todas  las  religiones  del  mundo  y,  por  ello  mismo,  es  su  única  y  definiti- 
va culminación"  (TMA  6).  No  es  una  huida,  hacia  lo  desconocido,  sino 
la  vuelta  a  las  fuentes  de  la  salvación. 

Para  el  Obispo  de  Roma,  el  Jubileo  es  acción  de  gracias  a  Dios  por  el 
misterio  de  la  Encarnación,  fundamento  de  unidad  y  superación  de  toda 
división  en  el  hombre  y  la  humanidad  (Ef  4,4-6).  Es  "tiempo  de  nueva 
evangelización"  y  de  renovado  impulso  para  el  anuncio  de  la  Buena 
Nueva  de  salvación.  El  Concilio  Vaticano  II  es  el  acontecimiento  provi- 
dencial, gracias  al  cual  la  Iglesia  ha  iniciado  la  preparación  del  Jubileo 
del  año  2000. 
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La  Encarnación  del  Verbo  es  el  misterio,  designio  salvador  del  Padre, 
que  se  recuerda  y  se  celebra:  "Al  llegar  la  plenitud  de  los  tiempos,  en- 
vió Dios  a  su  Hijo,  nacido  de  mujer"  (Gal  4,4).  La  plenitud  de  los  tiem- 
pos se  identifica  con  la  Encamación  del  Verbo  (TMA  40).  Con  Cristo  la 
eternidad  ha  entrado  en  el  tiempo. 

Desde  esta  perspectiva  se  hace  comprensible  el  uso  de  los  jubileos  que 
comenzaron  en  el  Antiguo  Testamento  y  continúan  en  la  Historia  de  la 
Iglesia.  Jesús  en  la  sinagoga  de  Nazaret  pregona  "el  año  de  gracias  de 
Yavé";  "Hoy,  dice,  se  ha  cumplido  esta  escritura  que  acabáis  de  oír"  (cf 
Le  4,16-21). 

Jesús  es  el  profeta  anunciado,  en  El  comienza  el  tiempo  tan  deseado,  el 
día  de  la  salvación.  Todos  los  jubileos  y  en  particular  el  del  año  2000,  se 
refieren  a  este  tiempo  y  a  la  misión  mesiánica  de  Cristo  (cf  TMA  1 1). 

"El  Salvador,  encarnado  en  el  seno  de  la  Virgen  María  hace  20  siglos, 
continúa  ofreciéndose  a  la  humanidad  como  fuente  de  vida  divina" 
(TMA  55). 

El  Papa  propone  tres  años  de  preparación  inmediata  al  Jubileo: 

*  1997  se  dedicará  a  la  reflexión  sobre  Jesucristo. 

•  1998  al  Espíritu  Santo  y  a  su  presencia  santificadora. 

*  1999  al  Padre  celestial,  por  quien  Cristo  fue  enviado  y  a  quien  re- 
tornará. 

•  El  año  2000  está  dedicado  a  la  celebración  misma  del  Gran  Jubi- 
leo y  cuyo  objetivo  será  la  glorificación  de  la  Trinidad,  con  dos 
acontecimientos  principales.  El  Congreso  Eucarístico  Internacional 
y  el  Encuentro  Pan-cristiano. 

El  Año  santo  tendrá  dos  grandes  polos;  Roma  y  Tierra  Santa,  y  abraza- 
rá a  todas  las  Iglesias  locales  (cf  TMA  55).  Así,  todo  el  pueblo  de  Dios 
se  pondrá  en  marcha  de  peregrinación,  de  testimonio  de  su  fe,  de  peni- 
tencia y  conversión. 
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Los  obispos  de  Ecuador  acogen  la  convocatoria  del  Papa  y,  a  su  vez, 
convocan  a  las  Iglesias  particulares  a  unirse  a  la  alegría  jubilar  y  a  cru- 
zar el  umbral  del  tercer  milenio,  puesta  la  confianza  en  el  Señor  Jesús, 
El  mismo,  ayer,  hoy  y  siempre. 

2.  Propuesta  del  Papa  Juan  Pablo  n 

La  preparación  al  Gran  Jubileo  será  ^in  tiempo  prolongado  de  ejercicios 
espirituales",  tiempo  de  escucha  de  la  Palabra  de  Dios,  de  verificación 
de  los  compromisos  personales  y  comunitarios,  de  conversión,  de  aten- 
ción a  los  hermanos  más  necesitados  y  de  renovado  entusiasmo  en  el 
anuncio  del  Evangelio. 

1997 

"Jesucristo,  único  Salvador  del  mundo, 
ayer,  hoy  y  siempre"  (Hb  13,8) 

1)  Persona  de  la  Trinidad:  Jesucristo.  Durante  este  año,  con  los  "ojos 
fijos  en  Jesucristo"  estaremos  atentos  a  escuchar  su  Buena  Nueva  de  Sal- 
vación. Reconoceremos  en  El  a  nuestro  Maestro  y  Evangelizador  que  tie- 
ne palabras  de  vida  eterna. 

Para  reconocer  la  verdad  de  Jesús  de  Nazaret  es  necesario  que  los  cris- 
tianos vuelvan,  con  renovado  interés,  a  la  Sagrada  Escritura  y  a  la  Litur- 
gia. Procuren,  a  ejemplo  de  las  primeras  comunidades  cristianas,  ser  asi- 
duos a  la  oración  en  común,  a  la  enseñanza  de  los  apóstoles  y  a  la  frac- 
ción del  pan  eucarístico  (TMA  40). 

2)  Virtud:  Fe.  Profundizaremos  la  fe  en  el  Hijo  de  Dios,  muerto  y  resu- 
citado (TMA  6)  y  procuraremos  dar  testimonio  cristiano  (TMA  42). 

3)  Sacramento:  Bautismo.  Daremos  especial  énfasis,  en  la  catcquesis, 
las  homilías  y  la  liturgia,  al  sacramento  del  Bautismo,  principio  de  la  vi- 
da cristiana  (Gal  3,27)  y  de  comunión  con  todos  los  cristianos,  (perfil 
ecuménico;  TMA  41). 
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4)  Misterio  mariano:  María.  Madre  del  Verbo  encarnado,  será  el  mo- 
delo vivo  de  Fe  que  presentaremos  a  nuestro  pueblo.  Ella  nos  señala  a 
Jesús  y  nos  dice:  "haced  lo  que  El  os  diga"  (TMA  42). 

5)  Obfetivo  pastoraL  Redescubrir  en  la  catequesis  el  significado  y  valor 
originario  de  "la  enseñanza  de  los  Apóstoles"  (Hch  2,42)  sobre  la  perso- 
na de  Jesucristo  y  su  misterio  de  salvación  (TMA  42). 

6)  Objetivo  ecuménico:  Dirigir  juntos  la  mirada  a  Cristo,  único  Señor, 
con  la  intención  de  llegar  a  ser  en  El  una  sola  cosa,  según  su  oración  al 
Padre,  promoviendo  la  unidad  de  los  cristianos  (^n  15,15;'nviA  41). 

1998 

"El  Espíritu  Santo,  que  el  Padre  enviará  en 
mi  nombre,  os  lo  enseñará  todo  y 
os  recordará  lo  que  yo  os  he  dicho"  O"  14,26) 

1)  Persona  de  la  Trinidad:  Espíritu  Santo.  Este  año  contemplaremos  al 
Espíritu  Santo  alma  del  Pueblo  de  Dios,  que  actualiza  en  la  Iglesia  la  úni- 
ca revelación  de  Dios  por  Jesucristo  y  la  hace  viva  y  eficaz  (TMA  44). 

2)  Virtud:  Esperanza.  El  Espíritu  Santo  construye  el  Reino  de  Dios  cu- 
yas semillas  están  ya  presentes  en  la  historia  de  los  hombres.  La  Iglesia 
proclama  esa  esperanza  cierta  y  forma  a  los  cristianos  para  que  sean  tes- 
tigos (TMA  46). 

3)  Sacramento:  Confirmación.  Los  cristianos  descubrirán  el  don  del  Es- 
píritu en  el  sacramento  de  la  Confirmación  y  los  múltiples  carismas  y 
servicios  que  suscita  en  la  comunidad  cristiana  (TMA  45). 

4)  Misterio  mariano:  María,  mujer  de  esperanza,  como  lo  hizo  en  el 
cenáculo  con  los  apóstoles,  nos  acompaña  en  la  oración  para  que  el  Es- 
píritu Santo  vivifique  nuestras  Iglesias  particulares  (TMA  48). 

5)  Objetivo  pastoral:  Valorar  la  unidad  al  interior  de  nuestra  Iglesia, 
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unidad  a  la  c[ue  tienden  los  distintos  dones  y  cansinas  suscitados  en  ella 
por  el  Espíritu  (TMA  47). 

6)  Objetivo  ecuménico:  Descubrir  y  estimar  los  signos  de  esperanza  en 
el  campo  civil:  avances  de  la  técnica,  ciencia,  medicina  al  servicio  de  la 
vida,  defensa  de  la  naturaleza,  esfuerzos  de  paz  y  justicia;  y  en  el  cam- 
po eclesial:  mayor  acogida  de  los  carismas  y  promoción  del  laicado,  la 
causa  de  la  unidad  de  los  cristianos,  el  diálogo  con  las  religiones  y  la  cul- 
tura contemporánea. 

1999 

"Bendito  sea  el  Dios  Padre  de  nuestro  Señor 
Jesucristo,  que  nos  ha  bendecido  con  toda  clase 
de  bendiciones  espirituales"  (Hb  13,8) 

1)  Persona  de  la  Trinidad:  El  Padre.  El  año  1999  quiere  ser  un  gran  ac- 
to de  alabanza  al  Padre  celestial,  un  prolongado  Magníficat  de  la  Iglesia 
en  unión  de  María  (TMA  49). 

2)  Virtud:  Caridad.  El  amor  de  Dios,  revelado  en  Jesucristo,  es  la  fuen- 
te del  amor  fraterno.  Profundizaremos  el  significado  teológico  y  las  con- 
secuencias pastorales  de  la  virtud  de  la  caridad  y  del  mandamiento  nue- 
vo (TMA  50,51). 

3)  Sacramento:  Penitencia.  El  anuncio  de  la  conversión  como  exigen- 
cia del  amor  cristiano  es  importante  en  la  sociedad  actual,  donde  con 
frecuencia  parecen  desvanecerse  los  fundamentos  mismos  de  una  visión 
ética  de  la  existencia  humaru  (TMA  50). 

4)  Misterio  marlano:  Maria,  hija  predilecta  del  Padre  y  modelo  de  per- 
fecta caridad  nos  invita  a  hacer  la  voluntad  del  Padre,  es  decir,  lo  que 
Jesús  nos  diga  On  2,5;TMA  54). 

5)  Objetivo  pastoraL  Emprender  el  camino  para  una  auténtica  conver- 
sión, que  comprenda  tanto  el  aspecto  "negativo"  de  liberación  del  peca- 
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do,  como  el  aspecto  "positivo"  de  elección  del  bien,  y  demostrada  en 
obras  de  justicia  y  caridad. 

6)  Ob|etivo  ecuménico:  Promover  el  diálogo  interreligioso,  según  las 
claras  indicaciones  dadas  por  el  Concilio  Vaticano  ü,  en  la  declaración 
Nostra  Aetate,  sobre  las  relaciones  de  la  Iglesia  con  las  religiones  no  cris- 
tianas. 

La  Iglesia  del  Ecuador  Celebra  el  Jubileo 

1.  Criterios 

Celebramos  a  Jesucristo.  Con  ¡os  ojos  fijos  en  El,  las  Iglesias  particula- 
res en  Ecuador,  acompañadas  por  María,  Madre  de  Dios  y  de  los 
hombres,  son  evangelizadas  y  evangelizan,  asumen  lo  humano  y 
reafirman  su  amor  preferencial  a  los  pobres. 

1.1  La  Iglesia  celebra  a  Jesucristo 

En  esto  consiste  el  Jubileo  del  año  2000:  celebrar  a  Jesucristo 
muerto  y  resucitado  para  nuestra  justificación  (cf  Rom  4,25),  que 
vive  entre  nosotros  y  es  nuestra  "esperanza  de  la  gloria"  (Col 
1,27).  El  es  la  imagen  de  Dios  invisible,  primogénito  de  toda  cria- 
tura, en  quien  fueron  creadas  todas  las  cosas.  El  sostiene  la  crea- 
ción, hacia  El  convergen  todos  los  caminos  del  hombre.  El  es  el 
Señor  de  los  Üempos  (VSD  3;  LPl). 

Nos  alegramos  y  exaltamos  de  júbilo  por  El.  Creemos  en  lo  que 
nos  dice  y  nos  quedamos  maravillados  (cf  Le  4,22). 

1.2  Con  los  ojos  fijos  en  El  (Le  4,21) 

El  Espíritu  del  Señor  está  sobre  Jesús,  lo  ha  ungido  para  llevar  la 
buena  noticia  a  los  pobres,  para  anunciar  la  libertad  a  los  cauti- 
vos y  a  los  ciegos  que  pronto  van  a  ver,  para  mandar  libres  a  los 
oprimidos.  El  mismo  es  el  año  Jubilar  de  la  Gracia  del  Señor  (Le 
4,  18-22). 
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"Al  mirar  a  Jesucristo,  aceptamos  por  la  fe  su  mensaje  de  Maes- 
tro y  la  verdad  sobre  Dios,  sobre  la  Iglesia  y  sobre  el  hombre, 
que  el  nos  ha  revelado"  (CP  55). 

1.3  Evangeliza  y  es  evangelizada 

"El  contenido  primordial  y  fundamental  de  la  Nueva  Evangeliza- 
ción  es  Jesucristo,  evangelio  del  Padre,  que  con  sus  palabras  y 
acciones  anuncia  que  Dios  nos  ama  y  está  dispuesto  a  perdonar- 
nos. La  Nueva  Evangelización  quiere  mirar  ante  todo  a  la  perso- 
na de  Jesucristo"  (LP  47). 

Evangelizar  es  anunciar  explícitamente  la  vida,  las  promesas,  el 
reino,  el  misterio  de  Jesús  de  Nazaret,  Hijo  de  Dios  (EN  22).  La 
fidelidad  a  la  palabra  de  Dios,  acogida  por  la  comunidad  ecle- 
sial  que  recibe  el  aliento  del  Espíritu  Santo  (SD  27;  LP  87;  CP 
53),  es  germen  de  renovación. 

1.4  Al  evangelizar,  asume  todo  lo  humano 

Como  el  Hijo  de  Dios  en  la  Encamación,  la  Iglesia  asume  y  ex- 
presa todo  lo  humano,  excepto  el  pecado.  Jesucristo,  que  es  la 
medida  de  toda  cultura,  se  encamó  en  la  cultura  de  su  pueblo  y 
en  cada  cultura  histórica,  a  las  que  les  trae  el  don  de  la  purifica- 
ción y  de  la  plenitud  (SD  228;  DP  447). 

De  la  persona  de  Jesús  brota  la  exigencia  para  nuestras  Iglesias 
particulares  de  encamar  el  Evangelio  en  las  culturas  indígena, 
afroecuatoriana,  mestiza  y  adveniente  de  nuestros  pueblos,  co- 
nociéndolas mejor,  asumiendo  en  la  liturgia  sus  formas  y  símbo- 
los, promoviendo  una  Iglesia  con  rostro  propio  (LP  513). 

1.5  Y  reafirma  su  amor  preferencial  por  los  pobres, 
rostros  sufrientes  de  Cristo 

No  es  solo  una  opción  entre  muchas  otras,  sino  un  espíritu  que 
alienta  en  todo  el  proyecto  evangelizador.  La  Iglesia  ecuatoriana 
quiere  celebrar  el  Jubileo  haciendo  más  vivo  y  eficaz,  en  la  co- 
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munidad  cristiana  y  en  la  sociedad  civil,  el  amor  a  los  pobres, 
manifestado  en  obras  de  justicia  y  misericordia  (LP  69,  74-77). 

1.6  Con  María,  Madre  de  la  Iglesia, 
Estrella  de  la  Nueva  Evangelización 

Ella  es  el  modelo  para  la  comunión  en  la  Iglesia  y  para  el  servi- 
cio al  Reino  de  Dios  (cf  DP  86),  el  prototipo  de  mujer  que  ayu- 
da a  nuestras  comunidades  a  descubrir  la  fe  en  Jesús  y  a  conse- 
guir la  verdadera  liberación  para  todos,  poniendo  énfasis  en  la 
liberación  de  la  mujer. 

María  vive  en  la  comunidad  cristiana,  forma  parte  de  ella,  la  pre- 
para para  aceptar  la  palabra  de  Dios  y  llevaría  a  otros  hermanos. 
Ella  proclama  la  miserícordia  y  la  justicia  de  Dios  que  libera  y 
promueve  al  pobre.  Es  la  Estrella  de  la  Evangelización  de  nues- 
tros pueblos  (LP  18-23). 

Queremos  que  Santa  María,  en  este  camino  jubilar,  alabe  con  no- 
sotros al  Señor  Todopoderoso,  cuyo  nombre  es  santo,  cuidando, 
eso  sí,  como  nos  lo  pide  el  Concilio  Vaticano  II,  que  su  culto  no 
menoscabe  la  dignidad  y  eficacia  de  Cristo,  único  Mediador  (LG 
26,62). 

2.  Opciones 

Las  Iglesias  particulares  de  Ecuador,  abiertas  a  las  inspiraciones  del  Es- 
píritu Santo,  enriquecidas  con  las  enseñanzas  de  Juan  Pablo  II  en  su  car- 
ta Tertio  Millennio  Adveniente,  como  la  mejor  forma  de  celebrar  el  Gran 
Jubileo,  renuevan  las  opciones  fundamentales  y  quieren  cumplir  los 
compromisos  que  hicieran  en  el  Documento  de  Aplicación  de  Santo  Do- 
mingo a  Ecuador. 

2.1  Nueva  Evangelización 

Centrada  en  Jesucristo  y  en  su  Palabra,  la  Nueva  Evangelización 
debe  contar  con  la  participación  activa  de  los  laicos  y  en  espe- 
cial de  la  mujer  y  de  los  jóvenes,  que  debidamente  formados  y 
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a  través  de  comunidades  cristianas  vivas  e  inculturadas,  impul- 
sen el  espíritu  misionero  de  todo  el  pueblo  de  Dios  (LP  571). 

Nueva  Evangelización  que,  mediante  una  catequesis  parroquial 
renovada  y  una  liturgia  viva  lleve  a  los  fíeles  a  la  experiencia  de 
Dios,  al  testimonio  evangélico  y  a  la  coherencia  entre  fe  y  vida 
(LP192,  193,  194,  195,  197,  200,  206). 

2.2  Promoción  integral  de  nuestro  pueblo 

Desde  la  opción  evangélica,  preferencia]  y  profética  por  los  po- 
bres (marginados,  sin  trabajo,  hambrientos,  desplazados,  etc.), 
por  medio  de  una  pastoral  social  coherente  con  nuestra  realidad 
y  abierta  a  la  sabiduría  y  espiritualidad  de  los  diferentes  pueblos 
de  Ecuador,  anunciamos  la  esperanza  cristiaiu  (LP  392,  572),  nos 
comprometemos  en  la  defensa  de  la  vida  y  de  los  derechos  hu- 
manos (LP  572,  392). 

Para  ello  promoveremos  el  conocimiento,  profundización  y  difu- 
sión de  la  Doctrina  Social  de  la  Iglesia  entre  los  constructores  de 
la  nueva  sociedad  y  su  aplicación  en  las  instituciones  y  estructu- 
ras sociales  (LP  429). 

2.3.  Evangelización  incul turada 

Desde  los  valores  de  nuestro  pueblo,  impulsaremos  una  evange- 
lización inculturada,  mediante  una  pastoral  urbana  renovada  ca- 
paz de  penetrar  la  cultura  moderna  y  defender  la  identidad  de 
los  pueblos  indígenas  y  afroecuatorianos. 

Promoveremos  una  pastoral  educativa  inculturada  y  liberadora 
tanto  en  los  planteles  católicos  como  en  los  fiscales  y  particula- 
res laicos  y  prepararemos  educadores  seglares  de  la  fe  para  los 
colegios  fiscales  y  particulares  laicos  (LP  548,  549). 

2.4  Misión  "Ad  Gentes" 

Nos  comprometemos  a  impregnar  todo  el  trabajo  pastoral  con  la 
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dimensión  misionera  "Ad  Gentes"  para  que,  Iglesias  particulares, 
asumamos  el  desafío  misionero  de  Puebla  y  Santo  Domingo  (SD 
125  -128),  coordinando  desde  el  Centro  Misionero  Nacional  los 
esfuerzos  misioneros  en  el  Ecuador  (LP  245,  246). 

3.  Signos 

Para  que  mediante  el  Jubileo  el  mundo  crea  que  Cristo  es  el  Enviado  y 
para  que  los  cristianos  sean  confirmados  en  la  fe  en  el  Dios  revelado, 
sostengan  su  esperanza  y  vivifiquen  su  caridad  comprometida  en  el  ser- 
vicio a  los  hermanos,  proponemos  los  siguientes  signos. 

3.1  Iglesia  comunidad  eucarística 

Esta  fue  la  característica  de  las  primeras  comunidades  cristianas 
reunidas  en  la  fracción  del  pan.  Nos  comprometemos  a  dar  un 
fuerte  impulso  al  culto  y  devoción  a  Jesús  en  el  misterio  de  la 
Eucaristía,  profundizar  su  significado  teológico,  rescatar  y  purifi- 
car las  tradiciones  religiosas  de  nuestro  pueblo. 

Daremos  especial  realce  a: 

-  la  misa  dominical,  cumbre  de  la  liturgia  y  vida  de  la  co- 
munidad cristiana; 

-  la  celebración  del  Corpus  Christi.  La  misa  y  procesión 
solemne  de  Corpus  se  celebrarán  en  cada  parroquia  ru- 
ral y  en  la  ciudad  sede  de  la  Diócesis,  si  es  posible  el 
mismo  día  jueves  de  Corpus; 

-  la  práctica  reparadora  de  las  horas; 

-  la  adoración  al  Santísimo  Sacramento,  en  turnos  de  fie- 
les. 

3.2  Parroquia  urbana  renovada 

El  creciente  proceso  de  urbanización  y  los  nuevos  valores  de  la 
cultura  adveniente  han  producido  la  crisis  de  la  parroquia  urba- 
na. Las  Iglesias  particulares  de  Ecuador  emprenderán  un  proce- 
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so  de  renovación  de  la  parroquia  urbana  para  que,  desde  una 
nueva  visión,  la  Parroquia,  comunidad  de  comunidades  y  mo- 
vimientos, sea  en  verdad  presencia,  anuncio  y  testimonio  vivo 
de  Cristo  en  el  mundo. 

3.3  Comunidades  Eclesiales 

Vitalizaremos,  en  el  contexto  de  la  pastoral  orgánica,  las  peque- 
ñas comunidades  cristianas  suburbanas  y  rurales  como  espacios 
de  fe  y  solidaridad;  comunidades  centradas  en  la  Palabra  de  Dios 
y  en  la  Celebración  Eucarística  y  proyectadas  a  ser  fermento  en 
los  demás  fieles  (LP  176).  Las  comunidades,  reunidas  en  la  pa- 
rroquia, son  el  lugar  privilegiado  para  vivir  la  opción  por  los  po- 
bres (LP  99  -110). 

3.4  Familias  catequistas 

Promoveremos  en  las  parroquias,  particularmente  las  urbanas,  la 
catcquesis  parroquial  en  todos  los  barrios,  preparando  padres  y 
madres  catequistas  que  atiendan  a  grupos  de  niños  del  vecinda- 
rio en  sus  propias  casas. 

3  5  Jomadas  juveniles 

A  fin  de  fortalecer  la  fe  y  el  compromiso  en  los  jóvenes,  impul- 
saremos durante  los  años  de  preparación  al  Jubileo  jornadas  dio- 
cesanas y  nacionales,  para  que  los  jóvenes  profundicen,  desde 
su  propia  realidad  y  misión,  los  temas  propuestos  por  el  Papa 
para  cada  año  de  preparación  del  Gran  Jubileo. 

3.6  Congreso  Nacional  de  la  Caridad 

En  coordinación  con  el  Consejo  Pontificio  Cor  Unum,  en  el  año 
1999  realizaremos  un  Congreso  Nacional  orientado  a  profundi- 
zar el  significado  e  implicaciones  prácticas  de  la  virtud  de  la  ca- 
ridad en  la  Iglesia  y  en  la  sociedad  ecuatoriana.  Este  Congreso 
estará  precedido  de  una  reflexión  a  nivel  de  comunidades  parro- 
quiales y  diocesanas  durante  el  año  1998. 
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3.7  Paz  y  Justicia 

Acogemos  como  mandato  del  Señor  la  bienaventuranza  de  los 
que  trabajan  por  la  paz  y  la  justicia  (Mt  5,1-2). 

Los  Obispos  del  Ecuador,  en  comunión  de  fe  y  de  caridad,  nos 
comprometemos  a  sensibilizar  a  la  sociedad  ecuatoriana  para 
que  lleguemos  al  año  2.000: 

-  con  un  acuerdo  de  paz  justo  y  definitivo  entre  Ecuador 
y  Perú; 

-  con  unas  estructuras  políticas  y  económicas  más  hones- 
tas y  justas,  y  con  espacios  más  amplios  para  hacer  más 
eficaz  la  solidaridad  y  el  respeto  a  los  derechos  huma- 
nos en  la  comunidad  nacional. 

3.8  Misioneros  "ad  gentes' 

Promoveremos  sacerdotes  y  religiosos  ecuatorianos  para  servir  a 
la  Iglesia  Universal  como  misioneros,  en  aquellos  países  en  don- 
de la  Iglesia  no  está  plenamente  establecida. 

3.9  Otros  signos  sugeridos 

Peregrinaciones  a  santuarios  marianos.  Bendición,  con  un  ritual 
expresamente  preparado,  de  las  familias  en  sus  casas.  Celebra- 
ción comunitaria  de  la  Comunión  y  de  la  Unción  de  los  enfer- 
mos a  las  personas  de  la  tercera  edad. 
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Una  Oportunidad  Histórica 

En  el  presente  aniversario  de  la  suscripción  del  Protocolo  de  Río  de  Ja- 
neiro, es  preciso  destacar  que  nos  hallamos  en  circunstancias  esperanza- 
doras,  a  diferencia  de  en  décadas  anteriores,  que  marcaban  esta  fecha 
con  el  signo  de  la  friostración  . 

Los  respectivos  Gobiernos  del  Ecuador  y  de  Perú  han  avanzado  con  pa- 
sos de  clara  significación  en  un  proceso  de  mutuo  entendimiento,  que 
creemos  animado  por  un  sincero  deseo  de  paz  y  cooperación  interna- 
cional. Las  diferencias  que  se  mantienen  respecto  del  problema  territo- 
rial han  quedado  fijadas  con  precisión  y  se  ha  establecido  un  cauce  de 
negociación  con  el  decidido  y  creativo  apoyo  de  los  países  garantes. 

En  estas  condiciones,  no  es  exagerado  estimar  que  nos  hallamos  al  al- 
cance del  objetivo,  tan  deseado,  de  una  paz  honrosa,  justa  y  duradera. 
Dejando  de  lado  la  repudiable  alternativa  de  un  enfrentamiento  fratrici- 
da, nuestros  países  pueden  superar  el  recuerdo  de  pasados  agravios  e 
iniciar  una  nueva  etapa  de  pacífica  y  constructiva  cooperación. 

Todos  los  Obispos  del  Ecuador  convencidos  de  que  la  paz  es  un  don  de 
Dios,  convocamos  a  los  fieles  creyentes  a  convertir  los  domingos  de  la 
próxima  Cuaresma  en  jornadas  de  oración  por  la  unión  interna  de  los 
ecuatorianos,  y  por  la  paz  en  justicia  y  dignidad. 

A  partir  del  domingo  l6  de  febrero,  y  por  los  cuatro  domingos  sucesi- 
vos, se  elevarán  plegarias  en  las  misas  dominicales,  poniendo  ante  la  mi- 
sericordia de  Dios: 

-  la  necesidad  de  que  el  proceso  de  negociaciones  con  el  Perú  no  sea 
tomado  como  instrumento  de  lucha  partidista  interna;  que  no  se  pro- 
voquen disensiones  e  inculpaciones  mutuas,  sino  que  se  respalde  la 
gestión  de  la  comisión  negociadora. 

-  la  apertura  de  las  inteligencias  y  de  los  corazones,  para  que  no  se 
bloqueen  las  negociaciones  en  el  mantenimiento  de  posiciones  cerra- 
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damente  unilaterales,  sino  que  liaya  la  apertura  para  comprender  que 
el  éxito  final  depende  de  las  mutuas  concesiones; 

-  la  dignidad  nacional,  una  de  cuyas  expresiones  es  su  vocación  ama- 
zónica. Esta  debe  alcanzar  el  adecuado  reconocimiento,  para  sellar 
una  paz  que  sea  estable  por  ser  equitativa. 

Invocamos  la  intercesión  de  Santa  Rosa  de  Lima  y  de  Santa  Mariana  de 
Quito  para  que  nos  alcancen  el  don  divino  de  la  paz. 

Quito,  29  enero  1997 


+José  Mario  Ruiz  Navas  +Antonio  Arregui  Y. 

ARZOBISPO  DE  PORTOVIEJO  OBISPO  DE  IBARRA 

Presidente  de  la  Conferencia  Secretario  General  de  la  Conferencia 

Episcopal  Ecuatoriaru  Episcopal  Ecuatoriana 


BOLETIN  DE  PRENSA  Enero  30  de  1997 

La  toma  de  la  Catedral  Primada  de  Quito 

Ante  la  toma  de  la  Catedral  Primada  de  Quito  por  una  "Coordinadora  de 
Movimientos  Sociales",  las  conversaciones  con  los  delegados  de  los  ocu- 
pantes en  la  Curia  de  Quito,  en  la  Conferencia  Episcopal,  y  en  la  misma 
Catedral  llevan  a  comprender  el  objetivo  de  esta  toma.  Se  trata,  según 
las  referencias,  de  emplear  este  gesto  para  dar  mejor  resonancia  a  los  pe- 
didos populares  y  emplear  el  espacio  de  la  Catedral  como  lugar  de  re- 
flexión y  diálogo.  Los  ocupantes  se  profesan  cristianos  y  dicen  buscar  el 
apoyo  de  la  Iglesia. 

Ante  estos  hechos  y  declaraciones,  expresamas  que  la  posición  de  los 
Obispos  ha  sido  y  será,  Dios  mediante,  muy  clara  y  constante  en  defen- 
sa de  los  más  pobres.  Precisamente  por  nuestro  compromiso  con  la  cau- 
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sa  de  los  pobres,  tememos  que  este  hecho  la  perjudique. 

La  toma  de  la  Catedral,  en  efecto,  profana  un  lugar  sagrado,  lesiona  el 
derecho  de  libertad  religiosa  de  sus  habituales  asistentes  y  trata  de  utili- 
zar con  fines  políticos  una  instancia  de  orden  religioso.  El  paro  cívico  del 
próximo  miércoles  no  debe  manifestarse  por  estos  rumbos.  La  lesión  de 
derechos  y  sagrados  sentimientos  de  los  demás  nunca  es  camino  de  ver- 
dadera justicia. 


+José  Mario  Ruiz  Navas 
ARZOBISPO  DE  PORTOVIEJO 
Presidente  de  la  Conferencia 
Episcopal  Ecuatoriana 


+Antonio  González  Zumárraga 
ARZOBISPO  DE  QUITO 
Primado  del  Ecuador 


+Antonio  Arregui  Yarza 
OBISPO  DE  IBARRA 
Secretario  General  de  la  Conferencia 
Episcopal  Ecuatoriana 

BOLETIN  DE  PRENSA  Febrero  3  de  1997 

El  Paro  Cívico 

Declaración  del  Consejo  Permanente  de  la 
Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana 

En  repetidas  ocasiones,  individualmente  o  coordirudos  con  la  Conferen- 
cia Episcopal  Ecuatoriana,  hemos  manifestado  el  legítimo  derecho  que 
asiste  a  los  ciudadanos  y  a  las  instituciones  del  País  para  manifestar  su 
voz  de  protesta  cóntra  el  fondo  y  estilo  de  las  actuaciones  de  los  Pode- 
res Públicos,  cuando  lesionan  los  intereses  del  pueblo,  atenían  contra  las 
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normas  de  una  convivencia  digna  y  pacífica  y  favorecen  la  insoportable 
lacra  de  la  corrupción. 

La  legitimidad  del  paro  naciorul  se  encuadra  en  la  concepción  democrá- 
tica de  la  organización  política  del  País  que  reconoce  y  facilita  la  parti- 
cipación del  pueblo,  consciente  de  sus  derechos  y  obligaciones,  para  de- 
termirur  y  construir  su  destino. 

Debiendo  ser  el  paro  expresión  de  la  democracia  exige  respeto  total  al 
orden  público  y  a  los  derechos  ciudadanos  especialmente  a  la  vida  y  a 
la  propiedad  privada  y  pública.  La  violencia,  el  vandalismo,  la  provoca- 
ción inútil  deben  excluirse;  pues  no  harían  otra  cosa  que  agravar  la  ya 
difícil  situación. 

Deseamos  como  Pastores  que  también  este  acontecimiento  sirva  a  la  fra- 
ternidad; reafírnumos  nuestra  opción  decidida  por  los  pobres  y  nos  po- 
nemos a  su  lado.  Anunciamos  la  justicia,  la  paz,  el  amor  y  la  honestidad 
como  virtudes  fundamentales  que  han  de  dirigir  la  vida  de  todos  los 
ecuatorianos,  especialmente  en  este  día. 

Imploramos  a  Dios,  Padre  de  bondad,  para  que  no  se  ahonden  las  ten- 
siones hasta  el  extremo  de  llegar  a  fatales  divisiones  de  la  sociedad  ecua- 
toriana. Recordamos  que  es  urgente  el  concurso  de  todos,  unidos  en 
sentimientos  patrióticos,  en  las  inmediatas  negociaciones  para  alcanzar 
una  paz  duradera  y  digna  con  el  hermano  pueblo  del  Perú. 

Es  tiempo  de  grandes  resoluciones  patrióticas.  Más  allá  de  toda  preten- 
sión particular  está  la  Patria  y  el  Bien  del  Pueblo. 


+José  Mario  Ruiz  Navas 
ARZOBISPO  DE  PORTOVI^fO 

Presidente  de  la  Conferencia 
Episcopal  Ecuatoriaiu 


+Antonio  Arregui  Y. 
OBISPO  DE  IBARRA 

Secretario  General  de  la  Conferencia 
Episcopal  Ecuatoriana 
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Reconciliación  con  Dios 

"En  el  nombre  de  Cristo,  os  lo  suplicamos,  dejaos  reconciliar  con  Dios"  (2 
Cor  5,  20) 

Estimados  hermanos,  pastores  y  representantes  de  las  Iglesias  y  grupos 
cristianos  no  católicos;  queridos  hermanos  y  hermanas  en  el  Señor: 

Culmina  hoy,  sábado  25  de  enero,  fiesta  de  la  conversión  del  apóstol  San 
Pablo,  la  "Semana  de  Oración  por  la  unidad  de  los  cristianos"  1997,  que 
hemos  celebrado  en  Quito.  Les  agradezco  a  Uds.,  cristianos  no  católicos, 
el  hecho  de  haber  acudido  a  esta  Catedral  primada  de  la  Arquidiócesis 
de  Quito,  para  orar  juntos  en  este  último  día  de  la  "Semana  de  Oración 
por  la  Unidad  de  los  cristianos".  Sean  todos  bienvenidos  a  esta  Catedral, 
en  la  que  debemos  disfrutar  de  un  ambiente  de  unión  y  fraternidad  en 
Jesucristo,  nuestro  Señor.  El  Papa  Juan  Pablo  II  nos  ha  recordado  en  su 
Encíclica  "Ut  unum  sint",  sobre  el  empeño  ecuménico,  que  "Cuando  los 
cristianos  rezan  juntos,  la  meta  de  la  unidad  aparece  más  cercana".  La 
larga  historia  de  los  cristianos  marcada  por  múltiples  divisiones  parece 
recomponerse,  tendiendo  a  la  fuente  de  su  unidad  que  es  Jesucristo.  ¡El 
es  el  mismo  ayer,  hoy  y  siempre!  (Cf.  Hb  13,  8).  Cristo  está  realmente 
presente  en  la  comunión  de  oración;  ora  "en  nosotros",  "con  nosotros" 
y  "por  nosotros".  El  dirige  nuestra  oración  en  el  Espíritu  consolador  que 
prometió  y  dio  ya  a  su  Iglesia  en  el  Cenáculo  de  Jerusalén,  cuando  la 
constituyó  en  su  unidad  originaria".  (UUS,  22). 

En  esta  Semana  de  Oración  por  la  unidad  de  los  cristianos,  que  hoy  cul- 
mina, es  también  oportuno  convencernos  de  aquella  verdad  que  nos  ex- 
pone el  Papa  en  la  misma  Encíclica  "Ut  unum  sint":  "En  el  camino  ecu- 
ménico hacia  la  unidad,  la  primacía  corresponde  sin  duda  a  la  oración 
común,  a  la  unión  orante  de  quienes  se  congregan  en  torno  a  Cristo  mis- 
mo. Si  los  cristianos,  a  pesar  de  sus  divisiones,  saben  unirse  cada  vez 
más  en  oración  común  en  torno  a  Cristo,  crecerá  en  ellos  la  conciencia 
de  que  es  menos  lo  que  los  divide  que  lo  que  los  une.  Si  se  encuentran 
más  frecuente  y  asiduamente  delante  de  Cristo  en  la  oración,  hallarán 
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fuerza  para  afrontar  toda  la  dolorosa  y  humana  realidad  de  las  divisio- 
nes, y  de  nuevo  se  encontrarán  en  aquella  comunidad  de  la  Iglesia  que 
Cristo  forma  incesantemente  en  el  Espíritu  Santo,  a  pesar  de  todas  las  de- 
bilidades y  limitaciones  humanas"  (UUS,  22). 

El  tema  de  esta  celebración  de  la  Palabra  de  Dios  de  este  día  8-  de  la  Se- 
mana de  Oración  por  la  unidad  de  los  cristianos  y  el  tema  de  nuestra 
oración  de  hoy  es  el  de  la  "Reconciliación  con  Dios".  En  esta  nuestra  ora- 
ción, atendamos  a  la  exhortación  que  nos  dirige  el  apóstol  San  Pablo,  en 
su  segunda  carta  a  los  Corintios:  "En  nombre  de  Cristo,  os  lo  suplicamos, 
dejaos  reconciliar  con  Dios"  (2  Cor  5,  20). 

1 .  Debemos  reconciliarnos  con  Dios, 
porque  El  es  nuestro  Salvador 

En  la  lera,  lectura  que  ha  sido  proclamada  en  esta  celebración,  el  pro- 
feta Isaías  nos  recuerda,  de  paso,  que  el  pecado  de  los  hombres,  en 
cuanto  es  quebrantamiento  voluntario  de  la  ley  de  Dios,  es  una  ofensa 
a  la  majestad  divina.  Como  ofensa  irrogada  a  Dios,  nuestro  pecado  pro- 
voca la  ira  divina.  Por  eso  el  profeta  llega  a  decir:  "Señor,  estabas  airado 
contra  mí,  pero  ha  cesado  tu  ira  y  me  has  consolado"  (Is  12,  1).  Si  el  pe- 
cado, que  provoca  la  ira  divina,  nos  aleja  de  Dios,  que  es  nuestro  fin  úl- 
timo, es  necesario  que,  por  medio  de  la  reconciliación,  retornemos  a 
Dios  y  rehagamos  nuestra  comunión  de  vida  con  Dios.  Pero  el  funda- 
mento de  nuestra  reconciliación  con  Dios  es  el  hecho  de  que  Dios  es 
bondadoso  y  misericordioso,  El  es  nuestra  fuerza  y  nuestro  poder.  El  es 
nuestra  salvación;  por  eso  confiaremos  en  El  y  no  temeremos.  Más  aún 
Dios  es  la  fuente  de  la  salvación  y  podemos  sacar  con  gozo  las  aguas  de 
la  salvación  de  esa  fuente  inagotable.  Este  pasaje  de  Isaías  es  una  invi- 
tación fervorosa  a  la  acción  de  gracias  y  al  canto  jubiloso:  "Dad  gracias 
al  Señor,  proclamad  que  su  nombre  es  excelso.  Tañed  para  el  Señor,  que 
hizo  proezas;  gritad  jubilosos,  habitantes  de  Sión:  "Qué  grande  es  en  me- 
dio de  ti  el  Santo  de  Israel".  (Is  12,  5-6). 
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2.  Los  cristianos  debemos  ser 
ministros  de  ia  reconciiioción 

El  pasaje  de  la  2da.  carta  del  Apóstol  San  Pablo  a  los  Corintios,  que  he- 
mos escuchado  como  segunda  lectura,  nos  ha  recordado  a  los  cristianos, 
en  el  transcurso  de  esta  Semana  de  oración,  que  Dios,  por  medio  de 
Cristo  ha  reconciliado  al  mundo  y  nos  ha  reconciliado  a  nosotros  consi- 
go, sin  tener  en  cuenta  nuestros  pecados.  Más  aún,  a  nosotros  los  cris- 
tianos Dios  nos  ha  hecho  depositarios  de  la  palabra  de  la  reconciliación, 
nos  ha  hecho  ministros  de  la  reconciliación.  En  la  Iglesia,  especialmen- 
te los  pastores  ordenados  somos  ministros  de  la  reconciliación  de  los 
hombres  con  Dios  y  de  los  hombres  entre  sí.  Por  tanto,  debemos  ser  ca- 
paces de  servir  de  ejemplo  y  de  animar  a  otros  a  ser  reconciliados  con 
Dios:  "En  nombre  de  Cristo,  os  lo  suplicamos,  dejaos  reconciliar  con 
Dios"  (2  Cor  5,  20). 

3.  El  amor  misericordioso  de  Dios  para  con  el  pecador 
es  ei  fundamento  último  de  nuestra  reconciliación. 

La  parábola  del  Hijo  pródigo,  que  consta  como  la  principal  parábola  de 
la  misericordia  de  Dios  en  el  capítulo  15  del  Evangelio  según  San  Lucas, 
no  tiene  como  finalidad  principal  la  de  describir  el  proceso  de  degrada- 
ción del  pecador  que  se  aleja  de  la  casa  paterna;  tiene  más  bien  la  fina- 
lidad de  poner  de  relieve  el  amor  misericordioso,  la  bondad  y  generosi- 
dad con  que  Dios,  representado  en  el  anciano  padre  de  la  parábola,  per- 
dona al  pecador,  que  arrepentido  retorna  a  la  casa  paterru,  le  reconcilia 
consigo  y  le  restituye  su  dignidad  y  derechos  de  hijo.  Se  ha  dicho  que 
en  vez  de  llamarse  "Parábola  del  hijo  pródigo"  debería  llamarse  "Parábo- 
la del  padre  misericordioso". 

Como  Dios,  el  padre  de  la  parábola  es  bondadoso,  generoso  y  respeta 
la  libertad  del  hijo.  Cuando  éste  le  pide  la  parte  de  la  herencia  que  le 
corresponde,  el  padre  no  duda  en  entregársela  y  no  se  ofx^ne  al  viaje 
del  hijo  a  lejanas  tierras.  Como  es  padre  bondadoso,  siempre  pensó  en 
el  hijo  que  ilusoriamente  creyó  ser  feliz  lejos  de  su  padre,  como  sucede 
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con  el  pecador  que  se  aleja  de  Dios.  Como  padre  bondadoso,  siempre 
esperó  la  voielta  del  hijo.  Cuando  éste  volvió  y  lo  vio  el  padre  aún  lejos, 
conmovido  por  el  amor  paterno  fue  corriendo  al  encuentro  del  hijo,  se 
echó  a  su  cuello  y  lo  cubrió  de  besos.  El  padre  generoso  ni  siquiera  es- 
cucha toda  la  confesión  o  explicación  que  había  preparado  el  hijo,  sino 
que  ordena  a  sus  criados  que  traigan  inmediatamente  el  mejor  traje,  san- 
dalias para  sus  pies  y  el  anillo,  signo  de  su  dignidad  de  hijo.  El  padre 
generoso  organiza  una  fiesta  y  un  banquete,  para  celebrar  la  vuelta  de 
este  hijo,  a  quien  consideraba  muerto  y  ha  vuelto  a  la  vida,  que  se  ha- 
bía perdido  y  ha  sido  hallado.  Solo  Jesucristo,  la  sabiduría  divina,  pudo 
describir  tan  maravillosamente,  tan  gráficamente  el  proceso  de  la  recon- 
ciliación del  pecador  con  Dios  misericordioso.  Queridos  hermanos,  el 
amor  misericordioso  de  Dios  es  el  fundamento  definitivo  de  nuestra  re- 
conciliación de  pecadores  con  Dios.  Confiados  en  ese  amor  misericor- 
dioso, reconciliémonos  con  Dios  y  volvamos  a  la  comunión  de  vida  y  de 
amor  con  Dios,  nuestro  Padre. 

En  la  parábola  se  describe  también  el  egoísmo  del  hijo  mayor,  que  se 
queja  de  que  su  padre  nunca  le  haya  dado  un  cabrito  para  celebrar  una 
fiesta  con  sus  amigos,  no  obstante  la  fidelidad  con  que  ha  servido  a  su 
padre  ya  tantos  años. 

El  hijo  mayor  mira  con  malos  ojos  que  el  padre  haya  organizado  una 
fiesta  para  celebrar  la  vuelta  del  hijo  que  ha  malgastado  toda  su  fortuna 
viviendo  disolutamente.  En  la  conducta  del  hijo  mayor  se  reproduce  la 
conducta  de  muchos  cristianos  que,  creyéndose  fieles  a  Dios,  no  ven 
bien  el  amor  misericordioso  y  la  generosidad  con  que  Dios  perdona  a 
los  pecadores.  Como  el  padre  de  la  parábola  anima  al  hijo  mayor  a  re- 
conciliarse con  su  hermano  que  ha  vuelto,  así  también  Dios  nos  anima 
a  los  cristianos,  a  todos  los  cristianos:  a  los  que  pueden  considererse  fie- 
les o  a  los  que  pueden  considerarse  separados  o  alejados,  a  que  nos  re- 
conciliemos los  unos  con  los  otros. 

Estimados  hermanos,  en  nuestra  oración  por  la  unidad  de  los  cristianos, 
hemos  pedido  a  Dios  y  le  seguiremos  pidiendo  que  nosotros  nos  recon- 
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ciliemos  con  Dios  y  nos  reconciliemos  los  unos  con  los  otros,  para  ten- 
der a  aquella  unidad  por  la  cual  oró  Jesucristo  al  Padre:  "Que  todos  sean 
uno;  como  tú,  Padre,  en  mí  y  yo  en  ti,  que  también  ellos  sean  uno  en 
nosotros,  para  que  el  mundo  crea  que  tú  me  has  enviado  "  (Jn  17,  21). 
Así  sea. 

Homilía  pronunciada  por  Mons.  Antonio  J.  González  Z.,  Arzobispo  de 
Quito,  en  la  celebración  de  la  Palabra,  realizada  en  la  Catedral  prima- 
da de  Quito,  el  sábado  25  de  enero  de  1997,  al  término  de  la  Semana  de 
oración  por  la  unidad  de  los  cristianos. 

Quincuagésimo  Aniversario  de  la 
Promulgación  de  la  Constitución  Apostólica 
Trovida  Meter"  de  Pío  XII 
sobre  los  Institutos  Seculares 

Estimados  miembros  de  los  Institutos  Seculares  del  Ecuador: 

Nos  hemos  congregado,  hoy  día,  en  la  proximidad  del  2  de  febrero  de 
1997,  para  celebrar  con  esta  Eucaristía  el  quincuagésimo  ani\  ersario  de 
la  creación  en  la  Iglesia  de  los  "Institutos  Seculares".  En  efecto,  el  2  de 
febrero  de  194"',  hace  cincuenta  años,  se  promulgó  la  Constitución  apos- 
tólica "Próvida  Mater  Ecclesia",  por  la  cual  el  Papa  Pío  XII  creó  en  la  Igle- 
sia católica  los  "Institutos  Seculares "  y  dispuso  que  ellos  se  rigieran,  co- 
mo por  un  derecho  propio,  por  las  prescripciones  y  normas  de  esa  Cons- 
titución Apostólica,  la  cual  fue  establecida  como  el  estatuto  propio  de  to- 
dos los  Institutos  Seculares. 

Desde  la  promulgación  de  la  "Prox'ida  Mater'  dejaron  de  ser  sinónimas 
la  "vida  consagrada  y  la  "vida  religiosa",  porque  esa  Constitución  dio 
existencia  canónica  a  una  nueva  forma  de  vida  consagrada  en  medio  del 
mundo,  distinta  de  la  de  los  religiosos,  puesto  que  los  Institutos  Sécula- 
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res  no  adoptan  los  tres  votos  religiosos  públicos,  ni  imponen  a  todos  sus 
miembros  la  vida  común  o  el  morar  bajo  el  mismo  techo. 

Son  Institutos  Seculares  las  sociedades  clericales  o  laicales,  cuyos  miem- 
bros profesan  en  el  siglo  los  consejos  evangélicos,  a  fin  de  aspirar  a  la 
perfección  cristiana  y  al  fervor  de  la  caridad,  y  para  ejercitar  plenamen- 
te el  apostolado,  entregados  al  servicio  del  Reino  de  Dios  y  a  la  salva- 
ción del  mundo. 

Mientras  en  los  institutos  religiosos  la  vida  consagrada  se  asume  por  me- 
dio de  votos  públicos,  vida  fraterna  en  común  y  una  separación  del 
mundo,  en  los  institutos  seculares  la  vida  consagrada  se  profesa  sin  vo- 
tos públicos,  en  medio  del  mundo  y  no  es  preceptiva  la  vida  fraterna  en 
común. 

Por  tanto  la  "Provida  Mater"  de  Pío  XII  dio  existencia  canónica  a  una 
nueva  forma  de  vida  consagrada  en  medio  del  mundo,  distinta  de  las  de 
los  religiosos. 

La  Constitución  Apostólica  "Provida  Mater"  fue  una  anticipación  proféti- 
ca  de  uru  de  las  líneas  más  importantes  y  más  claras  del  Concilio  Vati- 
cano n¡  la  presencia  de  la  Iglesia  en  el  mundo.  La  vida  consagrada  se- 
cular es  precisamente  la  consagración  de  la  secularidad,  la  unión  indiso- 
luble entre  vida  secular  y  vida  consagrada  por  la  profesión  de  los  con- 
sejos evangélicos,  con  la  audaz  misión  de  superar  el  dualismo  "Iglesia- 
Mundo"  y  de  ser  el  arquetipo  o  principal  modelo  de  la  presencia  del 
Evangelio  y  de  la  Iglesia  en  el  siglo,  para  transformario  desde  dentro,  a 
manera  de  fermento. 

Los  frutos  de  la  "Provida  Mater"  han  sido  abundantes  y  admirables  en  la 
Iglesia.  En  los  años  transcurridos  desde  su  promulgación  se  han  erigido 
canónicamente  más  de  ciento  treinta  institutos  seculares  y  unos  sesenta 
mil  consagrados  seculares  han  respondido  a  la  llamada  del  Espíritu  pa- 
ra encarrur  el  Evangelio  en  el  mundo.  Sin  embargo,  esta  nueva  forma  de 
vida  consagrada  todavía  no  ha  sido  bien  comprendida  en  amplios  secto- 


DCTOS.  ARQUIDIOCESANOS 


183 


res  de  la  Iglesia.  Unos  piensan  que  los  consagrados  seculares  son  una 
especie  de  seudoseglares  o  laicos  incompletos,  de  alguna  manera  sepa- 
rados del  siglo.  Para  otros  son  como  unos  religiosos  ambiguos,  indeci- 
sos o  disfrazados  de  seglares.  La  realidad  es  muy  distinta:  según  la  inten- 
ción de  la  "Próvida  Mater"  los  institutos  seculares  constituyen  un  caris- 
ma  propio,  un  don  del  Espíritu  a  la  Iglesia  para  transformar  el  mundo 
desde  dentro  e  impregnarlo  del  espíritu  del  Evangelio,  que  es  vivido  por 
los  consagrados  seculares  por  la  profesión  de  los  consejos  evangélicos. 

El  Código  de  Derecho  Canónico  de  1983,  recogiendo  y  actualizando  las 
normas  de  la  "Provida  Mater"  define  a  los  institutos  seculares  de  la  si- 
guiente manera:  "Un  instituto  secular  es  un  instituto  de  vida  consagrada 
en  el  cual  los  fíeles,  viviendo  en  el  mundo,  aspiran  a  la  perfección  de  la 
caridad  y  se  dedican  a  procurar  la  santificación  del  mundo  (apostolado) 
sobre  todo  desde  dentro  de  él  (c.  710). 

Este  canon  7 10 "menciona  unos  elementos  comunes  a  toda  forma  de  vi- 
da consagrada  y  un  elemento  específico  esencial  de  los  institutos  secu- 
lares. Los  elementos  comunes  a  toda  vida  consagrada  son  la  consagra- 
ción, la  tendencia  a  la  perfección  cristiana  o  al  fervor  de  la  caridad  y  la 
santificación  o  evangelización  del  mundo,  (apostolado).  El  elemento  es- 
pecífico esencial  es  la  secularidad,  el  vivir  en  medio  del  mundo  y  santi- 
ficarlo desde  dentro  del  propio  mundo.  Por  consiguiente,  la  consagra- 
ción (elemento  genérico)  y  la  secularidad  (elemento  específico)  son  los 
elementos  coesenciales  de  la  vida  consagrada  en  los  institutos  seculares, 
cuya  razón  de  ser  es  la  propia  santidad  y  la  del  mundo,  el  apostolado. 
La  secularidad  consagrada  apostólica  resume  la  fisonomía  del  carisma 
propio  de  los  institutos  seculares. 

La  consagración  es  una  consagración  especial,  distinta  de  la  de  los  mi- 
nistros ordenados,  por  su  esencia  más  cercana  a  la  de  los  religiosos,  por- 
que lleva  a  su  plenitud  la  consagración  radical  del  bautismo  y  de  la  con- 
firmación, pues  por  la  profesión  de  los  consejos  evangélicos  se  asume  el 
compromiso  de  consumar  la  participación  en  la  muerte  y  resurrección 
de  Cristo,  obrada  inicialmente  por  el  bautismo,  para  servicio  de  Dios,  de 
la  Iglesia  y  del  mundo. 
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La  secularidad,  que  no  puede  confundirse  con  el  secularismo,  es  el  ele- 
mento específico  de  los  institutos  seculares;  es  la  secularidad  consagra- 
da que  no  aparta  del  mundo,  como  sucede  con  los  religiosos,  ni  de  las 
actividades  o  profesiones  seculares,  sino  que  inserta  a  los  consagrados 
seculares  más  profundamente  en  la  actividad  secular  y  en  las  profesio- 
nes y  estructuras  de  la  ciudad  terrena,  con  la  finalidad  de  transfornurlas 
de  acuerdo  con  el  plan  de  Dios.  Los  consagrados  seculares  se  encaman 
y  se  comprometen  más  radicalmente  con  el  mundo,  para  actuar  con  el 
como  fermento  y  transformarlo  desde  dentro  según  el  espíritu  del  Evan- 
gelio. Los  consagrados  seculares  tienen  que  estar  en  el  mundo  sin  ser 
del  mundo,  tienen  que  vivir  íntimamente  unidos  con  los  hombres,  par- 
ticipar de  sus  angustias  y  esperanzas,  de  sus  riesgos  y  gozos,  asumien- 
do la  responsabilidad  de  la  ciudad  secular  para  ser  agentes  de  la  autén- 
tica liberación  y  promoción  humana. 

Secular  no  es  sinónimo  de  laico,  pues  la  secularidad  es  condición  de  vi- 
da común  a  clérigos  y  a  laicos.  Los  seculares,  que  viven  en  el  siglo,  se 
contraponen  a  los  religiosos,  que  por  su  condición  de  vida  asumen  una 
separación  mayor  o  menor  del  siglo,  viven  fuera  del  siglo  y,  por  esto,  no 
son  seculares.  Los  cristianos  que  profesan  en  un  instituto  religioso  dejan 
de  ser  seculares  para  convertirse  en  religiosos,  ya  sean  clérigos,  ya  lai- 
cos. Por  el  contrario,  los  cristianos  que  profesan  en  un  instituto  secular, 
aunque  entran  en  un  estado  de  vida  consagrada,  no  cambian  su  condi- 
ción canónica  de  seculares,  ya  sean  clérigos,  ya  laicos.  Deben  vivir  co- 
mo consagrados  en  medio  del  mundo.  Es  uiu  consecuencia  de  la  con- 
sagración de  la  secularidad  y  de  la  secularidad  consagrada  propia  de  es- 
tos institutos,  que  pueden  ser  de  dos  clases:  institutos  seculares  laicales 
e  institutos  seculares  clericales. 

Los  vínculos  sagrados  por  medio  de  los  cuales  se  asumen  los  consejos 
evangélicos  en  un  instituto  secular  deben  ser  determinados  por  las  pro- 
pias constituciones  del  instituto.  Esos  vínculos  sagrados  son  reconocidos 
y  aprobados  por  la  Iglesia,  tienen  efectos  jurídicos  en  el  fuero  externo  y 
la  concesión  de  su  dispensa  corresponde  a  la  autoridad  de  la  Iglesia.  En 
concreto,  esos  vínculos  sagrados  pueden  revestir  la  forma  de  juramento, 
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promesa,  consagración  o  votos,  pero  los  votos  no  pueden  ser  públicos 
como  en  los  institutos  religiosos,  ni  meramente  privados  u  obligatorios 
solo  en  conciencia.  Las  constituciones  deben  determinar  también  las 
obligaciones  derivadas  de  los  vínculos,  tanto  para  el  instituto  como  pa- 
ra sus  miembros. 

Estimados  miembros  de  los  institutos  seculares  coordirudos  en  la  Con- 
ferencia Ecuatoriana  de  Institutos  Seculares  (CEIS),  al  celebrar  esta  Euca- 
ristía con  ocasión  de  celebrarse  el  próximo  2  de  febrero  de  este  año  el 
quincuagésimo  aniversario  de  la  promulgación  de  la  Constitución  apos- 
tólica "Provida  Mater  Ecclesia",  tributemos  fervientes  gracias  a  Dios,  por- 
que hace  cincuenta  años  Dios  concedió  a  la  Iglesia  un  nuevo  carisma  es- 
pecial, un  verdadero  don  del  Espíritu  Santo  para  fomentar  la  santifica- 
ción y  perfección  cristiana  mediante  la  práctica  de  los  consejos  evangé- 
licos en  el  mundo,  para  transformarlo  desde  dentro  e  impregnarlo  del 
espíritu  del  Evangelio. 

Demos  gracias  también  porque  en  este  medio  siglo,  dentro  del  cual  se 
celebró  el  Concilio  Ecuménico  Vaticano  II,  Dios  ha  suscitado  en  la  Igle- 
sia centenares  de  institutos  seculares  y  varias  decenas  de  miles  de  con- 
sagrados seculares,  que  han  contribuido  a  hacer  de  la  Iglesia  apostólica- 
mente más  activa  y  más  santa  para  la  transformación  del  mundo. 

Tributemos  a  Dios  rendidas  gracias,  porque  también  en  la  Iglesia  que  pe- 
regrina en  el  Ecuador  se  ha  dignado  suscitar  varios  institutos  seculares  y 
ha  permitido  su  coordinación  en  el  ámbito  nacional  mediante  la  organi- 
zación de  la  CEIS. 

También  les  exhorto  a  Uds.,  miembros  de  nuestros  institutos  seculares  a 
que,  en  esta  fecha  jubilar,  se  comprometan  a  reflexionar  más  profunda- 
mente en  el  contenido  de  la  "Provida  Mater  Ecclesia",  a  fin  de  que  des- 
cubran con  mayor  clarividencia  la  peculiar  identidad  de  su  vida  consa:- 
grada  en  el  mundo,  para  que  vivan  y  actúen  con  pleiu  fidelidad  a  su  ca- 
risma propio. 


186 


BOLETIN  ECLESIASTICO 


Intensifiquen  también  su  trabajo  vocacional,  para  que  los  institutos  secu- 
lares coordinados  en  la  CEIS  crezcan  en  número  y  calidad  de  sus  miem- 
bros, a  fin  de  que  contribuyan  a  hacer  de  la  Iglesia  que  peregrina  en  el 
Ecuador  una  Iglesia  más  santa  y  apostólicamente  más  activa  para  la  glo- 
ria de  Dios  y  la  salvación  de  nuestro  pueblo. 

Así  sea. 

Homilía  pronunciada  por  Mons.  Antonio  J.  González  Z.,  Arzobispo  de 
Quito,  en  la  Eucaristía  celebrada  con  ocasión  del  50°  Aniversario  de  la 
promulgación  de  la  Constitución  Apostólica  'Provida  Mater  Ecclesia", 
con  participación  de  la  Conferencia  Ecuatoriana  de  Institutos  Seculares 
(CEIS). 

En  los  Funerales  del 
R.  P.  Jesús  Rigoberto  Correa  Vásquez, 
O.C.C.S.S. 

'Simón,  hijo  de  Onías,  el  sumo  sacerdote,  fue  el  que  durante  su  vida  re- 
paró el  templo  y  en  sus  días  fue  consolidado  el  santuario"  (Eclesiástico, 
50,  1). 

Estimados  hermanos,  señores  Obispos,  Padre  Superior  General  de  Obla- 
tos, sacerdotes,  comunidades  religiosas,  muy  estimados  fíeles: 

Cuando  nos  hemos  congregado  en  inmensa  asamblea,  bajo  las  nervadu- 
ras góticas  de  las  bóvedas  de  esta  monumental  Basílica  del  Voto  Nacio- 
rul,  ante  los  restos  mortales  de  quien  fue  el  apreciado  y  admirado  Padre 
Jesús  Rigoberto  Correa  Vásquez,  para  celebrar  con  esta  Eucaristía  sus  fu- 
nerales, hemos  recordado  el  elogio  que  del  sumo  sacerdote  Simón,  hijo 
de  Onías,  hace  el  libro  sapiencial  del  Eclesiástico.  El  libro  sagrado  des- 
taca la  obra  de  aquel  sumo  sacerdote  en  la  ciudad  santa  de  Jerusalén,  in- 
sistiendo en  que  durante  su  vida  reparó  el  templo,  el  grandioso  monu- 
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mentó  religioso  que  la  fe  monoteísta  de  Israel  edificó  en  honor  del  Dios 
vivo  y  verdadero.  Recalca  también  el  Eclesiástico  en  que  en  los  días  del 
sacerdote  Simón  fue  consolidado  el  santuario,  se  hicieron  los  fundamen- 
tos de  doble  altura  y  el  alto  contrafuerte  del  muro  del  templo.  Espontá- 
neamente se  ha  suscitado  en  nuestro  espíritu  el  recuerdo  del  sumo  sa- 
cerdote Simón  ante  el  luctuoso  acontecimiento  de  la  muerte  del  Padre 
Jesús  Rigoberto  Correa  Vásquez,  después  de  una  prolongada  agonía  que 
sin  duda  le  ha  purificado  de  las  reliquias  del  pecado,  para  que  haya  si- 
do recibido  en  el  descanso  eterno  de  la  Casa  del  Padre  y  en  la  gloria  de 
Cristo  resucitado.  Este  benemérito  sacerdote,  que  había  nacido  en  el  can- 
tón Cañar,  el  21  de  octubre  de  1914,  ha  sido  llamado  a  la  Casa  del  Pa- 
dre, cargado  de  méritos  acumulados  a  lo  largo  de  su  prolongada  vida  de 
ochenta  y  dos  años  y  tres  meses. 

Jesús  Rigoberto  Correa,  que  había  nacido  en  el  seno  de  un  hogar  cristia- 
no, siendo  hijo  -único  de  uru  virtuosa  y  heroica  madre,  doña  Herlinda 
Vásquez,  fue  llamado  por  Dios  a  la  vida  consagrada  en  la  Congregación 
nacional,  fundada  por  el  Vble.  Siervo  de  Dios  Julio  María  Matovelle,  la 
Congregación  de  Misioneros  Oblatos  de  los  Corazones  Santísimos  de  Je- 
sús y  de  María,  en  la  que  profesó  con  votos  perpetuos  en  1935.  Junta- 
mente con  la  vocación  al  seguimiento  de  Cristo  en  la  vida  consagrada, 
recibió  también  la  vocación  aJ  sacerdocio  ministerial.  Hace  más  de  58 
años,  el  15  de  mayo  (o  junio)  de  1938,  el  joven  profeso  Oblato  de  24 
años  de  edad,  recibió  la  ordenación  sacerdotal  en  la  ciudad  de  Cuenca, 
de  manos  de  Mons.  Daniel  Hermida,  configurándose  así  con  Cristo,  Su- 
mo y  Eterno  Sacerdote,  para  servicio  del  pueblo  de  Dios. 

Con  el  ejercicio  fervoroso,  fiel  e  imbuido  de  celo  apostólico  del  ministe- 
rio sacerdotal,  el  P.  Jesús  Rigoberto  Correa  se  ha  presentado  siempre  an- 
te el  pueblo  cristiano  como  un  gran  sacerdote  y  como  un  ejemplar  reli- 
gioso. Con  su  ministerio  sacerdotal  y  con  la  ejemplar  observancia  de  la 
vida  religiosa  en  la  Congregación  de  Oblatos,  el  Padre  Correa  ha  contri- 
buido a  una  efectiva  consolidación  y  crecimiento  del  santuario  de  su  aún 
incipiente  Instituto  ^religioso,  con  el  desempeño  de  diversos  cargos,  co- 
menzando con  el  de  Capellán  de  un  Hospital,  pasando  por  el  de  Maes- 
tro de  novicios  hasta  llegar  al  de  Superior  General. 
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Durante  la  mayor  parte  de  su  vida  ha  ejercido  el  ministerio  sacerdotal  en 
la  Arquidiócesis  de  Quito,  siendo  párroco  y  rector  del  Santuario  Nacio- 
nal Mariano  de  Nuestra  Señora  de  la  Presentación  de  El  Quinche,  en 
donde  fomentó  una  verdadera  pastoral  de  santuarios.  Ejerció,  con  fervor 
e  intenso  celo  apostólico,  el  ministerio  sacerdotal  en  este  templo  de  la 
Basílica  del  Voto  Nacional,  en  el  que  fomentó  en  los  fieles  la  devoción 
al  Sagrado  Corazón  de  Jesús  y  al  Inmaculado  Corazón  de  María,  Corazo- 
nes Santísimos  a  los  que  fue  consagrada  nuestra  Patria  de  manera  oficial 
en  distintas  fechas  del  siglo  pasado. 

Por  sus  cualidades  personales  y  por  sus  virtudes  sacerdotales  y  de  reli- 
gioso observante,  en  tres  períodos  de  seis  años  desempeñó  el  cargo  de 
Superior  General  de  la  Congregación  de  Oblatos  de  los  Corazones  San- 
tísimos de  Jesús  y  de  María. 

El  celo  pastoral  del  padre  Correa  le  impulsó  a  la  tramitación  necesaria 
para  que  se  erigiera  canónicamente  en  esta  Basílica  la  parroquia  eclesiás- 
tica del  Sagrado  Corazón  de  Jesús.  En  el  ejercicio  del  ministerio  sacerdo- 
tal, el  P.  Jesús  Rigoberto  Correa  se  presentó  ante  el  pueblo  de  Dios  co- 
mo un  gran  sacerdote  que,  como  el  sumo  sacerdote  Simón  del  Antiguo 
Testamento,  infundía  respeto  y  admiración  entre  los  fíeles,  de  tal  mane- 
ra que,  como  en  Israel,  "todo  el  pueblo  a  una  se  apresuraba  a  postrarse 
en  tierra  para  adorar  al  Señor,  Dios  altísimo  y  omnipotente"  (Eclesiásti- 
co, 50,  17). 

Así  como,  en  el  Antiguo  Testamento,  el  sumo  sacerdote  Simón,  hijo  de  .j 
Onías,  se  hizo  célebre,  porque  emprendió  las  grandes  obras  de  construc- 
ción de  la  reparación  del  templo  de  Jerusalén  y  de  la  consolidación  del 
santuario,  de  igual  manera  en  nuestra  Arquidiócesis  de  Quito  y  en  la  ca- 
pital de  nuestra  Nación  ecuatoriana,  el  Padre  Jesús  Rigoberto  Correa  ha 
inmortalizado  su  nombre  y  ha  perpetuado  su  memoria  por  haber  em- 
prendido, con  magnárüma  resolución  y  perseverante  constancia,  duran- 
te varias  décadas  de  este  siglo  veinte,  la  construcción  de  esta  obra  mo- 
numental, que  es  la  Basílica  del  Voto  Nacional. 
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El  pueblo  ecuatoriano  se  comprometió  oficialmente,  incluso  por  decre- 
to legislativo  del  Congreso  Nacional,  a  construir  en  la  cima  de  una  de  las 
colinas  de  la  ciudad  de  Quito,  una  grandiosa  Basílica,  que  fuera  el  mo- 
numento que  perpetuara  para  las  futuras  generaciones  la  consagración 
oficial  de  la  República  del  Ecuador  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  consa- 
gración llevada  a  cabo  en  marzo  de  1874.  El  Vble.  Siervo  de  Dios  Julio 
María  Matovelle,  celoso  sacerdote  y  preclaro  legislador,  fundó  la  Congre- 
gación religiosa  de  Misioneros  Oblatos  de  los  Corazones  Santísimos  de 
Jesús  y  de  María,  para  que,  entre  otros  objetivos,  tuviera  el  de  ejecutar 
el  Voto  Nacional  de  la  construcción  de  la  Basílica  que  perpetuara  el  re- 
cuerdo de  nuestra  consagración  al  Corazón  Divino  de  Cristo.  El  mismo 
venerable  Siervo  de  Dios  Julio  María  Matovelle  intervino  en  1892  en  la 
iniciación  de  la  construcción  de  la  Basílica,  con  la  colocación  de  la  pri- 
mera piedra. 

La  Congregación  de  Misioneros  Oblatos  ha  sido  fiel  al  cumplimiento  de 
uno  de  los  objetivos  de  su  fundación  y  se  ha  dedicado,  a  lo  largo  de  un 
siglo,  a  la  construcción  de  la  Basílica  del  Voto  Nacional;  pero  es  sin  du- 
da el  Padre  Jesús  Rigoberto  Correa  Vásquez  quien,  como  miembro  o  co- 
mo superior  General  de  la  Congregación  de  Oblatos,  se  ha  dedicado  con 
mayor  empeño  y  durante  tres  décadas  de  su  vida  sacerdotal  a  la  cons- 
trucción de  este  Santuarío.  Cuando  él  asumió  la  responsabilidad  de  la 
construcción  de  la  Basílica  del  Voto  Nacional,  sus  muros  y  columnas  ape- 
nas emergían  pocos  metros  de  la  superficie  del  suelo.  El  Padre  Correa 
dio  impulso  a  esta  construcción,  la  aceleró  en  las  últimas  décadas;  reali- 
zó totalmente  la  construcción  de  las  altas  torres  con  sus  agujas  góticas, 
hasta  qüe  la  Basílica  estuvo  casi  concluida,  para  que  el  martes  30  de  ene- 
ro de  1985  Su  Santidad  el  Papa  Juan  Pablo  II  la  bendijera  en  el  encuen- 
tro que  tuvo  con  las  comunidades  de  religiosas  del  Ecuador  en  estas  am- 
plias naves.  Después  de  aquel  acontecimiento,  el  Padre  Correa  continuó 
los  trabajos  conclusivos  de  este  monumento  religioso,  hasta  que  con  una 
confluencia  multitudinaria  del  pueblo  y  con  la  presencia  del  Presidente 
constitucional  de  la  República,  que  renovó  la  consagración  de  nuestra 
Patría  al  Sagrado  Corazón,  y  con  la  participación  del  Cardenal  Muñoz  Ve- 
ga y  de  los  Obispos  de  la  Conferencia  Episcopal  Ecuatoríana,  tuve  el  prí- 
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vilegio  y  la  satisfacción  de  presidir  la  ceremonia  de  la  consagración  de 
la  Basílica  del  Voto  Nacional  el  12  de  junio  de  1988.  Con  razón  se  pue- 
de aplicar  al  Padre  Jesús  Rigoberto  Correa  el  elogio  que  el  libro  sagrado 
del  Eclesiástico  formula  en  honor  del  sumo  sacerdote  Simón:  "Simón,  hi- 
jo de  Onías,  el  sumo  sacerdote,  fue  el  que  durante  su  vida  reparó  el  tem- 
plo, y  en  sus  días  fue  consolidado  el  santuario  (Eclesiástico,  50,  1).  Del 
P.  Correa  se  puede  decir  también:  "He  aquí  el  gran  sacerdote,  fue  el  que 
durante  su  vida  construyó  este  magnífico  templo  de  la  Basílica  del  Voto 
Nacional  y  en  sus  días  fue  consolidado  y  fue  concluido  este  espléndido 
santuario". 

Así  como  el  sumo  sacerdote  Simón  realizó  también  otros  trabajos  com- 
plementarios, como  los  fundamentos  de  doble  altura  o  el  alto  contrafuer- 
te del  muro  del  templo,  de  igual  manera  el  gran  sacerdote  Rigoberto  Co- 
rrea llevó  a  cabo  los  trabajos  complementarios  de  esta  Basílica,  como  el 
Panteón  o  cementerio  de  los  presidentes  de  la  República,  los  muros  del 
talud  occidental  de  la  Basílica,  en  los  que  deben  seguir  construyéndose 
locales  y  oficinas  para  dispensarios  médicos  y  otros  servicios  sociales  en 
favor  del  pueblo.  Al  Padre  Correa  se  le  deben  la  remodelación  del  anti- 
guo convento  de  los  Oblatos  y  la  construcción  de  nuevos  tramos  del 
convento  con  un  amplio  auditorio  y  los  tramos  en  que  funciona  la  Ra- 
dio-Emirosa  HCM  1,  para  la  evangelización  y  difusión  de  las  actividades 
pastorales  de  los  Misioneros  Oblatos  tanto  desde  la  Basílica  del  Voto  Na- 
cional como  desde  el  Santuario  Mariano  Nacional  de  El  Quinche.  Porque 
el  Padre  Correa  concebía  la  Basílica  con  sus  dependencias  adjuntas  co- 
mo el  Palacio  real,  desde  el  cual  el  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  como  So- 
berano espiritual  de  esta  Patria  a  El  consagrada,  debía  dar  sus  orienta- 
ciones y  normas  de  gobierno  espiritual  del  pueblo  ecuatoriano. 

El  P.  Jesús  Rigoberto  Correa  en  su  vida  realizó  otra  obra  monumental, 
que  adorna  de  modo  especial  la  ciudad  de  Quito,  el  monumento  erigi- 
do a  la  Virgen  alada  de  Quito  en  la  cima  del  Panecillo.  Para  perpetuar 
el  recuerdo  de  la  consagración  del  Ecuador  al  Inmaculado  Corazón  de 
María,  consagración  realizada  también  oficialmente  en  las  postrimerías 
del  siglo  pasado,  una  de  las  legislaturas  dispuso,  mediante  decreto,  que 
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se  erigiera  en  la  cima  del  Panecillo  un  monumento  de  bronce  en  honor 
del  Corazón  Inmaculado  de  María.  El  Padre  Jesús  Rigoberto  Correa  se 
empeñó  en  dar  cumplimiento  a  aquel  compromiso  del  Ecuador  y,  sin 
descuidar  la  construcción  de  la  Basílica,  realizó  los  contratos  necesarios 
para  que  en  los  primeros  años  de  la  década  de  los  setenta  se  construye- 
ra el  monumento  en  la  cima  del  Panecillo.  Entonces  se  creyó  convenien- 
te, para  honrar  la  obra  de  Legarda,  colocar  sobre  el  enorme  pedestal  de 
la  cima  del  Panecillo  una  estatua  de  la  Virgen  de  Quito,  realizada  por  el 
artista  español  Agustín  De  Laherrán  Matorras.  El  pueblo  católico  de  Qui- 
to dio  una  aprobación  plebiscitaria  a  la  construcción  de  ese  monumen- 
to a  la  Snu.  Virgen  María,  al  acudir  multitudinariamente  al  Panecillo, 
cuando  en  el  mes  de  marzo  de  1976  se  inauguró  dicho  monumento,  co- 
mo acto  conclusivo  de  un  Congreso  Mariano  Nacional  que  se  celebró  en 
Quito.  Este  monumento  es  también  prueba  y  manifestación  externa  de 
la  filial  devoción  del  Padre  Correa  a  la  Sma.  Virgen  María,  especialmen- 
te a  su  Inmaculado  Corazón. 

El  Padre  Jesús  Rigoberto  Correa  ha  correspondido  fielmente  a  su  voca- 
ción de  Oblato,  es  decir,  de  ofrecido  en  oblación  a  los  Corazones  Santí- 
simos de  Jesús  y  de  María,  al  haberse  dedicado  totalmente  durante  sus 
cincuenta  y  ocho  años  de  sacerdocio  al  ejercicio  del  ministerío  presbite- 
ral para  gloria  de  Dios  y  servicio  de  los  hombres,  y  a  la  construcción  de 
estas  obras  grandiosas  como  la  de  la  Basílica  del  Voto  Nacional,  obras 
en  las  que  se  ha  agotado  físicamente  y  ha  contraído  la  enfermedad  que 
le  ha  llevado  a  la  muerte.  Se  ha  sacrificado  en  el  cumplimietno  de  su  mi- 
sión de  sacerdote  y  de  religioso  Oblato. 

Por  otra  parte,  la  Providencia  Divina  ha  querído  resaltar  el  carácter  sa- 
crificial y  oblativo  de  su  erifermedad,  al  haberlo  purificado  espiritual- 
mente  con  una  prolongada  agonía.  Así  este  fervoroso  sacerdote  y  obser- 
vante religioso  se  ha  unido  y  se  ha  identificado  con  Jesucristo  en  su  pa- 
sión dolorosa  y  en  su  muerte  en  la  Cruz.  Pidamos  ahora,  en  esta  Euca- 
ristía que  celebranTiOS  en  sus  funerales,  que  el  Padre  celestial  lo  haga 
también  participar  plenamente  de  la  gloria  de  Jesucristo  resucitado, 
mientras  sus  restos  mortales  descansarán  en  paz  en  una  de  las  criptas  de 
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esta  Basílica  constmida  en  su  mayor  parte  por  este  Oblato  del  Sagrado 
Corzón  de  Jesucristo. 

Que  los  Corazones  Santísimos  de  Jesús  y  de  María,  a  quienes  estuvo  con- 
sagrado en  su  vida  religiosa  le  hagan  gozar  de  la  fruición  de  su  amor 
inefable  por  toda  la  eternidad. 


Homilía  pronunciada  por  Mons.  Antonio  J.  González  Z.,  Arzobispo  de 
Quito,  en  la  misa  de  exequias  del  R.  P.  Jesús  Rigoberto  Correa  Vásquez, 
O.C.C.S.S.,  el  día  jueves  6  de  febrero  de  1997  en  la  Basílica  del  Voto  Na- 
cional. 


El  libro  sapiencial  del  Eclesiástico,  después  de  cantar  la  gloria  de  Dios 
en  la  naturaleza,  la  canta  luego  en  la  historia.  La  gloria  de  Dios  resplan- 
dece también  en  los  acontecimientos  de  la  historia  de  Israel.  El  autor  sa- 
grado, a  partir  del  capítulo  44,  para  hacer  resplandecer  la  gloria  de  Dios 
en  la  historia  de  Israel,  invita  a  los  judíos  a  hacer  el  elogio  de  los  gran- 
des personajes,  patriarcas,  profetas,  jueces  y  reyes  que  Dios  suscitó  pa- 
ra guiar  a  su  pueblo  en  las  diversas  etapas  de  su  historia.  Conaetamen- 
te,  a  partir  del  capítulo  44,  el  autor  del  Eclesiástico  hace  el  elogio  de  los 
antepasados  de  Israel.  Dice:  "Hagamos  el  elogio  de  los  hombres  ilustres, 
de  nuestros  padres  según  su  sucesión"  (Ecco.  44,  1).  Aquellos  antepasa- 
dos ilustres  son  considerados  como  "grandes  glorias  que  creó  el  Señor, 


Así  sea. 


Quingentésimo  aniversario  del 
nacimiento  de  Atahualpo 


4 


"Hagamos  ya  el  elogio  de  los  hombres  ilustres, 
de  nuestros  padres  según  su  sucesión". 
Sus  cuerpos  fueron  sepultados  en  paz, 
y  su  nombre  vive  por  generaciones". 


(Eclesiásüco  44,  1.  14) 
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grandezas  desde  tiempos  antiguos.  Hubo  soberanos  en  sus  reinos,  hom- 
bres renombrados  por  su  poderío"  (Ecco.  44,  2-3).  La  gloria  de  esos  an- 
tepasados ilustres  no  se  borrará.  "Sus  cuerpos  fueron  sepultados  en  paz 
y  su  nombre  vive  por  generaciones"  (Ecco.  44,  13-14). 

Estimados  hermanos,  nosotros  los  ecuatorianos  podemos  y  debemos 
considerar  a  Atahualpa  como  uno  de  nuestros  antepasados  ilustres,  co- 
mo uno  de  los  padres  de  nuestra  nacionalidad,  como  un  soberano  en  su 
reino".  En  el  choque  de  culturas  que  se  produjo  en  América  del  Sur  en 
el  siglo  XVI  con  la  presencia  de  los  conquistadores  españoles  en  el  Ta- 
huantinsuyo,  Atahualpa,  el  último  de  los  Incas,  el  Inca  quiteño,  hie  víc- 
tima de  este  conflicto  cultural,  cayó  prisionero  y  fue  ejecutado  por  los 
conquistadores  españoles.  Su  cuerpo  fue  sepultado  en  paz,  pero  su 
nombre  vive  por  generaciones.  Hagamos,  pues,  el  elogio  de  este  ante- 
pasado ilustre  y  hagámoslo  hoy,  cuando  celebramos  los  quinientos  años 
de  su  nacimiento. 

Celebramos  hoy  el  quingentésimo  aniversario 
del  nacimiento  de  Atatiualpa 

El  Dr.  Jorge  Salvador  Lara,  aonista  de  nuestra  ciudad  de  San  Francisco 
de  Quito,  afirma  que  los  historiadores  de  los  dos  últimos  siglos,  basán- 
dose en  la  incertidumbre  general  de  los  primeros  aonistas  de  Indias  so- 
bre este  tema,  han  discrepado  respecto  al  año  del  nacimiento  de  Ata- 
hualpa, situándolo  por  lo  general  en  el  año  1500,  por  suponer  que  mu- 
rió de  más  o  menos  treinta  años  de  edad.  Pero  Pedro  Sarmiento  de  Gam- 
boa, en  su  valiosa  obra  "Historial  Indica"  (1573),  afirma  categóricamen- 
te que  falleció  de  treinta  y  seis  años.  (Cfr.  artículo  de  "El  Comercio  del 
23  de  agosto  de  1996).  Como  sabemos  con  certeza  que  el  Inca  Atahual- 
pa fue  ejecutado  al  caer  la  tarde  del  26  de  julio  de  1533,  podemos  de- 
ducir que  nació  en  el  año  de  1497.  Según  cálculos  que  se  han  hecho,  se 
I  ha  podido  establecer  como  fecha  de  rucimiento  de  Atahualpa  el  20  de 
marzo  de  1497.  El  último  de  los  Incas,  Soberano  del  Tahuantinsuyo,  na- 
ció cinco  años  después  de  que  Cristóbal  Colón  había  llegado  a  tierras 
del  continente  que  había  de  llamarse  América.  En  los  años  en  los  que  el 
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creció,  heredó  de  su  padre  la  parte  norte  del  Tahuantinsuyo,  que  tuvo  a 
Quito  como  capital,  en  los  años  en  los  que  Atahualpa  conquistó  toda  la 
parte  meridional  del  imperio  de  los  Incas,  derrotando  a  su  hermano 
Huáscar  y  ocupando  el  Cuzco,  los  conquistadores  españoles  ya  habían 
organizado  la  Isla  española,  actual  Santo  Domingo;  habían  emprendido 
la  conquista  de  México,  de  Panamá  y  Centroamérica.  Desde  Panamá  ya 
habían  ruvegado  por  el  Mar  del  Sur  para  la  conquista  del  Imperio  de  los 
Incas  y  habían  llegado  a  Cajamarca,  el  15  de  noviembre  de  1532,  cuan- 
do Atahualpa  tenía  35  años  de  edad.  Celebramos,  pues,  hoy  los  cinco  si- 
glos del  nacimiento  de  Atahualpa.  Hagamos,  como  nos  invita  el  libro  del 
Eclesiástico,  el  elogio  de  este  hombre  ilustre,  de  este  nuestro  antepasa- 
do, cuyo  nombre  vive  por  generaciones,  y,  conx)  cristianos,  celebremos 
este  quinto  centenario  del  nacimiento  de  Atahualpa,  con  este  solemne 
himno  de  acción  de  gracias,  el  "Te  Deum",  con  el  cual,  como  pueblo 
ecuatoriano,  tributamos  gracias  a  Dios,  Señor  de  la  historia,  por  el  bene- 
ficio que  supuso  particularmente  para  Quito  y  para  el  actual  pueblo 
ecuatoriano  el  nacimiento  de  este  Inca  Atahualpa.  Dos  son  los  motivos 
principales  de  nuestra  acción  de  gracias  a  Dios,  al  celebrar  este  quinto 
centenario  del  natalicio  de  Atahualpa:  1.  Demos  gracias  a  Dios  porque 
el  último  rey  Inca  fue  quiteño  y  2.  Porque  Atahualpa  es  uno  de  los  crea- 
dores de  la  nacionalidad  quiteña,  fundamento  de  la  nacionalidad  ecua- 
toriana. 

1.  Demos  gracias  a  Dios  porque  el  último  Inca, 
Atahualpa,  fue  quiteño 

Es  cierto  que  algunos  historiadores  peruanos  han  pretendido  dar  al  Cuz- 
co, primera  capital  del  Imperio  Inca,  el  honor  de  ser  la  cuna  de  Atahual- 
pa; pero  la  nacionalidad  quiteña  de  Atahualpa  no  se  cuestiona  en  los 
años  iniciales  de  la  conquista  del  imperio  de  los  Incas  por  los  españo- 
les. Los  primeros  cronistas  de  esta  conquista,  en  sus  relaciones  y  cróni- 
cas dan  testimonio  de  que  Atahualpa  es  de  origen  quiteño.  Uno  de  los 
primeros  cronistas  es  Francisco  de  Jerez,  secretario  de  Francisco  Pizarro, 
quien  en  sus  "Narraciones  de  la  conquista  del  Perú",  publicada  en  1534, 
al  referirse  a  Atahualpa  dice:  "...  a  doce  o  quince  jornadas  de  este  pue- 
blo está  un  valle  poblado  que  se  dice  Cajamarca,  a  donde  reside  Ata- 
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hualpa...  y  que  de  lejos,  tierra  de  donde  es  natural,  ha  venido  conquis- 
tando". Luego  expresamente  añade:  "...  y  Atahualpa  salió  de  su  tierra 
que  se  dice  Quito  con  la  más  gente  de  guerra  que  pudo".  Los  cronistas 
dan  al  último  Inca  el  nombre  de  Atahualpa,  que  significaría  en  quichua- 
aymara  "Gallo  fuerte"  o  "venturoso  en  la  guerra",  o  de  Atabalipa  o  Ata- 
baliba. 

Pedro  Pizarro,  primo  de  Francisco,  uno  de  los  más  veraces  cronistas,  en 
su  obra  "Descubrimiento  y  conquista  del  Perú"  recoge  lo  que  se  cono- 
cía acerca  de  Atahualpa  y  comenta:  "...  y  estando  Guayna  Cápac  con- 
quistando a  Quito...  hubo  a  este  Atahualpa  en  una  india,  hija  del  señor 
principal  de  esta  provincia  de  Quito".  Francisco  López  de  Gómara,  en 
1552,  en  Zaragoza,  escribió  la  "Historia  General  de  las  Indias".  Este  cro- 
nista, al  hablar  de  la  conquista  de  Quito,  expresa;  "...  Guayna  Cápac,  ha- 
biendo conquistado  Quito,  ...  se  casó  con  la  señora  de  aquel  reino  y  hu- 
bo en  ella  a  Atabalipa".  Este  hecho  histórico  es  confirmado  por  Agustín 
de  Zárate,  quien  en  1555  publicó  en  Amberes  su  obra  "Historia  del  Des- 
cubrimiento y  Conquista  de  la  provincia  del  Perú",  en  la  que  suscribe 
que  Guayna  Cápac  "en  Quito  tomó  nueva  mujer  hija  del  señor  de  la  tie- 
rra y  de  ella  hubo  un  hijo,  que  se  llamó  Atabalipa".  Además  dice:  "... 
mandó  que  aquella  provincia  de  Quito  que  él  había  conquistado,  que- 
dase para  Atabalipa,  pues  había  sido  de  sus  abuelos".  Esta  hija  del  señor 
de  Quito  es  conocida  con  el  nombre  de  Vayara  en  alguna  de  las  infor- 
maciones proporcionada  por  los  quipocamayos,  pero  más  generalmente 
se  la  conoce  con  el  nombre  de  Paccha.  Atahualpa,  hijo  del  Inca  Guayna 
Cápac  y  de  la  princesa  quiteña  Paccha,  nació  en  territorio  de  la  región 
de  Quito,  alguien  afirma  que  en  Caranqui,  otros,  que  en  Tomebamba, 
pero  Fray  Martín  de  Morúa,  en  su  "Historia  de  los  Incas"  escribe,  refirién- 
dose a  Quito:  "...  y  así  hizo  allí  el  gran  Huayna  Cápac  un  gran  edificio, 
en  donde  vivió  mucho  tiempo,  en  el  cual  nació  el  famoso  infante  y  ca- 
pitán Atahualpa".  En  fin,  el  inca  Garcilaso  de  la  Vega,  con  respecto  a  Ata- 
hualpa escribe  en  sus  "comentarios  reales":  "(Guayna  Cápac)  hubo  en  la 
hija  del  rey  de  Quito  a  su  hijo  Atahualpa.  El  cual  salió  de  buen  entendi- 
miento y  de  agudo  ingenio,  astuto,  sagaz,  hábil  y  cauteloso  y  para  la 
guerra  belicoso  y  animoso;  gentil  hombre  de  cuerpo  y  hermoso  rostro; 
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por  todos  estos  dones  del  cuerpo  y  del  ánimo  le  amó  su  padre  tierna- 
mente y  siempre  lo  traía  consigo'. 

Demos  gracias  a  Dios  con  este  Te  Deum"  por  el  beneficio  que  supone 
para  nuestro  territorio  ecuatoriano  el  hecho  de  que  Atahualpa,  el  último 
de  los  soberanos  del  gran  Imperio  Inca  del  Tahuantinsuyo,  haya  sido 
quiteño,  pues,  como  escribe  el  coronel  Galo  Chacón  Izurieta  (Atahual- 
pa, en  119  de  "Revista  de  las  FF.  AA.  del  Ecuador,  pág.  38).  "Los  ecua- 
torianos estamos  orgullosos  de  Atahualpa;  él  tuvo  el  gran  mérito  de  ha- 
cer quiteño,  aunque  efímeramente,  al  gran  Tahuantinsuyo  y  en  su  cali- 
dad de  mestizo  (luchó)  contra  un  racismo  impuesto  por  los  llamados  "hi- 
jos del  sor...  "Atahualpa  se  había  propuesto  exterminar  la  generación 
de  los  incas  y  consiguió  que  en  el  Cuzco  ni  en  lodo  el  Perú  quedara  in- 
ga de  la  generación  de  ellos  por  vía  legítima". 

2.  Atahualpa  es  uno  de  los  creadores  de  la  nacionalidad 
quiteña,  fundamento  de  la  nacionalidad  ecuatoriana. 

Huayna  Cápac,  el  Inca  padre  de  Huáscar  y  Atahualpa,  acabó  en  Quito 
su  vida,  habiendo  reirudo  por  más  de  cincuenta  años.  Y  dejó  su  reino, 
el  Tahuantinsuyo,  dividido  en  dos  partes:  desde  Jauja  hasta  Quito,  la  par- 
te septentrional  del  Imperio,  con  Quito  como  capital,  para  su  hijo  Ata- 
hualpa, y  desde  Jauja  hacia  el  sur,  con  el  Cuzco  como  capital,  para  Huás- 
car. Como  nos  recuerda  el  académico  Luis  Andrade  Reimers,  "en  las  ve- 
nas de  Atahualpa  más  pudo  la  sangre  norteña  y,  muerto  su  padre,  se  re- 
solvió a  la  rebelión,  a  pesar  de  que  sus  partidarios  no  representaban  si- 
no xma  quinta  parte  con  respecto  al  Imperio  del  Tahuantinsuyo.  Afortu- 
nadamente el  joven  monarca  norteño  se  había  educado  con  su  padre  en 
el  ejército  y  apenas  propuso  su  plan  de  independencia  a  sus  generales, 
éstos  lo  aceptaron  con  entusiasmo.  Entonces  Atahualpa  se  puso  a  reco- 
rrer los  pequeños  reinos  de  la  Sierra,  el  Oriente  y  la  Costa,  proponién- 
doles una  federación  nacional  contra  el  invasor.  Aceptada  su  propuesta, 
sus  palabras  se  tradujeron  en  obras,  haciendo  acopio  de  materiales  béli- 
cos, alistando  a  todos  los  hombres  en  edad  de  portar  armas  y  ordenan- 
do en  todas  partes  la  confección  de  uniformes  con  insignias  totémicas". 
Atahualpa  fue  el  gran  defensor  de  la  patria  quiteña  ante  una  nueva  arre- 
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metida  del  Cuzco  imperialista,  según  expresión  de  Jorge  Salvador  Lara. 
"El  monarca  quiteño  -uno  de  cuyos  varios  nombres  fue  Cacha,  en  honor 
de  su  abuelo  materno-  enfrentó  y  venció  la  cuarta  agresión  cuzqueña,  la 
del  envidioso  Huáscar,  continuador  de  la  política  expansionista  de  sus 
antepasados,  quien  pensaba  que  la  insurgencia  de  su  hermano  era  debi- 
da a  pugnas  entre  hurinsayas  y  anansayas.  Pero  Atahualpa  encarnaba  an- 
te todo  la  rebeldía  de  los  pueblos  sometidos  y  rechazo  al  racismo  tota- 
litario de  los  Incas.  Tan  a  fondo  hizo  Atahualpa  el  reclutamiento,  que, 
después  de  los  primeros  enfrentamientos,  al  marchar  su  ejército  hacia  el 
sur,  contaba  con  85.000  hombres.  A  lo  largo  de  los  2.500  kilómetros  de 
camino  hacia  el  Cuzco,  las  diez  grandes  batallas  abundaron  también  en 
sangre  ecuatoriana.  Pero  los  miles  de  cadáveres  que  quedaban  tendidos 
en  el  camino  y  en  los  lugares  de  combate  fueron  amasando  una  nueva 
nacionalidad  indestructible  ante  el  riesgo  común  de  la  campaña.  Ata- 
hualpa, con  la  colaboración  de  sus  famosos  generales  Quizquiz  y  Cali- 
cuchima,  no  solamente  sostuvo  el  ataque  de  Huáscar  y  de  sus  huéstes, 
sino  que,  en  sostenida  campaña,  venció  al  hurinsaya  Huáscar  y  ordenó 
exterminar  su  estirpe.  Salvo  la  de  Huayn?  Cápac,  los  quiteños  destruye- 
ron en  el  Cuzco  las  momias  de  toda  la  dinastía  incaica. 

El  advenimiento  del  coloniaje  español  encontró  en  el  norte  del  antiguo 
imperio  de  los  incas  un  núcleo  de  nacionalidad  distinto  del  sur.  Era  una 
nacionalidad  que  se  verúa  forjando  en  torno  a  Quito,  la  patria  del  últi- 
mo de  los  Incas.  Por  esto  podemos  afirmar  que  Atahualpa  es  uno  de  los 
creadores  de  la  nacionalidad  quiteña,  fundamento  de  la  riaciorulidad 
ecuatoriana.  Por  eso  hoy,  en  el  quinto  centenario  de  su  nacimiento,  ha- 
gamos el  elogio  de  este  nuestro  antepasado  ilustre,  que  fue  soberano  en 
su  reino,  hombre  renombrado  por  su  poderío.  Sobre  esta  unidad  pluriét- 
nica  y  cultural  que  se  forjó  en  la  geografía  de  los  Andes  atravesados  por 
la  línea  ecuatorial,  España  asentó  uru  división  administrativa  con  la  fun- 
dación española  de  San  Francisco  de  Quito  en  1534,  con  la  erección  ca- 
nónica del  Obispado  del  mismo  nombre,  en  1545,  con  la  creación  de  la 
Real  Audiencia  de  Quito,  en  1565,  que  dio  una  unidad  más  precisa  a  los 
pueblos  de  un  inmenso  territorio,  que  durante  casi  tres  siglos  se  cono- 
ció como  la  Presidencia  de  Quito;  después  de  las  guerras  de  la  indepen- 
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dencia  esa  nación  en  ciernes  fue  bautizada  como  Departamento  del  Sur 
y  por  último  se  constituyó  definitivamente  como  la  actual  República  del 
Ecuador,  en  1830. 

La  historia  señala  claramente  al  Inca  Atahualpa  como  el  fundador  de  es- 
ta nacionalidad  quiteña,  que  es  el  fundamento  de  la  nacionalidad  ecua- 
toriana. 

Por  otra  parte,  Atahualpa  amó  tanto  a  Quito,  su  patria,  que  según  nos 
refiere  Garcilazo  de  la  Vega,  mandó  llevar  su  cuerpo  a  Quito,  donde  los 
reyes,  sus  antepasados  por  su  madre  estaban.  Luego  añade:  "Quiso  fiar- 
se de  los  suyos  y  no  de  los  ajenos,  aunque  los  entierros  de  los  incas  en 
el  Cuzco  eran  muy  desiguales  en  calidad  y  en  ornamento  a  los  sepulcros 
de  los  Caciques  de  las  tierras  de  Quito".  Con  la  decisión  de  enterrarse  en 
su  tierra,  Atahualpa  honra  a  sus  ancestros  y  a  la  ciudad  que  lo  vio  na- 
cer. 

Al  celebrar  el  quinto  centenario  del  nacimiento  de  Atahualpa,  creador  de 
la  nacionalidad  quiteña,  fundamento  de  la  nacionalidad  ecuatoriana,  to- 
dos los  ecuatorianos  debemos  comprometernos  a  unirnos  más  y  a  traba- 
jar con  mayor  ahínco  por  la  unidad  y  grandeza  de  nuestra  nación  ecua- 
toriana. Que  Dios,  Señor  de  la  historia,  a  quien  agradecemos  por  el  na- 
cimiento de  Atahualpa  en  Quito,  nos  conceda  este  don  de  la  unidad, 
grandeza  y  paz  de  nuestra  Patria. 

Así  sea. 


+  Antonio  J.  González  Z. 
Arzobispo  de  Quito 
Primado  del  Ecuador 
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Nombramientos 

Enero 

17  Mons.  Julio  Terán  Dutari,  S.  J.,  Obispo  Auxiliar  de  Quito,  Ase- 
sor del  Consejo  General  de  la  Congregación  de  Misioneras  So- 
ciales de  la  Iglesia. 

Febrero 

14    P.  Ezequiel  Mahinay,  SVD.,  Párroco  del  Verbo  Divino. 
14    P.  Justo  Izurieta,  CSJ.,  Copárroco  de  la  Magdalena. 

Marzo 

03  P.  Rafael  Guillermo  Ramírez  Clavijo,  CMF.,  Párroco  y  Síndico  de 
Ntra.  Sra.  de  los  Dolores  de  la  Armenia. 

04  P.  César  Arturo  Barrionuevo  Páez,  Párroco  y  Síndico  de  San  An- 
tonio María  Claret  (La  Argelia). 

04  P.  José  Luis  Molina  López,  Párroco  y  Síndico  de  Santa  María  del 
Inti. 

04  P.  Miguel  Angel  Olmedo  Jiménez,  Copárroco  de  Santa  María  del 
Inti. 

12  Mons.  José  CaroUo,  P.  René  Coba,  P.  César  Barrionuevo,  P.  Jo- 
sé Gabriel  Espín,  P.  Jaime  Tutasi,  Rvmo.  Luis  Jácome,  P.  Guido 
Arteaga,  P.  Luis  Mosquera,  P.  Manuel  Freiré,  P.  Enrique  Jiménez, 
P.  Jacinto  Alomía,  P.  Roberto  Villao,  P.  Pedro  Sáiz,  P.  Fernando 
Rea,  P.  Rafael  Escobar,  P.  Marcelo  Ponce,  P.  Juan  Pozo,  P.  Atti- 
lio  de  Battisti  y  P.  Eduardo  Mantilla,  Miembros  del  Equipo  per- 
manente de  apoyo  y  reflexión  de  la  pastoral  urbana  ante  el  ter- 
cer milenio  de  la  era  cristiana. 

12  P.  Timoteo  Lehane,  SVD.,  confesor  Ordirurio  de  la  comunidad 
de  Misioneras  de  la  Caridad  de  Madre  Teresa  de  Calcuta. 

12  P.  Patricio  Vásquez  Alcázar,  Administrador  parroquial  y  Síndico 
de  San  Pablo  Apóstol  (Ferroviaria  Baja). 
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Decretos 

Enero 

22  Decreto  de  erección  de  uru  Capilla  privada  en  casa  de  la  fami- 
lia Fernández  Acosta,  en  Amaguaña. 

31  Decreto  de  erección  de  una  Capilla  privada  en  la  residencia  del 
Econ.  Edgar  Galarce  Soto,  en  Rayocucho,  Calacalí. 

Febrero 

02  Aprobación  de  los  Estatutos  del  Instituto  Misionero  "Santa  Ma- 
ría de  Guadalupe". 

26  Licencia  para  la  erección  de  una  Casa  de  la  Congregación  de 
Religiosas  Misioneras  Hijas  de  la  Sagrada  Familia  de  Nazaret. 

Marzo 

17  Decreto  de  erección  de  un  Oratorio  en  la  Casa  María  Droste  de 
la  Congregación  del  Buen  Pastor. 

Ordenaciones 

Febrero 

15  El  Excmo.  Mons.  Antonio  J.  González  Z.,  Arzobispo  de  Quito  y 
Primado  del  Ecuador,  confirió  el  orden  sagrado  del  Presbitera- 
do, en  la  Catedral  Primada,  el  sábado  15  de  febrero  de  1997,  a 
las  08h30,  al  Rvdo.  Sr.  José  Nicolás  Dousdebés  Córdova,  Diáco- 
no de  la  Arquidiócesis  de  Quito. 

21  El  Excmo.  Mons.  Antonio  J.  González  Z.,  Arzobispo  de  Quito  y 
Primado  del  Ecuador,  confirió  el  orden  sagrado  del  Presbitera- 
do, en  la  iglesia  parroquial  de  San  Joaquín  y  Santa  Ana,  el  vier- 
nes 21  de  febrero  de  1997,  a  las  lOhOO,  al  Rvdo.  Sr.  Eladio  M. 
Romero  Muñoz,  Diácono  de  la  Congregación  de  los  Sagrados 
Corazones. 
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Información  Eclesial 


En  el  Ecuador 

IV  Semana  Nacional  de 
Filosofía  Tomista 

Organizada  por  la  Sociedad  Tomista 
Ecuatoriana,  cuyo  presidente  es  el 
Padre  Dr.  Enrique  Almeida,  O.P.,  se 
celebró  en  Quito,  del  27  al  31  de  ene- 
ro de  1997,  la  IV  Semana  Nacional 
Tomista. 

El  tema  general  de  esta  IV  Semana 
fue  el  siguiente:  "La  Antropología  y 
sus  problemas  en  Santo  Tomás  de 
Aquino".  La  sede  de  las  Conferen- 
cias de  esta  IV  Semana  Nacional  de 
Filosofía  Tomista  fue  el  refectorio  del 
Convento  máximo  de  Santo  Domin- 
go de  Quito. 

La  Conferencia  inaugural  y  lanza- 
miento del  libro  de  la  III  Semana  de 
Filosofía  Tomista  estuvo  a  cargo  de 
Mons.  Antonio  Arregui,  Obispo  de 
Ibarra  y  Secretario  General  de  la 
Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana. 

El  martes  28  de  enero,  a  las  8  a.m. 
se  solemnizó  la  fiesta  de  Santo  To- 
más con  una  Misa  concelebrada, 
presidida  por  Mons.  Antonio  J.  Gon- 
zález Z.,  Arzobispo  de  Quito,  quien 
predicó  el  panegírico  de  Santo  To- 
más de  Aquino. 

Los  temas  de  las  Conferencias  que 
se  pronunciaron  en  la  IV  Semana 
fueron  los  siguientes:  "La  persona  en 


el  pensamiento  de  Santo  Tomás  de 
Aquino";  "Humanismo  y  Tomismo"; 
"El  hombre,  sujeto  de  libertad";  "El 
fiombre,  un  ser  moral";  "El  hombre  y 
la  sociedad";  "El  hombre  y  el  Dere- 
cho en  Santo  Tomás";  "Pensamiento 
de  Santo  Tomás  sobre  la  formación 
del  hombre"  y  "La  Antropología  To- 
mista, Religiones  y  sectas". 

Bodas  de  Oro  de  la  Erección 
Canónica  de  la  Congrega- 
ción de  Misioneras  Agustinas 
Recoletas 

El  sábado  18  de  enero  de  1997  se 
cumplieron  los  cincuenta  años  de  la 
erección  canónica  de  la  Congrega- 
ción de  Las  Misioneras  Agustinas 
Recoletas.  Esta  Congregación  fue 
erigida  canónicamente  en  Monteagu- 
do,  Navarra,  España,  el  18  de  enero 
de  1947,  siendo  su  fundadora  princi- 
pal la  Madre  Esperanza  Ayerbe  de  la 
Cruz,  quien  había  sido  monja  de  vida 
contemplativa  en  un  Monasterio  de 
Agustinas  de  Madrid.  Ella  con  otras 
dos  monjas  fue  invitada  por  un  Obis- 
po misionero  aira  trabajar  en  las  mi- 
siones. A  esto  se  debe  que  el  Institu- 
to religioso  por  ellas  fundado  tomara 
el  nombre  de  Congregación  de  "Mi- 
sioneras Agustinas  Recoletas". 

La  Congregación  de  Misioneras 
Agustinas  Recoletas  vino  al  Ecuador 
hace  algunas  décadas  y  fundó  en 
Quito  un  Colegio  artesanal  "Virgen 
del  Consuelo",  tiene  otra  casa  en 
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San  Antonio  de  Pichincha  y  última- 
mente las  Misioneras  Agustinas  Re- 
coletas trabajan  pastoralmente  en 
Guamote,  diócesis  de  Riobamba. 

La  Hna.  Guadalupe  Martínez  A.  es  la 
delegada  en  el  Ecuador  y  formuló 
una  invitación  a  una  Eucaristía  so- 
lemne, presidida  por  Mons.  Antonio 
J.  González,  Arzobispo  de  Quito,  en 
la  Iglesia  de  San  Agustín,  a  las 
10hOO  del  sábado  18  de  enero  de 
1997  y  a  una  sesión,  que  se  llevó  a 
cabo  en  la  Sala  Capitular  de  San 
Agustín,  a  las  18h00  del  mismo  día. 
Con  estos  actos  se  celebraron  en 
Quito  las  Bodas  de  Oro  de  la  funda- 
ción de  la  Congregación  de  Misione- 
ras Agustinas  Recoletas. 

CEIS  Conmemoro  los 
Cincuenta  Años  de  la 
"Próvida  Mater  Ecclesia" 
El  2  de  febrero  de  1947,  S.S.  el  Papa 
Pío  XII  promulgó  la  Constitución 
Apostólica  "Provida  Mater  Ecclesia", 
por  la  cual  instituyó  en  la  Iglesia  los 
Institutos  Seculares.  Según  la  "Provi- 
da Mater  Ecclesia",  los  Institutos  Se- 
culares son  asociaciones  de  fieles 
que,  sin  ser  religiosos,  aspiran  a  la 
perfección  cristiana  y  al  fervor  de  la 
caridad  en  el  siglo  y  sin  la  obligación 
de  la  vida  en  común.  Los  miembros 
de  los  Institutos  Seculares  aspiran  a 
la  perfección  cristiana  por  la  práctica 
de  los  consejos  evangélicos,  a  los 
que  se  comprometen  no  por  votos 
públicos,  sino  privados,  o  por  prome- 
sas. Los  Institutos  Seculares  perte- 
necen a  la  vida  consagrada  en  la 
Iglesia,  pero  su  característica  es  la 


secularidad:  viven  en  ei  siglo  y  en  el 
tratan  de  influir  con  el  fermento  del 
Evangelio. 

La  Conferencia  Ecuatoriana  de  Insti- 
tutos Seculares  (CEIS)  conmemoró 
los  50  años  de  la  promulgación  de  la 
Constitución  Apostólica  "Provida  Ma- 
ter Ecclesia"  con  una  solemne  Euca- 
ristía, celebrada  por  Mons.  Antonio  J. 
González  Z.,  Arzobispo  de  Quito,  en 
la  Capilla  del  Edificio  de  Radio  Cató- 
lica Nacional,  el  viernes  31  de  enero 
de  1997,  a  las  17h00. 

Primera  Jornada  de  la  Vida 
Consagrada 

El  domingo  2  de  febrero  de  1997, 
fiesta  de  la  Presentación  del  Niño  Je- 
sús en  el  Templo  y  la  Purificación  de 
María,  se  celebró  en  la  Iglesia  Cató- 
lica la  primera  Jornada  de  la  Vida 
Consagrada.  S.S.  el  Papa  Juan  Pa- 
blo II  ya  anunció  en  la  Exhortación 
Apostólica  postsinodal  "Vita  Consé- 
crala" que  el  2  de  febrero  de  cada 
año  se  celebrará  una  Jornada  de  la 
Vida  Consagrada.  Mediante  un  Men- 
saje del  6  de  enero  de  1997,  el  San- 
to Padre  dispuso  que  el  2  de  febrero 
de  1997  se  celebrara  por  vez  prime- 
ra la  "Jornada  de  la  Vida  Consagra- 
da". Se  ha  establecido  esta  Jornada, 
en  primer  lugar,  para  dar  gracias  al 
Señor  por  el  gran  don  de  la  vida  con- 
sagrada, que  enriquece  a  la  comuni- 
dad cristiana  con  la  multiplicidad  de 
sus  carismas.  En  segundo  lugar  esta 
Jornada  tiene  la  finalidad  de  promo- 
ver en  el  pueblo  de  Dios  el  conoci- 
miento y  la  estima  de  la  vida  consa- 
grada. En  tercer  lugar,  en  esta  Jorna^ 
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da  las  personas  consagradas  son  in- 
vitadas a  celebrar  juntas  las  maravi- 
llas que  el  Señor  ha  realizado  en 
ellas  y  hacer  más  viva  la  conciencia 
de  su  insustituible  misión  en  la  Igle- 
sia y  en  el  mundo. 

En  la  ciudad  de  Quito,  el  2  de  febre- 
ro de  este  año,  las  religiosas,  los  re- 
ligiosos y  los  miembros  de  institutos 
seculares  se  congregaron  con  los  fie- 
les en  la  Misa  vespertina  de  las  seis 
de  la  tarde  en  la  iglesia  de  El  Sagra- 
rio, para  solemnizar  con  una  Eucaris- 
tía, presidida  por  Mons.  Antonio  J. 
González  Z.,  Arzobispo  de  Quito,  la 
Jornada  de  la  Vida  Consagrada.  En 
esta  Eucaristía  las  personas  consa- 
gradas escucharon  un  mensaje  opor- 
tuno y  tuvieron  la  oportunidad  de  re- 
novar comunitariamente  sus  votos  y 
compromisos. 

Toma  de  la  Catedral  Primada 
DE  Quito 

En  la  mañana  del  miércoles  29  de 
enero  de  1997,  entre  las  06h00  y  las 
18h30,  un  numeroso  grupo  de  perso- 
nas de  una  "Coordinadora  de  movi- 
mientos sociales"  se  tomó  la  Cate- 
dral Primada  de  Quito,  para  hacer  de 
este  lugar  sagrado  centro  de  refle- 
xión y  de  protesta  contra  las  medidas 
económicas  impuestas  por  el  Gobier- 
no del  Abogado  Abdalá  Bucaram  al 
pueblo  ecuatoriano.  Los  ocupantes 
se  profesaban  cristianos  y  asegura- 
ron que  la  toma  de  la  Catedral  era 
pacífica.  , 

En  diálogos  que  tuvo  el  señor  Arzo- 
bispo Antonio  J.  González  Z.  con  los 


dirigentes  de  la  toma  de  la  Catedral 
en  la  Curia  arzobispal  y  en  diálogos 
tenidos  en  la  Conferencia  Episcopal 
con  el  Presidente  y  Secretario  Gene- 
ral de  la  Conferencia,  los  Obispos  ra- 
tificaron su  posición  de  defensa  de 
los  más  pobres,  pero  también  han  re- 
cordado a  esos  dirigentes  que  la  to- 
ma de  la  Catedral  profana  un  lugar 
sagrado,  lesiona  el  derecho  de  liber- 
tad religiosa  de  sus  habituales  asis- 
tentes y  utiliza  con  fines  políticos  una 
instancia  de  orden  religioso. 

La  Consulta  Popular 
Con  motivo  de  la  consulta  popular,  la 
Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana 
envió  un  comunicado  al  pueblo  ecua- 
toriano con  fecha  11  de  abril  de 
1997.  Transcribimos  a  continuación 
dicho  comunicado. 

Los  Obispos  del  Ecuador,  reunidos 
en  Asamblea  Plenaria,  hemos  estu- 
diado la  cultura  urbana  y  nuestra  res- 
ponsabilidad pastoral  frente  al  hom- 
bre y  a  la  mujer  de  la  ciudad. 

Hemos  reflexionado  también  sobre  la 
actual  coyuntura  histórica  y  política 
del  país. 

Ante  todo,  invitamos  a  dar  gracias  a 
Dios,  porque  en  momentos  de  extre- 
ma gravedad  nos  ayudó  a  evitar  la 
violencia  y  a  encontrar,  en  las  jorna- 
das de  febrero,  una  salida  a  la  crisis, 
provocada  por  el  extremo  de  una  ge- 
neralizada corrupción,  que  venimos 
arrastrando  desde  lejos. 

Las  virtudes  de  responsabilidad  y  de 
respeto  a  la  persona  humana,  mani- 
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testadas  en  esta  ocasión  por  el  pue- 
blo ecuatoriano,  fundamentan  la  es- 
peranza de  que  llegaremos  a  forjar 
una  sociedad,  en  la  que  primen  la  ca- 
pacitación, laboriosidad,  la  justicia  y 
la  honradez  administrativa. 

La  consulta,  que  el  Señor  Presidente 
de  la  República  hace  a  los  ecuatoria- 
nos, busca  consolidar  el  mandato  del 
pueblo,  interpretado  por  el  Congreso 
Nacional.  Es  una  finalidad,  que  los 
ciudadanos  hemos  de  hacer  nuestra. 

Los  Obispos  nos  referimos  a  este  ac- 
to cívico  de  la  consulta,  no  como  po- 
líticos y  técnicos,  sino  como  servido- 
res del  Evangelio  de  Jesucristo  y,  por 
tanto,  desde  nuestro  compromiso 
con  las  angustias  y  esperanzas  del 
pueblo  al  que  pertenecemos. 

La  consulta  en  sí  misma  es  un  instru- 
mento válido  de  la  democracia;  es 
una  oportunidad  para  que  los  ciuda- 
danos nos  expresemos  libre  y  cons- 
cientemente. 

Si  aún  es  posible,  sería  buena,  para 
un  mejor  ejercicio  de  la  libertad  ciu- 
dadana, una  clarificación  de  las  pre- 
guntas. En  todo  caso  la  considera- 
mos válida  e  invitamos  a  todas  las 
personas  de  buena  voluntad,  espe- 
cialmente a  los  dirigentes  políticos  a 
reflexionar  con  el  pueblo  acerca  de 
las  consecuencias  del  voto  positivo  o 
negativo  a  cada  pregunta,  con  objeti- 
vidad, alejados  de  manipulaciones 
partidistas. 

Invitamos  a  nuestros  conciudadanos 
a  reflexionar  y  a  votar  responsable- 


mente, buscando  el  bien  de  la  Patria 
que  exige,  hoy  más  que  ayer,  resta- 
blecer aunque  sea  fatigosamente, 
una  escala  de  valores  en  la  que  la 
persona  humana,  imagen  de  Dios 
ocupe  el  primer  lugar,  hoy  invadido 
por  el  dinero  y  el  poder. 

El  cambio  pedido  por  el  pueblo,  es- 
pecialmente en  las  citadas  jornadas 
de  febrero,  no  se  logra  solo  con  nue- 
vas constitución  y  leyes;  se  requiere 
que  leyes,  menos  numerosas  y  más 
sencillas,  ayuden  a  trazar  una  ima- 
gen humana  de  hombre  y  de  mujer 
que  hemos  de  realizar  todos  corres- 
ponsablemente  en  el  hogar,  en  la  es- 
cuela, en  el  trabajo  diario. 

El  cambio  ha  de  favorecer  el  arraigo 
en  la  conciencia  de  los  ciudadanos 
de  principios  y  valores  a  medida  del 
hombre  imagen  de  Dios. 

La  consulta  popular  ha  sido  convoca- 
da en  víspera  de  iniciar  trascenden- 
tales diálogos  de  paz  con  el  hermano 
país  del  Perú.  Invitamos  una  vez  más 
a  los  conciudadanos  a  elevar  a  Dios 
ardientes  plegarias  a  fin  de  que  esas 
conversaciones  logren  la  amistad 
sincera  y  definitiva  entre  los  pueblos 
hermanos  y  para  que  nos  ayude  a 
mantener  la  unidad  en  asunto  de  tan- 
ta importancia. 
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Nota  Necrológica 
Falleció  el  P.  Jesús 
RiGOBERTO  Correa  Vásquez 
El  miércoles  4  de  febrero  de  1997  fa- 
lleció en  Quito  el  P.  Jesús  Rigoberto 
Correa  Vásquez.  Falleció,  después 
de  una  prolongada  agonía,  a  la  edad 
de  82  años  y  3  meses. 

Sus  funerales  se  celebraron  con  gran 
solemnidad,  no  obstante  el  agitado 
ambiente  político  de  esos  días,  el 
jueves,  6  de  febrero  de  1997,  a  las 
12h00,  en  la  Basílica  del  Voto  Nacio- 
nal, cuya  construcción  fue  terminada 
por  el  mismo  P.  Correa.  Presidió  la 
concelebración  de  la  Eucaristía 
Mons.  Antonio  J.  González  Z.,  Arzo- 
bispo de  Quito,  con  la  participación 
de  los  PP.  Oblatos  y  numerosos  sa- 
cerdotes de  la  Arquidiócesis  de  Qui- 
to. Comunidades  religiosas  y  nume- 
rosos fieles  llenaron  las  naves  de  la 
Basílica.  Mons.  González  destacó  en 
su  homilía  el  testimonio  de  sacerdote 
celoso  y  religioso  observante  que  dio 
el  P.  Correa  durante  su  vida.  Como 
religioso,  desempeñó  el  cargo  de  Su- 
perior General  de  su  Congregación 
durante  tres  períodos.  Puso  de  relie- 
ve la  magna  obra  del  P.  Correa  en  la 
construcdón  de  la  Basílica  del  Voto 
Nacional  y  el  monumento  a  la  Virgen 
de  Quito  en  la  cima  del  Panecillo. 

Los  restos  mortales  del  P.  Jesús  Ri- 
goberto Correa  fueron  inhumados  en 
una  de  las  criptas  de  la  misma  Basí- 
lica. 

Jesús  Rigoberto  Correa  había  nacido 
en  el  cantón  Cañar,  provincia  de  Ca- 
ñar, el  21  de  octubre  de  1914.  Llama- 


do a  la  vida  consagrada,  ingresó  en 
la  Congregación  de  Misioneros  Obla- 
tos de  los  Corazones  Santísimos  de 
Jesús  y  de  María,  en  la  que  profesó 
con  votos  perpetuos  en  1935.  El  15 
de  mayo  de  1938,  el  joven  profeso 
Oblato,  Jesús  Rigoberto  Correa,  a 
los  24  años  de  edad,  recibió  la  orde- 
nación sacerdotal  en  la  ciudad  de 
Cuenca,  de  manos  de  Mons.  Daniel 
Hermida,  en  ese  entonces  Obispo  de 
Cuenca. 

Durante  la  mayor  parte  de  su  vida  ha 
ejercido  el  ministerio  sacerdotal  en  la 
Arquidiócesis  de  Quito,  como  párro- 
co y  rector  del  Santuario  Mariano  Na- 
cional de  Nuestra  Señora  de  la  Pre- 
sentación de  El  Quinche,  como 
maestro  de  novicios,  como  superior 
de  la  comunidad  de  la  Basílica.  Por 
trer  períodos  de  seis  años  desempe- 
ñó el  cargo  de  Superior  General  de  la 
Congregación  de  Oblatos  de  los  CC. 
SS.  de  Jesús  y  de  María. 

Durante  tres  décadas  de  su  vida  sa- 
cerdotal, el  P.  Jesús  Rigoberto  Co- 
rrea desempeñó  el  cargo  de  director 
de  la  construcción  de  la  Basílica  del 
Voto  Nacional  de  Quito,  la  que  estu- 
vo casi  concluida  para  que  el  martes 
30  de  enero  de  1985  S.S.  el  Papa 
Juan  Pablo  II  la  bendijera  en  el  en- 
cuentro que  tuvo  con  las  comunida- 
des de  religiosas  en  las  amplias  na- 
ves de  la  Basílica. 

La  Basílica  del  Voto  Nacional  fue  so- 
lemnemente consagrada  e  inaugura- 
da el  12  de  junio  de  1988  con  la  par- 
ticipación del  Presidente  constitucio- 
nal de  la  República,  del  Cardenal  Pa- 
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blo  Muñoz  Vega  y  de  los  obispos  de 
la  Conferencia  Episcopal  Ecuatoria- 
na y  con  la  confluencia  multitudinaria 
del  pueblo  católico  de  Quito.  Mons. 
Antonio  J.  González  Z.,  Arzobispo  de 
Quito,  presidió  la  ceremonia  de  la 
consagración  de  la  Basílica  y  obtuvo 
de  la  Santa  Sede  el  decreto  por  el 
cual  este  monumental  templo  fue 
elevado  a  la  categoría  de  Basílica 
menor. 

El  P.  Correa  fue  también  el  impulsor 
de  la  construcción  del  monumento  a 
la  Virgen  de  Quito  en  la  cima  del  Pa- 
necillo, para  perpetuar  el  recuerdo  de 
la  consagración  del  Ecuador  al  Inma- 
culado Corazón  de  María.  Este  mo- 
numento fue  solemnemente  inaugu- 
rado, con  inmensa  concurrencia  del 
pueblo  de  Quito,  en  marzo  de  1976, 
como  acto  conclusivo  del  II  Congreso 
Mariano  Nacional. 

Que  los  Corazones  Santísimos  de 
Jesús  y  de  María,  a  los  que  estuvo 
consagrado  en  su  vida  religiosa  el  P. 
Jesús  Rigoberto  Correa,  le  hagan 
gozar  de  la  fruición  de  su  amor  inefa- 
ble por  toda  la  eternidad. 

En  el  Mundo 

Falleció  el  cardenal 
Juan  Landazuri  Ricketts 
El  jueves  16  de  enero  de  1997,  falle- 
ció en  Lima,  en  la  clínica  "Stella  Ma- 
ris", a  la  edad  de  83  años,  el  carde- 
nal Juan  Landázuri  Ricketts,  o.f.m., 
arzobispo  emérito  de  Lima.  Había 
nacido  en  Arequipa,  el  19  de  diciem- 
bre de  1913.  Recibió  la  ordenación 
sacerdotal,  el  19  de  abril  de  1939,  en 


el  santuario  de  Ocopa  (Perú).  Pío  XII 
lo  nombró  Arzobispo  coadjutor  "sedi 
datus"  de  Lima  el  18  de  mayo  de 
1952.  Después  de  la  muerte  del  car- 
denal Guevara,  fue  nombrado  Arzo- 
bispo de  Lima  el  2  de  mayo  de  1955 
y  ocupó  este  cargo  pastoral  durante 
34  años.  Juan  XXIII  lo  creó  cardenal 
el  19  de  marzo  de  1962.  Fue  presi- 
dente de  la  Conferencia  Episcopal 
peruana  durante  casi  todo  el  tiempo 
que  fue  arzobispo  de  Lima. 

Fue  el  primer  vicepresidente  del  CE- 
LAM;  fue  presidente  de  la  II  Confe- 
rencia General  del  Episcopado  Lati- 
noamericano de  Medellín.  Participó 
en  muchas  asambleas  del  Sínodo  de 
los  Obispos.  El  Cardenal  Landázuri 
Ricketts  ha  sido  un  pastor  prominen- 
te de  la  Iglesia  en  América  Latina.  En 
el  Ecuador  participó  en  la  celebra- 
ción del  Congreso  Eucarístico  Boli- 
variano  en  1974. 

Se  CELEBRO  POR  PRIMERA  VEZ  LA 

Jornada  de  la 
Vida  Consagrada 
Con  fecha  6  de  enero  de  1997,  S.S. 
el  Papa  Juan  Pablo  II  publicó  un 
Mensaje  con  el  cual  convocó  a  la 
Iglesia  universal  a  celebrar  por  vez 
primera  en  este  año  1997  la  "Jorna- 
da de  la  Vida  Consagrada"  el  2  de  fe- 
brero, fiesta  de  la  Presentación  del 
Niño  Dios  en  el  templo  y  de  la  purifi- 
cación de  la  Sma.  Virgen  María. 

Triple  es  la  finalidad  de  esta  Jornada: 
en  primer  lugar,  alabar  al  Señor  y 
darle  gracias  por  el  gran  don  de  la  vi- 
da consagrada,  que  enriquece  y  ale- 
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gra  a  la  comunidad  cristiana;  en  se- 
gundo lugar,  promover  en  todo  el 
pueblo  de  Dios  el  conocimiento  y  la 
estima  de  la  vida  consagrada  y,  en 
tercer  lugar,  invitar  a  las  persona 
consagradas  a  celebrar  juntas  y  so- 
lemnemente las  maravillas  que  el 
Señor  ha  realizado  en  ellas. 

"Año  Santo  Ambrosiano  en  la 
Arquidiocesis  de  Milán 

El  día  4  de  abril  del  año  397  San  Am- 
brosio, Obispo  de  Milán,  que  bautizó 
a  San  Agustín,  falleció  concluyendo 
así  su  laboriosa  jornada  terrena,  con- 
sumada al  servicio  de  la  Iglesia. 

El  4  de  abril  de  1997  se  celebrará  el 
XVI  centenario  de  esa  muerte. 

El  cardenal  Cario  María  Martini,  Ar- 
zobispo de  Milán,  ha  solicitado  al 
Santo  Padre  Juan  Pablo  II  que  la 
muerte  de  San  Ambrosio  pueda  con- 
memorarse en  el  XVI  centenario  con 
la  celebración  de  un  "Año  Santo  Am- 
brosiano", el  cual  ha  sido  proclamado 
por  el  Papa  Juan  Pablo  II  mediante  la 
carta  apostólica  "Operosam  Diem", 
del  1-  de  diciembre  de  1996,  dirigida 
al  Cardenal  Arzobispo  y  al  clero,  a 
las  personas  consagradas  y  a  los  fie- 
les laicos  de  la  Arquidiocesis  Milane- 
sa. 

Era  el  alba  del  sábado  santo,  4  de 
abril  del  año  397,  cuando  el  gran 
Obispo  de  Milán,  San  Ambrosio, 
Doctor  de  la  Iglesia,  dejó  esta  tierra 
para  unirse  a  Cristo  Señor. 

San  Ambrosio  fue  y  es  para  la  Iglesia 


entera  un  don  precioso  por  el  tesoro 
singularmente  rico  de  doctrina  y  san- 
tidad que  le  legó. 

beatificacion  de  la  sierva  de 
Dios  Encarnación  Rosal 
El  Instituto  de  Hermanas  Bethlemitas 
Hijas  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús, 
cuya  Casa  general  está  en  Bogotá 
(Colombia)  ha  comunicado  que  el 
domingo  4  de  mayo  de  1997,  se  lle- 
vará a  cabo,  en  la  Plaza  de  San  Pe- 
dro, Roma,  la  ceremonia  de  la  Beati- 
ficación de  la  Vble.  Sierva  de  Dios 
María  Encarnación  Rosal,  restaura- 
dora del  Instituto  de  Hermanas  Beth- 
lemitas Hijas  del  Sagrado  Corazón 
de  Jesús. 

Las  Bethlemitas  tienen  su  Casa  ge- 
neral en  la  ciudad  de  Santa  Fe  de 
Bogotá  (Colombia).  Tienen  en  el 
Ecuador  una  provincia  y  la  casa  pro- 
vincial se  halla  ubicada  en  Quito. 

El  día  de  la  beatificación  de  María 
Encarnación  Rosal  se  celebrará  una 
Eucaristía  de  acción  de  gracias  en  la 
Catedral  primada  de  Quito,  a  las 
1 1hOO,  en  la  que  participarán  las  reli- 
giosas Bethlemitas,  las  alumnas  de 
los  colegios  regentados  por  Bethle- 
mitas, los  profesores  y  padres  de  fa- 
milia de  esos  colegios. 

La  nueva  Beata  nació  en  Centroamé- 
rica  y  murió  en  el  Ecuador,  en  la  ciu- 
dad de  Tulcán. 

La  ceremonia  de  la  beatificación  de 
María  Encarnación  Rosal  será  presi- 
dida por  S.S.  el  Papa  Juan  Pablo  II. 
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En  Vietnam  el  gobierno  viola 
el  derecho  de 
Libertad  Religiosa 
Solo  14  de  los  30  obispos  católicos 
vietnamitas  han  podido  viajar  a  Ro- 
ma para  realizai  la  visita  "ad  límina". 
El  gobierno  ha  negado  a  16  prelados 
la  visa  para  poder  salir  del  país.  El 
Papa  Juan  Pablo  II  en  el  discurso 
que  dirigió  a  los  obispos  vietnamitas 
presentes  afirmó:  "La  visita  "ad  lími- 
na" de  toda  Conferencia  Episcopal 
no  es  solo  una  manifestación  visible 
de  las  relaciones  espirituales  que 
unen  las  Iglesias  particulares  con  la 
Iglesia  universal,  sino  que  es  tam- 
bién un  signo  de  que  la  libertad  reli- 
giosa es  respetada  dentro  de  un 
país". 


La  libertad  religiosa  corre 
PELIGRO  EN  Rusia 
El  Instituto  "Keston  College"  ha  publi- 
cado un  estudio  en  el  que  se  mues- 
tra cómo  en  muchas  provincias  de 
Rusia  la  libertad  religiosa  está  per- 
diendo terreno.  En  diferentes  provin- 
cias se  están  imponiendo  medidas 
con  un  denominador  común:  limita- 
ción de  la  actividad  de  los  misioneros 
extranjeros;  restricciones  burocráti- 
cas; discriminación  de  las  confesio- 
nes que  no  están  arraigadas  históri- 
camente en  Rusia;  establecimiento 
de  agencias  para  el  control  de  las 
iglesias.  Esta  leyes  provinciales  vio- 
lan la  Constitución  nacional  de  1993 
que  sanciona  la  separación  entre  la 
Iglesia  y  el  Estado  y  garantiza  la 
igualdad  de  todas  las  religiones. 


La  Fundación  Catequística 

"LUZ  Y  VIDA  " 

instalada  en  el  interior  del  Pasaje  Arzobispal 
ofrece: 

libros  y  folletos  sobre  Jesucristo, 
a  quien  está  dedicado  el  año  1997. 

Local  13 

^  211  451      Apartado  Postal  17-01-139 
Quito  -  Ecuador 


Oración 
de  S.  S.  el  Papa  Juan  Pablo  II 
para  el  Primer  Año  de  Preparación 
para  el  Jubileo  Universal 
del  Año  2.000 

Jesús,  principio  y  perfección  del  liombre  nuevo, 
convierte  nuestros  corazones  a  ti, 
para  que,  abandonando  las  sendas  del  error, 
canninemos  tras  tus  huellas 
por  el  sendero  que  conduce  a  la  vida. 
Haz  que,  fieles  a  las  promesas  del  Bautismo, 
vivamos  con  coherencia  nuestra  fe, 
dando  testimonio  constante  de  tu  palabra, 
para  que  en  la  familia  y  en  la  sociedad 
resplandezca  la  luz  vivificante  del  Evangelio. 

Gloria  y  alabanza  a  ti,  oh  Cristo, 
hoy  y  siempre  y  por  los  siglos  sin  fin 


Otro  de  los  monumentos  por  los  que  trabajó  con  gran  celo  el 
Padre  Jesús  Rigoberto  Correa  es  el  que  se  levanta  en  la  cima  del 
Panecillo  en  honor  a  la  Sma.  Virgen  María  y  que  sirve  de 
recordatorio  de  la  consagración  del  Ecuador  a  su 
Inmaculado  Corazón. 
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